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CENSURA.

Excmo. Señor :

He leído el manuscrito titulado Cuarenta siglos, y 
nada contiene contra el dogma y  moral cristiano; antes 
bien es un libro apologético de nuestra Jé ortodoxa^ y una 
señera al par que erudita cenara de su decadencia: por 
lo que le considero digno de licencia para imprimirse.—  
Dios guarde tt V. E. muchos años.— Madrid  ̂ \0 de Ho~ 
membre de 1875. —  Doctor Ramon de E zenarro.—  
Excmo. Sr̂  ecle^j^t^o^\

Hos, el Doctor D . Julian de Pando y  Lopez, Presbi
tero-̂  Caballero grancruz de Isabel la Católica, Vicario 
eclesiástico y  Vicario interino de esta heroica villa de Ma
drid y  su partido;

Por la.presente, y  pm' lo que á Hos toca, concedemos 
nuestra Ucencia para que pueda imprimirse y publicarse 
el manuscrito titulado Cuarenta siglos, compuesto por 
D. Anselmo Fuentes, mediante que de nuestra orden ha 
sido examinado, y  no contiene cosa alguna contraria al 
dogma católico y sana moral.—Madrid, 13 de Noviemhre

1875.__M .__ D octor P aiído.— Por mandado de
S. E .— V.L Licenciano J uan Moreno González.





INTEODUCCION.

La guerra que hacen á la Iglesia sus onenngos nos 
llama á tomar parte en el combate, porque todo soldado 
tiene el deber imprescindible de defender la causa suya, 
la bandera que ha jurado guardar y la fé que tiene ofre
cido solemnemente creer. Cierta que como baya buen de
seo no es muy difícil ser defensores acérrimos del cato
licismo, por las pruebas que demuestran su origen divi
no, pruebas que derivan de todas las eiencias ; así que 
la geología, la filología, la astronomía y la moral, con 
ser cada una de érden tan diferente, sin embargo ellas 
contribuyen con irresistible fueraa á justificar la verda 
sublime, el principio fundamental, la enseñanza sapien
tísima que ostenta el Génesis en todas sus páginas, la 
supremacía del legislador del pueblo de Israel, y la in
mortalidad que embellece la Escritura Sagrada. Mas es
te particular no queremos consignarlo como objeto prin
cipal del punto que lia de ocuparnos, que paia nuestro 
propósito basta con hacer un recuerdo, que sirva como 
de fondo á la figura de Abraham en el cuadro que va
mos á presentar, porque si el argumento principal de
nuestra tesis está apoyado sólidamente, las consecuen
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cias que deduzcamos de él tendrán que ser admitidas, 
habrán de considerarse concluyentes. A silo  creemos, y 
por eso pensamos obtener el triunfo al sostener que la 
historia del Patriarca es verdadera en sus hechos, en la 
trascendencia de ellos y en el carácter divino que des
cubre toda la acción del personaje. Fundados en esa opi
nion demostraremos que la civilización griega es opuesta 
enteramente al consejo y  ejemplo de Abraham, que la 
civilización romana es también contraria al pensamiento 
dominante del Patriarca, y antagónica en mayor esca
la. Probaremos después que la idea primordial de los 
griegos y de los romanos ha sido conservada poruña par
te de Europa, y para simplificar esta demostración, nos 
concretarémos á utilizar rasgos y acontecimientos de 
épocas determinadas, dignas de mención especial por su 
importancia, y  por el hombre que figura elevado á la ca
tegoría de héroe ; todo lo cual pondrá en nuestras manos 
los medios necesarios para exponer las causas de las des
gracias que afligen actualmente á los pueblos civilizados. 
Y  como la materia es vastísima, superior á nuestras 
fuerzas, para hacerla más compatible con la propia de
bilidad tomarémos de la historia la parte que entraña 
más la vida íntima de la familia, con respecto á la mo
ralidad ó inmoralidad del actor que juzguemos, sin vio
lentar por esto el papel, para que campee con toda liber
tad su iniciativa y se vea con la extensión correspon
diente ; luzcan los dos sexos ; contrasten la tendencia del 
mal y la del bien ; rijan de una parte la causa necesaria 
y de otra la causa contingente ; destaquen la voluntad 
divina con sus atributos inmutables, y la voluntad hu



CUAEENTA SIGLOS.

mana con su carácter mutable. Y  de este modo podremos 
ver si la decadencia de Abraham ba correspondido á su 
fin moral, al orden que dió á la familia, al objeto que 
destinó loa intereses, y á la alianza que en su persona 
quedó hecha por Dios.





EL GÉNESIS Y LAS CIENCIAS.

Moisés lia dicho, dando á conocer la fórmula que uso 
Dios cuando ordenó desde la eternidad el diluvio uni
versal; ‘iEcce ego addum.m aguas dihdi m-per Urram ut 
ireterfieiam. omnem carnem in qua spiritus vitae est subter 
ccelum: universa qnce interra smt consummtur.y. Salle
mos que Koé, su familia y el número de seres vivien
tes que le fueron designados por la voluntad del üin- 
nipotentc, alcanzaron únicamente la salvación. Este 
acontecimiento extraordinario, que on lo humano no 
tiene más autoridad que la que recibe de autor de la 
historia, que es la relación de un hombre, difícil de acla
rar su certeza y áun su probabilidad, por el tiempo que 
ha trascurrido y porque la misma magnitud de la ca
tástrofe reclama tener sobre olla precauciones. ¡ Oh 1 ro- 
videncia! á medida que la ciencia avanza, que el pro
greso se difunde, que la tradición se aleja y que la mal- 
i d  aumenta, el diluvio puede justificarse con pruebas
más convincentes. Veámoslas. ■

El Diluvio explica perfectamente la formación de los 
valles de erosión en las capas secundarias y tercianas, 
por efecto de las corrientes. La acción de las aguas, favo-
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recida por la accioü sublevante, por el desprendimiento 
de gases interiores ó del vapor de agua de las rocas hi
dratadas profundamente situadas, basta para dar la ra
zón de la formación de las cavernas y de los subterra 
neos, de donde sacan el agua las fuentes permanentes y 
los pozos artesianos. Los repetidos sacudimientos del 
globo y las grietas de la superficie explican muy bien 
las vetas interrumpidas, los diques, las rajas y otros ac
cidentes semejantes. Las montañas, siguiendo las diver
sas capas que levantaron, marcan exactamente la época 
del diluvio en que surgieron, y Mr. Cliaubard pudo pro
bar por este medio un gran número de levantamientos 
acaecidos durante aquel gran período geológico. La uni
dad de esta causa geológica explica también la unidad 
de composición de todos los terrenos que están formados 
de sílice, de carbonato de cal y de pedazos de rocas an
teriores, cuya mezcla en diversas proporciones da á to
das las capas su notable variedad.

Con esta descripción severa cuadra perfectamente otra 
poética, ambas en la ciencia admirables y en la fé pro
fundísimas.

Dios no se satisfizo con estos testimonios generales 
de BU cólera pasada. Sabiendo cuán fácilmente pier
de el hombre la memoria de la desgracia, multiplicó los 
recuerdos alrededor de su morada. E l sol no tuvo por 
trono en la mañana ni por lecho en la tarde más que 
el elemento húmedo en el que pareció apagarse cada dia, 
como en las épocas del Diluvio. A  menudo las nubes del 
cielo remedaron olas amontonadas, arenas ó escollos pla
teados , y en la tierra las rocas dejaron precipitarse las
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cataratas. El resplandor de la luna, los blancos vapores 
de la noche cubrieron á veces los valles, aparentando un 
despeñadero de aguas. En los puestos áridos nacieron 
árboles cuyas ramas caídas gravitaron Inicia la tierra con 
todo su peso, como si salieran todavía empapadas del 
seno' de las olas. Dos veces al dia se mandó al mar que 
se levantase de su lecho é invadiese sus playas. Las cue
vas de los montes conservaron sordos ruidos y voces lú
gubres. La cima de los bosques ofreció la imágen de un 
mar ondulante, y el Océano pareció haber dejado su 
rugido en la profundidad de los bosques.

Moisés consigna igualmente en su libro santo, que el 
Señor descendió para ver la ciudad y la torre que edifi
caban los hijos de Adán , y dijo : « Venite, igitur, deseen- 
damus, et confundamus ibi lingua eorum, ut non audiat 
unusquisque vocem 'proximi sui. »  Y  el dúu precioso que 
había sido otorgado á la humanidad, de que todas las 
gentes imdieran tener un idioma común, la justicia di
vina hizo que desapareciese. Y  así como hasta entonces 
el lenguaje había sido un medio poderoso de atracción, 
la diversidad de lenguas obligó ú separarse, á crear ene
mistades y á desconocerse criaturas que vivían, antes de 
tener tanta soberbia, en trato íntimo, en paz y prospe
ridad. Así el género humano ha ido de grado en grado, 
y desde los tiempos primitivos, apartándose poco á poco 
de su Criador, y la corriente sigue su curso, las pasio
nes adquieren mayor importancia por el trascurso del 
tiempo, no obstante que en el desenvolvimiento de las 
edades se hacen descubrimientos que ponen más de ma
nifiesto que la confusión de lenguas sobrevino para cas-



14 CUARENTA SIGLOS.

tigo de la soberbia humana, como vamos á ver del re- 
Biütado que presenta el trabajo lingüístico que han hecho 
algunos sabios.

' E l  nuevo mundo pareció al principio un obstáculo á 
la demostración de la identidad de las lenguas ; tan nu
merosa y profunda es la diversidad de dialectos america
nos. Parecia que allí debía desaparecer la fé y prolongar
se las resistencias de la incredulidad, pero había allí 
también algo que avivaba la, sed de la verdad, que parece 
ha querido Dios encerrar en las entrañas de nuestro si
glo. Barton fué el primero que emprendió la tarea de ilu
minar aquel càos ; fué seguido de cerca por Vater, y el 
resultado de sus investigaciones fué probar la existencia 
de algunas palabras comunes á los vocabularios de am
bos c°ontinentes. Alejandro de Humboldt añade: «P or 
más aislados que puedan aparecer á primera vista cier
tos lenguajes, y por más singulares que sean sus capri
chos é idiomas, todos guardan analogía entre sí, y se 
percibirán más fácilmente sus numerosas relaciones á 
medida que se irán perfeccionando la historia filosófica 
de las naciones y el estudio de las lenguas. » Guillermo 
de Humboldt ha podido reducir las ochocientas sesenta 
lenguas y los cinco mil dialectos de las lenguas muertas 
y vivas en el globo, á tres clases principales: simples, 
por flexión y por aglomeración. Balbi halla justamente 
en el mundo antiguo en que Moisés nos presenta el ori
gen de las sociedades y la cuna do todos los pueblos de 
la tierra, las tres clases, esencialmente distintas, á que 
piensa el célebre barón de Humboldt se pueden reducir 
las formas gramaticales de la maravillosa variedad de
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idiomas conocidos. Mr. Abel Remusat y el caballero Pa. 
ravey ban descubierto qne la escritura jerogHfica déla 
Cbina, particularmente el antiguo carácter, tiene rasgos 
evidentes de semejanza con los jeroglíficos de Egipto, y 
hasta con la escritura uniforme de Babilonia ; que la len
gua china contiene gran número de palabras de lenguas 
semíticas, y han podido reunir las dos familias indo-eu- 
ropea y tmsgangétioa, taioas que hablan quedado inde
pendientes la una de la otra. De que resulta, dice Para- 
vey, que no ha existido más que un solo y único centro 
de clTlllzacion para toda la tierra, y que todos los pue
blos han bebido su civilización en la misma fuente y en 
el mismo país en que el Génesis coloca la familia de Noé 
después del Diluvio. P o r  último, Eemusat afirma que 
por el idioma de un pueblo puede conocerse su origen 
con precisión, con qué naciones ha estado aliado , cua 
ba sido el carácter de esta alianza, y á qué tronco perte
nece , al menos hasta la época en que se pierde y acaba 
la historia profana, y dónde podríamos encontrar en los 
idiomas esa confusión que les ha dado origen á todos , y 
que tantos vanos esfuerzos no han podido explioa,r.

Eeconozcamos, pues, que la ciencia es un auxiliar po
deroso de la religión, que como tal ciencia tiene que de
senvolverse gradualmente, pero no dudemos nunca que 
sus tentativas, sus hipótesis, sus teorías acaban por ii - 
timo con el planteamiento de un sistema que pone de 
manifiesto la verdad. Y  si la verdad es de tanto bulto 
como la de que el Génesis es el libro universal, la fuente 
única, el germen primero de la sabiduría, y si esto se 
sabe después que han trascurrido irdnta y  cuatro siglos
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(desde que Moisés escribió el Pentateuco) ; la inteligencia 
queda sometida y la voluntad subordinada á la grande
za de la justicia divina. Y  estos descubrimientos ponen 
de manifiesto, ademas, que la humanidad tiene que ir 
con lentitud, con perseverancia, con amor, con esperan
za y con fé en el estudio del càos en que vive ; càos 
aparente, porque en la realidad la ignorancia no está en 
el objetivo que investigamos, que donde se encuentra es 
en nosotros mismos ; porque la naturaleza está ordena
da, los fenómenos sensibles tienen una regularidad per
fecta , los acontecimientos se relacionan con una preci
sión matemática, y la humanidad no hace más que des
cubrir relaciones, hallar la forma lógica. Pues en reali
dad Humboldt, Balbi, Remusat y Paravey no han he
cho más que encontrar en el tiempo y en el espacio câ  
minos que había trazados en la eternidad, bellezas que 
el entendimiento debe admirar, y que sirven de emula
ción al hombre en sus trabajos científicos.

Por eso cuando la astronomía adelanta, y de sus ade
lantos pretenden los enemigos de la Iglesia sacar parti
do contra la bondad de la doctrina evangélica; cuando, 
como sucede con la cuestión, que está hoy muy en boga, 
de la pluralidad de los mundos habitados, si resultasen, 
que no resultan, pruebas que aracnazáran derribar el 
edificio imperecedero del que puso su primera piedra el 
Legislador del pueblo elegido por Dios, resultaría en úl
timo caso, como ha sucedido con el descubrimiento de 
los movimientos de rotación y de traslación alrededor 
del sol, como ha sucedido con el descubrimiento del 
continente americano.— Por eso el orador sagrado ha dí-

• . . y '



CUARENTA SIGLOS. 17

cho desde la cátedra del Espíritu Santo: que se colo
quen en el mundo sideral tantas poblaciones como se 
quieran, bajo tal forma y á tal grado de temperatura ma-». 
terial y moral. El dogma católico es en este punto de una 
tolerancia pasmosa, pues pide solamente que no se baga 
de estas generaciones siderales una posteridad de Adan, 
ni una posteridad de Cristo.— José de Maistre se inclina 
á creer que pueden admitirse en los globos celestes na
turalezas inteligentes que tengan alguna analogía con la 
nuestra. En fin, concédese en sana filosofía que Dios no 
pierde jamas de vista ninguna de las cosas que ba crea
do, y que no bay cosa creada que pueda continuar sien
do ú obrando independientemente de El.— En la su
perficie de este mundo, por bumilde que sea en la gran 
escala de la astronomía, la atención de Dios se baila di
versificada y multiplicada en extremo. Cada uno de los 
seres que componen la población de este mundo goza en 
particular, y todos en general, de la intimidad de la pre
sencia de Dios, de su atención y de su solicitud. Y  es 
una verdad que Silvestre II comprendió ya la importan
cia de las ciencias naturales y su enlace con las demas 
ciencias; que Alberto el Grande las trató de propósito 
y con marcado provecho; que Rogerio Bacon se dedicó a 
ellas; que Leonardo de Pisa y Raimundo Lulio no sujiie- 
ron poco en estas materias, atendiendo el estado de su 
época, y tuvieron sucesores de raro mérito; que en los 
progresos de los siglos xv y xvi tomaron gran parte mu
chos religiosos, y en general hombres imbuidos del es
píritu cristiano que formaba la base de su educación 
literaria, y por último, que al desenvolvimiento legíti-
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mo de las ciencias naturales en el siglo xix  no se han 
opuesto ni la Iglesia, ni los escritores católicos, habien
do contribuido á su adelantamiento gran número de 
ellos, entre los cuales vale por muchos el jesuíta Secchi, 
asombro de las gentes j  admiración de los sabios.



ABEAHAM Y LA VIDA PATEIAECAL.

r

Como acabamos de ver, la historia profana concuerda 
con la sagrada; la ciencia en general rinde homenaje á 
la ciencia teológica, y la incredulidad queda vencida por 
lafé, como la serpiente fué humillada bajo las plantas 
de la Virgen inmaculada. Tenemos, pues, á Abraham, 
como primer patriarca, al frente de la familia amada por 
Dios, imagen fiel de las costumbres sencillas, del pen
samiento santo, de la mirada honesta, de la voluntad 
recta, de la justicia severa, del amor casto, de la pasión 
ordenada, de la esperanza religiosa y de la sumisión 
enérgica y sostenida álos mandatos del Altísimo. Por eso 
mereció ocupar la jerarquía elevada que alcanzó en la 
tierra, donde su memoria ha quedado i)ara modelo de to
das las generaciones, ú fin que tengan siempre un maes
tro á quien imitar y un padre á quien obedecer. ¡ Oh di
cha 1 ¡ Oh Providencia que del mismo modo que ordenas 
los sentidos para que respondan debidamente á las ne
cesidades legítimas de la organización física, dotas á la 
humanidad de criaturas virtuosas para que sus reglas 
sirvan de norma en el uso deja inteligencia con que he
mos sido enriquecidos I ; Oh Misericordia divina, que de-
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mostraste desde el principio del mundo, qué inclinacio
nes son las mejores, qué gustos los más delicados, qué 
deseos los buenos, qué proyectos los laudables, qué tra
bajos los fecundos, qué obras las meritorias, qué amo
res los bendecidos, qué palabras las dignas y qué prue
bas las que merecen la gloria eterna! ; Ob edad patriar
cal, que era suficiente para ser felices, buenos, confiados, 
queridos, piadosos, justos y dignos en la familia! ¡Oh 
época de las alianzas santas, de las promesas divinas, de 
las alegorías morales, de los símbolos religiosos, de la 
autoridad en todo su esplendor, y del respeto en toda su 
magnificencia! Estas consideraciones hacen pensar con 
dolor de la situación que nos rodea, de la cultura que 
nos seduce y del porvenir que nos espera. Estas consi
deraciones comparadas con las de los hombres que ase
guran que ningún término se ha señalado á la perfec
ción de las facultades del hombre, hacen estremecer, tan
to más al ver los peligros que nos rodean, las desgra
cias que nos afligen y los temores que nos asaltan. Por
que se ve manifiestamente que creen algunos sabios que 
la humanidad progresa desde el principio del mundo, y 
como para ellos progresar es el perfeccionamiento de los 
medios de contratación, de los medios para aumentar 
rápidamente las riquezas, de los medios que facilitan el 
ensanche del circulo de acción de las pasiones, de loS me
dios que acumulan los elementos para gozar en la tierra 
de las delicias terrenales; con todo lo cual se hace la hu
manidad egoísta, la voluntad mundana y las relaciones 
sociales corruptoras; resulta que la perfección de las fa
cultades, en realidad de verdad, no es más que la per-
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feccion de los sentidos, el desarrollo del instinto, el en
grandecimiento de la materia y la predilección del be
cerro de oro.

Porque los hombres cuando han dicho impíamente que 
la perfectibilidad humana es realmente indefinida, no 
supieron lo que decían, ó si lo dijeron con conocimiento 
de causa, fué para producirla terrible y ocasionar efec
tos deplorables.— Los hombres que han asegurado que la 
perfectibilidad indefinida no tiene más término que la 
duración del globo en que nos ha puesto la naturaleza, 
han pretendido que el género humano salió del càos en 
el estado salvaje y después ha ido perfeccionándose 
hasta el punto de poder celebrar el tan desdichado como 
famoso contrato social ; y con esas opiniones han querido 
derribar y quitar todq vestigio del edificio divino que fué 
encomendado á la dirección de Abraham. Esos hombres 
son los mismos que se han ocupado únicamente de la 
materia, y que, viendo dos clases distintas de seres en la 
naturaleza, el hombro y el animal, no han titubeado, sin. 
embargo, al ¡)ouer el pensamiento primordial del género, 
humano en la subsistencia, en las necesidades generales 
de la sociabilidad. Dando así un giro fiital á la existen
cia, una inclinación ineludible á los dias de peregri
nación por la tierra, han dicho también que el progreso 
no será jamas retrógado, á Iqménos mientras que la tier
ra ocupe el mismo lugar en el sistema del Universo. De 
forma que, según la escuela que nos ocupa, la tierra de
pende del sistema planetario en que habitamos, y nos
otros, habitantes de esta tierra, podemos tener la seguri
dad a que los progresos de la perfectibilidad indefinida,
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independiente en lo sucesivo de toda potencia que inten- 
tára detenerla, no tienen más término que la duración 
del globo en que nos ba puesto la naturaleza, s Estas 
son las palabras textuales de Condorcet. Y  por lo tanto, 
según él, mientras que no se produzca en el globo un 
trastorno general, estamos aquí para progresar, mas no 
como un acto espontaneo de nuestra voluntad, sino por
que es de ley que haya progreso; más no porque las vir
tudes difundan el progreso, sino por una ley fatal que or
dena progresar; mas no porque el progreso sea á costa 
de sacrificios generosos, sino por la acción imperiosa de 
la iniciativa individual ante la alternativa de vida ó 
muerte.

Nosotros creemos que sabios como Condorcet, que se 
ha extraviado tanto, que eruditos tomo Maneton, Dio- 
doro Siculó y Tácito, que han vertido opiniones tan ex
trañas, que los unos no descubrieron la luz más tenue 
de la fé, los otros se dejaron llevar demasiado de la fan
tasía, y que todos han incurrido en la falta de no leer ó 
de pasar á la ligera las páginas del Génesis. Cada cual 
por su camino ha pretendido quitar á Moisés su autori
dad y ha intentado derribarle del pedestal más alto que 
tiene la historia. La intención no ha podido dar resulta
dos satisfactorios á los enemigos de la obra de Dios; pri
mero (y esto siempre), porque no tiene rival su poder; 
después, porque los que han reconocido al hombre un sér 
más superior que el animal, y á la vez han intentado 
demostrar que es falso el origen de las cosas y las per
sonas que presenta como verdaderas el Legislador divino, 
desconocen el pensamiento moral, la vida del espíritu.
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la facultad anímica c[ue toma parte en la acción del dra
m a; parte principal, parte exclusiva, parte que ha reci
bido la moralidad acabada y concluida de la Creación.
No es, pues, un trabajo que nos toca hacer; lo que nos 
corresponde es aprovecharlo en utilidad propia, lo que 
nos pertenece es entregarnos con humildad y grandeza 
de ánimo, por los caminos del bien y de la virtud, á las 
prácticas morales, al engrandecimiento moral del pensa. 

miento.
Á  los católicos corresponde confesar y defender que 

nuestros primeros pudres fueron colmados de inocencia, 
y , por lo tanto, de dicha; mas como fueron también do
tados de voluntad propia, por el mal uso que hicieron 
de ésta descendieron del trono glorioso que ocupaban; 
su descendencia en la inmensa mayoría ha seguido el 
mismo camino de perdición, y ha degenerado hasta lle
gar á ser en nuestros dias presa de todos los vicios, de 
todas las pasiones y de las ideas más opuestas al espí
ritu y letra de las promesas divinas que tuvo Abraham, 
y al objeto de la alianza que Dios contrajo con él, como 
vamos á ver.

Dios dijo al primer Patriarca : «.BenecUcam hemdicen- 
tibus tihij et maUdicam maledkenübus Ubi, atque in te 
henedicentur universae cognaXiones terrae.J> Y  Dios colmó 
de tanta protección al hijo de Tliané, por la docilidad 
con que le obedeció, por la fé que tuvo en el Señor, y 
por la moraliílad que resplandeció en todos sus actos. 
Abraham poseyó la perfección que era posible tener ^ s -  
pues de los castigos que hahian sido'impuestos a la Hu
manidad, á consecuencia de sus delitos eu el l^araiso y
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de la soberbia que babia manifestado en la tierra de Se- 
naar. Porque si bien es verdad que en la jDerfectibilidad 
liumana Abrabam es lo más acabado del orden moral 
con relación á su descendencia basta la consumación de 
los siglos, no por eso bemos de desconocer su inferio
ridad respecto de la perfección con que Adan fué pues
to en el mundo, y siempre conservando el sentido de 
que el perfeccionamiento por excelencia es el amor á 
Dios sobre todas las cosas y el del prójimo como á sí 
mismo.

Abrabam, seguido de su mujer Sara, se dirigió á la 
tierra de Canaan, atravesó ésta basta el lugar de Siquem, 
(el valle ilustre), según las palabras de la Escritura sa
grada, edificó un altar al Señor, y pasando al monte 
que estaba al Oriente de Betbei, colocó en él su tienda 
y edificó otro altar á Dios, é invocó su nombre. Abrabam 
por estos actos religiosos, ¿merece ó no la gratitud de 
su posteridad? Su obediencia, sus oraciones, su sobrie
dad, ¿son ó no dignas de ser imitadas? Su autoridad, su 
rectitud de miras, su elevación de pensamiento, ¿deben ó 
no tenerse en mucho ? Comparada la conducta de Abra- 
ham, el órden de su familia, con la vida presente y la 
manera de ser del hogar doméstico actual, ¿dónde existe 
la moral, dónde se encuentra la perfección, dónde la su
perioridad, dónde debe reconocerse la civilización ver
dadera? Si es cierto que la dicha viene de Dios, y que el 
hombre rebelado sólo puede destruirla; sí es cierto tam
bién que cuando la criatura humana cumple los desig
nios del Altísimo es imicamente entonces posible sentir, 
gozoso el corazón y tranquila la conciencia, como lo
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creemos así, es indudable que á la civilización del Pa
triarca debe subordinarse la nuestra.

Por lo tanto, no liemos de querer romper la alianza 
que contrajo Abraham con Dios. Este pacto ha de ser el 
primero que guardemos, el que veamos con más com
placencia, el que tengamos en más estima j  el que ame
mos más dulcemente. Consideremos que la alianza de 
Abraham con Dios no tiene ya la poesía, la grandeza 
ni el fondo de inocencia que la que fué pactada con Adan, 
cuando era el hombro tan hermoso y tan puro como cor
respondía al Rey de la creación, á la obra que salía dh 
rectamente de las manos del Artífice divino. Y  esta di
ferencia es ya una pérdida sensible, y  ese rebajamiento 
de la criatura humana significaba ya cuánto había de
caído el hombre por sus pecados, por el mal uso de aque
llas facultades, á las que Condorcet reconoce tanto po
der, y que, sin embargo, no tenían las proporciones gi
gantescas de los tiempos primitivos, ni el candor que 
revelaba la voluntad, ni los encantos que brotaban del 
pensamiento, ni las relaciones que sonreían perpetua
mente á los dos sexos en los dias venturosos del Pa
raíso.

Mas si de tal comparación por la alianza de Abraham 
con Dios resulta ésta tan inferior en magnificencia mo
ral respecto de la que el Altísimo contrajo con Adan, 
según las palabras de la Escritura, Benedixilqm ilhs 
Veus et ait: Grecite et muliif Uomini, et replete terram, 
et mhiicite em , et dominabi pimbue marie, et wlatibue 
coeli et univereis animantibus quM moventur mper ter
ram; si comparamos el modo de ser de Abraham con re-
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lacion al que tiene la sociedad actual con su Dios, el re
sultado es desconsolador, la evidencia tristísima y la 
esperanza apesadumbradora. Adan ha obtenido el domi
nio universal, absoluto, irresistible sobre la Creación, y 
no reconoce más superior que la voluntad de D ios; por 
lo mismo que no conoce el mal, no puede desear el bienj 
pero está en posesión de él, como el niño merece una 
felicidad que goza por su inocencia. Abraham tiene ya 
otros cuidados, es dichoso por el celo con que guarda 
respeto, veneración y fé á Dios. Y  nosotros caminamos 
violenta y desatentadamente en busca de la felicidad y 
encontramos tan sólo amarguras. Porque hemos hecho 
pedazos la alianza de Abraham, y como ella conservaba 
en todo su esplendor las Tablas que fueron promulgadas 
en el Sinaí, porque la Ley es la misma desde la Crea
ción, sino que Dios, en su infinita misericordia, recuer
da su existencia del modo que pueda aprovechar mejor 
al género humano ; la verdad es que miramos con des
precio lo que tuvo en tanto Adan, antes de que quisiera 
conocer la ciencia que tenía prohibido saber, lo que tuvo 
en tanto Abraham en la tierra de Canaan, lo que tuvo 
en no menos estima el Varón insigne que mereció oir la 
palabra de Dios. Porque la creencia general es que debe
mos gozar sobre la faz de la tierra de todas sus delicias 
como objeto predilecto; que nos corresponde disfrutar de 
los atractivos con que convida la naturaleza. Porque so
mos muy débiles contra las seducciones de los sentidos, 
son muchos los propagadores de la mala semilla, y está 
muy admitido el error de que la riqueza, la vanidad y la 
soberbia son las fuentes que dan la vida.
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Y  las dulzuras de dias tranquilos, los cuidados hones
tos de la familia, el orden de las obligaciones, la modes
tia del traje, la humildad en las costumbres, el recogi
miento de la meditación, los encantos de la plegaria, la 
inspiración de la fé, el sacrificio en aras de la virtud, la 
vida sin estruendo, la alegría sin escándalo, el amor sin 
la licencia, las pasiones sin el libertinaje y la libertad 
sin que recaiga ofensa, que fueron los caracteres, la cau
sa y el efecto, la substancia y los accidentes de la socie
dad que regía Abraham, no tienen razón de ser en estos 
tiempos, por culpa de ellos, por cierto, por variaciones 
introducidas, no porque la Eternidad haya mudado de 
plan y haya querido sustituir el que trazó al Patriarca 
por otro que sea de última modaj Abraham cumplió 
como bueno, y con cuanto Dios le pidió que prometiese 
guardar. Y  veia claramente que su esposa, su familia, 
sus criados, sus inferiores en jerarquía social, sus cose
chas , sus ganados, sus viviendas, lo tenía que regir y 
conservar siempre para honrar á Dios ; nunca quiso nada 
que no hiciera depender de su Señor, y ordenó su vida 
de esta manera, porque todo lo subordinaba á la virtud; 
hacía esto porque no se dejaba arrebatar de los placeres 
terrenales, y los rechazaba porque quiso untes que nada 
ser un varón justo.

Así es que en las situaciones más difíciles, en las cues
tiones más complicadas, en los afectos más entrañables 
y en los momentos más supremos de la vida, hemos de 
reconocer que Abraham supo estar á la altura de las cir
cunstancias, superior á las aficiones terrenas, justiciero 
cuanto es posible en lo humano, y dueño de sí para obrar
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con energía, con acierto y con paternal solicitud. Como 
quiera que el Patriarca no tenía otro ínteres, ni miraba 
por otra causa, ni aspiraba á otro porvenir que á la glo
ria de Dios, desempeñó su papel con desembarazo, esta
ba siempre pendiente de la voluntad divina ; y  como el 
que obedece puede cumplir fácilmente si está atenido á 
la voz del mandato, siendo éste acertado, el agente de la 
obediencia secunda muy bien al agente que manda. Por 
eso cuando la criatura humana subordina su voluntad 
al temor de Dios, como la sabiduría infinita dispone y 
ordena las cosas de un modo que no cabe mejor, cuando 
el hombre con los poderosos medios humanos que tiene 
á su disposición acata las órdenes divinas, no hay otro 
poder que resista, ni otra fuerza que supere, ni dicha 
semejante al poderío, al empuje, á la alegría que resulta 
de la obra de Dios realizada por el liombre. Como por 
la misma causa no hay amarguras que rindan, ni temo
res que amedrenten, ni penas que sojuzguen el ánimo, 
ni simpatías que aparten del camino verdadero.

Por eso cuando Sara quiso que Abraham despidiese 
de su casa á la esclava Agar y á su hijo Ismael, porque 
se había burlado de Isaac, no obstante que el jirimer im
pulso del padre fue de disgusto {pure accepit hoc Abra
ham pro Jilio suo), sin embargo, el Patriarca oyó, como 
tenía costumbre, la voz de Dios, y levantóse muy de 
mañana, tomando pan y un pellejo de agua, cargólo so
bre el hombro de Agar, y le entregó su hijo, y despi
dióla.

No puede tenerse una lección mejor con menos pala
bras; no es posible una situación mas difícil, que esté
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resuelta más fácilmente; no cabe que contribuyan más 
lazos ele cariño á entrelazar a la criatura bumanuj y 
que ésta acierte mejor á desligar los vínculos de la fa
milia sin romper ninguno, ni mancharlo en algo ó en 
mucho.

Se trata de una familia en la que dos madres, cada 
una con su hijo, se creen con derecho al aprecio, con
sideración y cariño del padre. Si es verdad que Sara sea 
la señora de la casa, no lo es ménos que Agar fuéla 
mujer primera que aseguró la descendencia de la fami
lia; si es cierto que Sara fuese la esposa legítima, no lo 
es ménos que Agar ha cedido á los ruegos, y como es
clava sumisa, para que por su persona pudiese tener un 
sucesor la estirpe de su A m o; si es verdad que Sara 
sacrificó lo que tiene en más estimación la esposa, no 
lo es ménos que el sacrificio lo hacía exponiéndose 
con desventaja grande, ante los atractivos y los resulta
dos de los dones que poseia la persona de Agar; si es 
verdad que Abraham accede á la petición de su esposa 
y admite otra mujer á su lado con un fin santo, no lo es 
ménos que habia peligros inminentes que correr por las 
pasiones que tuviese Abraham como hombre y como 
padre, por las pasiones que avivasen el fuego devorador 
en los corazones de las dos mujeres, por las pasiones ig
notas que un dia habian de influir en el ánimo de Isaac 
y de Ismael como hermanos en cierto modo rivales, ora 
con relación á sus madres respectivas, ora respecto de 
la actitud de cada cual con su padre, ora por el aliciente 
de intereses cuantiosos de una soberanía pojiular y ab
soluta. Es decir, que la tempestad amenazaba estallar,
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pero sucedió, como acontece en la estación más liermosa 
del año, que el cielo encapotado aciaga y  terriblemente 
poco á poco va quedando despejado, hasta que ostenta 
nada más su azulado divino, sus proporciones incon
mensurables y su grandeza celestial. Pues Abraham no 
decae de su papel, no olvida su misión, no quiere por 
nada desoir la voz del Eterno. Y  colocado eu esta situa
ción, tan bien dispuesto hacia Dios, puede no tan sólo 
inspirarse en la verdad y en la moral más pura, sino que 
es natural consiga ser obedecido por todos, sin distinción 
de clase ni de sexo, de posición ni de estado ; que la obe
diencia es la recompensa principal del Jefe que manda 
con autoridad intachable, del padre que ordena con vo
luntad santa, del esposo que quiere con fines rectos, 
porque infunde tanto respeto y  su mandato aparece tan 
autorizado, que se tiene por lo mejor, más bien hecho y 
más. bien dicho.

Como que el Patriarca tenía fé, la cual hacía que sus
pirase siempre por una vida mejor ; caridad para con el 
prójimo, la que hacía ejerciese una hospitalidad genero
sa con las gentes ; temperancia y sobriedad, las que lo 
inducían á querer el bien propio y el ajeno por igual. Y  
todo esto se veia claramente, porque su pensamiento lo 
hacía público con la palabra, su intención quedaba jus
tificada con las buenas obras, sus ordenes estaban auto
rizadas por un precedente ventajoso, y sus inclinaciones 
daban pruebas repetidas de su honestidad, de su modes
tia y de su pureza; nadie podia pensar eu oponerse á los 
designios de Abraham, ni soñar en desconfianzas, ni 
proyectar contra el imperio y las bendiciones del que,
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recouociéndose siervo de Dios, considera á los demas 
que lo son suyos; porque el Altísimo impuso sobre sus 
hombros la carga de la autoridad, de ningún modo con 
el fin de reportar utilidades ni granjerias, ni placeres 
voluptuosos, por lo cual no le detiene el cariño pater
nal , y desde el momento que Sara pide que sea despedi
da Agar, es puesta fuera de su casa, y el hijo que ha 
introducido la discordia corre la misma suerte.

Es posible que algunos no admitan la vida de Abraham 
como ejemplo que imitar,.fundados en que los dias del 
Patriarca merecieron constantemente la bendición de 
Dios ; pero sin desconocer esto hemos de confesar tam
bién que es inadmisible la opinion y absurdo el juicio 
que, fundados en tal doctrina, pretendan sacar partido 
para atenuar la culpa de la inmoralidad posterior y la 
presente, como queriéndolas disculpar en parte ; que de 
ser esto cierto fuese tanto como conceder que Abraham 
obró muy bien y que la humanidad después no pudo 
conducirse tan perfectamente. Y  en ese caso quedaría 
sancionado que los hombres no han podido hacer más 
para su enaltecimiento, ni Dios los ha querido proteger 
tan paternalmente como al Patriarca; cosas ambas fal
sas, pues que la criatura humana puede ser tan virtuosa 
ahora como en todas las épocas de la vida (sin que en 
este punto haya contradicción esencial entre la era an
terior á Jesucristo y la siguiente), y Dios no ha podido 
querer prodigar sus complacencias al Patriarca y negar
las después á su descendencia, como con el propósito de 
gozar en sus desgracias y procurar aumentarlas. Y  lo 
mismo que puede asegurarse de la vida de Abraham con
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relación al hogar doméstico, es aplicable á los actos de 
sn vida con respecto á los siervos qne le seguían, a los 
pueblos circunvecinos y á los territorios que atravesaba. 
La razón es sencillísima. Dos medios tuvo ántes de cum
plir con su deber Abraham, el uno bueno y el otro malo, 
que son los mismos que tienen hoy los hombres, y el 
pretexto que se da, fundado en la complicación actual de 
la sociedad, es falaz; porque la complicación, que no ne
gamos existe, dimana, no del carácter nuevo social (abs
tracción hecha de la maldad que daña), y sí de que el or
den nuevo de las sociedades tiene enemigos que traba
jan por descomponer, desconcertar y hacer el càos. Dios 
ve la obra de los hombres, concede tregua sobre tregua 
para que haya arrepentimiento y penitencia. Pero en 
medio de la complicación gubernamental que existe, ¿no 
está patente que donde la virtud impera se vive mejor 
que donde imperan las pasiones desordenadas, como ve
mos también que la familia virtuosa disfruta de una paz 
y estimación que no tiene la familia sin virtudes? Los 
ejemplos pueden presentarse por millares para probar 
que la distinta manera de ser de los tiempos patriarca
les, respecto de los presentes, no disculpa las maldades 
de éstos, pues siendo así, ellos disculparan la maldad
que hubo cuando vivió Abraham.

Lo que sucede es que no tiene siempre el hombre la 
voluntad y la fé que revela Abraham, cuando Dios le or
dena ofrecer en sacrificio á su hijo Isaac, y obedece pron
tamente. Esto significan las palabras del texto sagrado 
cuando Dios dice : ^Abraham ̂  AbrahamT>y y 61 contesta 
(íAdsum.̂  (héme aquí), y á continuación añade el Señor :
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a Tolte filium tuum unigenitum qumn diligis, Isaac, et vade 
in terram visiones ; atque ibi o ff eres eum in holocaustum 
super unum montium quem monstravero Ubi.-»

Dios manda al Patriarca que tome á su liijo unigéni
to y amado Isaac. Dios reconoce toda la importancia del 
sacrificio y da la orden de ejecutarlo, poniendo por de
lante los títulos que tiene la víctima que lia de ofrecer. 
La prueba no puede ser mayor para un padre que ha de
seado durante tantos años asegurar su descendencia, que 
al fin ha visto colmados sus deseos y que siente un amor 
entrañable por su hijo. Mas el Patriarca no vacila y obe
dece prontamente el mandato que recibe de Dios, porque 
comprende que debe poner á disposición del Señor lo 
que pide; que es muy digno de presentarle en holocaus
to la prenda más amada de la familia, y que cuanto Dios 
quiera no ha de reportar más que dicha y esperanza ce
lestial. Y  en este caso sucedió positivamente de esa ma
nera, puesto que en el monte de las Visiones ó de Mo- 
riáh filé después edificado el famoso templo de Jerusa- 
len, y se opina por muchos, á la cabeza de ellos San Je
rónimo, que una de las colmas de este monte debió ser 
el Calvario. De todo lo que podemos deducir que la obe
diencia de Abraham y la sumisión de Isaac son ejemplos 
que merecen ser imitados, que su conducta les alcanzó 
recompensas cuantiosas en bienes espirituales y tempo
rales, que la autoridad, riquezas y supremacía que ejer
cía Abraham no le impedían reconocer su inferioridad 
ante Dios, y que la primogenitura de Isaac no inclinaba 
el ánimo de éste á ser en lo más mínimo contrario á lo 
que su padre quisiera, á lo que su padre mandara, á lo

3
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que le correspondía obedecer ciegamente en cualquier 
hora, en cualquier momento, en cualquier situación y 
en cualquier edad. Pues dice el libro santo, et venerunt 
ad locum quem ostenderat ei Deus, in quo aedificavit Al
tare, et desuper ligua composuit: cumque alligasset Isaac 
filium suum, posuit eum in Altare super struem lignorum. 
De modo que Isaac es colocado para el sacrificio sin re
sistencia alguna, á pesar de la sorpresa, de la trascen
dencia del acto, de las señales que le rodean, de los po
cos años de la victima, del amor que profesa á su ma
dre, del que tiene á su padre, de que éste va á ser quien 
haga la muerte, y de la imponente soledad que rodea el 
monte Moriáh. Pero aunque morir es siempre penoso, 
porque la naturaleza resiste hasta donde puede, para no 
verse privada del espíritu que enaltece tanto la materia, 
como que en cierto modo eleva su categoría, sin embar
go, el alma que tiene fe recibe la muerte tan resignada 
y tan heroicamente, que acalla por completo la voz de 
la naturaleza para oir tan sólo la palabra de Dios, la 
plegaria de la Virgen, el cántico de los Tronos, délos 
Querubines y de los Serafines, el cántico de los Poderes, 
de los Principados y de las Dominaciones; en fin, el 
cántico délos Angeles, de los Arcángeles y de las Vir
tudes, Que tanto puede la fe, que tanto alcanza la peni
tencia, que tanto merece la gracia dispensada por Dios 
á la criatura moribunda.

Véase explicado por qué Isaac no resiste lo más míni
mo á entregar su vida en dias tan' risueños. La vida no 
es suya ; ofrécela á quien dispone de ella absolutamente, 
y en la alternativa de los atractivos á que exjmne la tierra
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y los encantos con que brinda el cielo; en la alternativa 
de complacer á Lucifer ó de dejarse llevar de San Mi
guel, el alma santa, la conciencia pura, el pensamiento 
tranquilo, la voluntad recta prefieren decididamente pos
tergar lo transitorio para que prevalezcan con majestad 
la situación permanente, el goce celestial, la vida eter
na. ¡ Ohi Así como el viento contrario á las nubes que 
descargan granizo, piedra, electricidad y agua excesiva 
empuja violentamente el nublado y en breves instantes 
despeja la atmosfera, pasa el huracán y quedan embe
llecido el cielo por el arco-iris y la tierra por una calma 
apacible, del mismo modo la fé arroja lejos la tentación 
y fuerzas del cuerpo, para que pueda un alma entregarse 
totalmente á la meditación de Dios y de lo que reserva 
en la eternidad, cuando la muerte pone la mano sobre el 
sér viviente.

Y  Dios premia la fé. ¿Cómo dudarlo? Por eso el An
gel del Señor clamó desde el cielo : Abraham! Abraham! 
Y  él respondió : Adsum. Y  díjole el Angel : «  No extien
das tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; aho
ra he conocido que temes ú Dios y que no has perdona
do á tu hijo unigénito por amor de Él.» Después que fue 
sacrificado el cordero en aquel lugar que llamó desde en
tonces Dominus videi el Patriarca, volvió á llamar el An
gel del Señor á Abraham, y Dios le dijo : «Por cuanto 
has hecho esta acción y no has perdonado á tu hijo úni
co por amor de m í, te bendeciré y multiplicaré tu des
cendencia como las estrellas del cielo y como la arena 
que está en la orilla del mar; tu posteridad poseerá las 
puertas de sus enemigos.» Pnsidebit semen tuum portas
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inmieorum mcorum. ásj , volvemos á decir, premia Dios 
las buenas obras, ensalza a los q̂ ue se bumillan, glorifi
ca á los que están dedicados á su servicio, otorga la in
mortalidad á quienes arrastran una vida mortal; y de 
un sér rodeado de miserias, lleno de debilidades, expues
to á las pasiones, convidado por los vicios y pedido por 
el engaño, bace una criatura fuerte, un alma santa, una 
estirpe ilustre, como vemos con Abrabam y su hijo 
Isaac.

Pero no siendo nuestro propósito sino que este traba
jo  sea un ensayo, de otro que creemos debe hacerse para 
demostrar á la luz de la historia que la civilización tal 
como está entendida por los enemigos de la Iglesia es 
señal de la decadencia moral de la sociedad ; apuntados 
algunos de los hechos principales de la vida de Abraham, 
de los que resulta que mereció por sus virtudes que Dios 
hiciera alianza con él; que pudo por su moralidad separar 
del hogar doméstico la esclava Agar desde que fué un 
obstáculo para la felicidad conyugal, y que por la fé re
cibió la bendición de Dios en el acto solemnísimo de sa
crificarle su hijo, cuyos datos son bastantes para que 
podamos poner á Abraham al frente de la civilización 
verdadera, con una perfectibilidad que no cabe mejorar
la; creemos conveniente añadir cuatro palabras para de
jar consignado que el Patriarca, si honró en vidaá Sara 
con todos los honores, consideraciones y estimación que 
merecia su esposa, cuando murió en la ciudad de Arbee, 
tierra de Canaan, pidió y obtuvo de Ephron, que le ce
diese la Ct¿em doble, llamada así porque tenía dos espa
cios separados donde se podían hacer sepulcros ; ademas
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adquirió el campo y los árboles que liabia alrededor de la 
cueva, con el fin de que la morada sepulcral fuese res
petada por todos , y de que sus restos mortales quedasen 
depositados en el otro espacio que babia vacío al lado 
del que ocupaban los de Sara. Abraham, admirable du
rante toda su vida, no lo estuvo menos en la hora de su 
muerte. En su historia pueden hallarse las reglas fun
damentales de la familia hasta la consumación de los si
glos. Es verdad que su descendencia no ha sabido ser, 
en general, digna de su memoria ; pero el historiador 
imparcial asegura que las religiones más antiguas del 
Asia son en parte un conjunto de las tradiciones patriar
cales, desfiguradas por las prácticas supersticiosas y la 
idolatría; asegura igualmente que algunos habitantes 
del Asia han exagerado la idea de Dios, unificándolo 
con la materia y el movimiento, que establecen el pan
teismo y personifican la naturaleza; pero á pesar de er
rores tan repugnantes, el sentimiento religioso ha pro
ducido en Asia el efecto benéfico de dar un punto de 
apoyo al órden social. Esto es, que sin el sentimiento 
religioso no sería posible el órden en la sociedad; este 
será más sólido cuanto mejor sea el sentimiento religio
so, y es preciso convenir que no puede haber otro más 
espiritual fuera del que tuvo Abraham á Dios.
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PEEICIES Y  LA SOCIEDAD DE ATENAS,

Ha dicho un historiador ilustre que Abraham, con 
riquezas inmensas y con un poder que igualaba al de los 
reyes, conservó las costumbres antiguas; que tuvo siem
pre una vida sencilla y pastoril, sin que dejase de estar 
acompañado de la magnificencia, que ’este patriarca ha
cía principalmente lucir ejercitando con todos la hospi
talidad. El cielo le dió huéspedes; los ángeles le reve
laron los consejos de Dios ; él los creyó y en todo se mos
tró lleno de fé y de piedad. En su tiempo Inaco, el más 
antiguo de todos los reyes conocidos de los griegos, fun
dó el reino de Argos. Algún tiempo después se encuen
tran los famosos combates de Hércules, hijo de Anfi
trión, y los de Teseo, rey de Aténas, el cual formó una 
ciudad sola de las doce poblaciones de Cécrope, y dió me
jor forma al gobierno de los atenienses.

Nosotros, con el fin de poner de manifiesto el contras
te que presenta la vida patriarcal con la vida de los pue
blos griegos, en apoyo de nuestra tesis, vamos á ocu
parnos de un período brillantísimo de la historia de Gre
cia; y para preparar la atención convenientemente, tras
cribimos ahora la pintura de un orador contemporáneo,
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cuya elocuencia admira. Grecia, hermosa como la divina 
Psychie, las perlas de Oriente que le traen sus hijos los 
Pitágoras, los Herodotos, del fondo de los templos an
tiguos , ornan su frente, la luz de las ideas tiñe de una 
hermosura divina su rostro: reclinada en su lecho de 
azucenas, con la copa de oro que guarda el néctar de la 
vida de sus dioses en una mano y en la otra la lira que 
produce ardorosos himnos, se mira en el celeste seno de 
aquellos mares, donde se mezclan las aguas de Asia y 
de Europa, como la cadencia de una eterna endecha de 
amor; y deja errar su mirada por aquellos esplendorosos 
cielos, y pidiendo inspiración á los mares, á las monta
ñas , á los bosques, á los horizontes, dicta á Homero sus 
poesías, á Píndaro sus cantos, á Esquilo y Sófocles sus 
tragedias, a Tucídides y Herodoto la historia, á Platón 
y Aristóteles la filosofía.

Como vemos, de la tierra de Canaan, donde vivía 
Ahraham pastorilmente, hemos pasado al país de los 
combates de Hércules, de los poemas de Homero, de laa 
tragedias de Sófocles y de la filosofía de Platón.

Hércules fué educado por Radamanto que le enseñó 
el manejo del arco; por Castor, de quien aprendió á 
combatir armado; por Quiron el centauro, que le dió 
lecciones de astronomía y medicina; por Lino, que diri
gió su educación musical. Hércules combate y vence al 
león de Nemea, la hidra de Lerna, al jabalí de Eriman- 
to, la corza de Ménalo, las aves monstruosas de Estín- 
falo, al toro de Creta, á Hipólita, de la nación invenci
ble de las Amazonas; al dragón de cien cabezas , al tri- 
fauce Cerbero. Homero, que vino al mundo novecientos
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siete años antes del nacimiento de Jesucristo, según 
la cronología de los mármoles de Paros ; fuó liijo de Cri- 
tlieis y nació en Smirna á la orilla del arroyuelo Meles, 
donde se celebral>a á campo raso una fiesta en honor de 
los dioses, viendo la primera luz en medio de una proce
sión á la gloria de las divinidades, entre el canto de los 
himnos y bajo de un plátano. En elogio de Homero se ha 
dicho que su poema la Viada es obra nacional y religio
sa á la vez , en la que están cantadas las costumbres de 
los griegos, las hazañas de sus héroes y las fábulas de 
sus dioses, en versos, á los que jamas pudieron llegar 
los de ninguna otra lengua. Sófocles compuso ciento 
treinta tragedias ; su piiblico lo formaban, ademas de los 
sacerdotes, ancianos y patricios, la mujer. Esta en la 
Tarea aparece dotada de sentimientos más nobles que 
los que se encuentran en los otros trágicos y deplora la 
condición de su sexo con estas palabras: «Cuando ni
ñas , la indiferencia nos educa en la casa paterna; crece
mos entre juegos ; luego que estamos en edad de casar
nos, se nos traslada en medio de extraños, lejos de las 
aras domésticas; una noche cambia toda nuestra exis
tencia, no nos queda más recurso que resignarnos.» Á  
Platón se atribuye que la filosofía racional quedase uni
da á la tradicional; según su constitución, si un ciuda
dano mataba á su esclavo, con purificarse quedaba ab- 
suelto ; si el esclavo era ajeno, le bastaba con pagar á su 
dueño doble de lo que valiese; pero el esclavo que daba 
muerte al amo, tenía que sufrir cuantos tormentos se le 
quisieran dar hasta la muerte. Platón decia: « Habrá 
personas destinadas á alimentar los niños, las cuales
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acompaüaráa á las madres á las cunas en tanto que ten
gan leche, y cuidarán que ninguna pueda conocer ú su 
propio hijo.»

Ciertamente que el tránsito del modo de ser de la vida 
de Abraham al que revelan Hércules en sus combates 
tan estupendos como feroces ; Homero por su nacimiento 
y las situaciones impúdicas que tuvo necesidad de can
tar ; Sófocles en las escenas que describe donde la mujer 
está supeditada al capricho y al azar; Platon, que no 
puede comprender el espíritu fraternal, ni el amor á la 
humanidad, ni la piedad hácia el desgraciado. Cierta
mente el cambio de decoración es brusco, pero no menos 
verdadero ni menos conveniente. Con este motivo recor
damos el contraste que presentan el mar y la tierra, que 
no los separa (y esto aparentemente) más que olas riza
das, que parece juguetean entre dos elementos ; recor
damos la diferencia de aspecto que presenta la naturale
za á través de densas sombras é iluminada por los rayos 
del sol ; recordamos la alternativa de perspectiva que 
ofrece al viajero un paisaje accidentado cuando tiene 
ante su vista, primero una llanura inmensa, toda en 
cultivo, serpenteada por riachuelos, animada por las vo
ces de miles de pajarillos ; pero al término de las prade
ras están unas montañas, á los pocos pasos dados en 
ellas empieza un desfiladero, y la inmensidad, alegre y 
variada, cambia en senderos estrechos, cerrados por pe
ñascos elevadísimos, donde anidan aves de rapiña, don
de se funde el rayo y de donde salen las tempestades. 
Esto es el prodigio de la variedad en la unidad ; pues 
del mismo modo que sucede en el orden de la naturale-
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za, de igual manera acontece en el curso de la historia, y 
otro tanto es aplicable á la filosofía de los hechos que 
llenan el mundo con su renombre. Por otra parte, nada 
más natural que al pensar en Abraham, en su felicidad 
y  en sus virtudes ; y al mismo tiempo contemplar con 
tristeza las desgracias y los vicios contemporáneos, que 
busquemos las causas de nuestras desventuras y haya
mos de dirigir la mirada á la parte opuesta de la tierra 
de Canaan, cuando estaba regida por Abraham. De allí 
y de él sabemos perfectamente que no podían salir más 
que promesas halagüeñas, verdades morales , ejemplos 
bellísimos, tipos admirables de perfección; de allí no 
podíamos esperar que brotasen más que flores sin vene
no, diademas sin deshonra, pastores sin malicia, sier
vos sin esclavitud, mujeres sin liviandad, relaciones sin 
doblez, amores sin profanación, cantos dignos de ser 
aceptados por Dios. Mas ¡ ay ! que del lado donde des
taca la figura de Psychis, que el poeta entusiasta 
presenta reclinada sobre un lecho de azucenas, todo 
cambia de aspecto, todo es distinto para el presente y 
para el porvenir. Ni Hércules, vencedor de tanto ene
migo formidable, puede dominar otro adversario que es 
el más temible ; ni Homero, que tiene la inspiración de 
Apolo remonta su vuelo cuanto es necesario para reci
bir de la verdad eterna aquellos cánticos que un dia ha
bían de convertir á tantos pueblos, aquellos cánticos 
que convierten hoy á tantas gentes, aquellos cánticos 
que son la pesadilla del reprobo contemporaneo, y que 
tienen su eco en la tierra por las paredes santas de los 
templos católicos. Ni Sófocles en la escena tragica pudo
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hacer más que Homero con sus poemas, porque no era 
dado tampoco al ilastre trágico que, fundando su argu
mento en el error, pudiera conseguir que brotase la ver
dad , como no es posible obtener la rosa más aromática, 
sino en los países meridionales, donde el rubicundo 
Apolo quiere tenerla para su recreo. Ni era dado que 
Platon, el enemigo del amor más tierno, pudiese fundar 
una filosofía que diese igualdad á la familia en el orden 
moral, ni justicia á la jerarquía en el orden social.

Vamos á verlo del modo mejor que es en el siglo de 
Feríeles, que puede considerarse como la síntesis de la 
belleza artística de Grecia, el más brillante en sabidu
ría, el más poderoso en política y el más resplandecien
te de poesía en la ciudad de Atenas. Porque Feríeles, 
cuando le sonrio la fortuna, como cuando le fué adversa, 
supo siempre mantener á gran altura el prestigio de su 
patria, la gloría de su población preferida, y cuanto le 
rodeaba de personas y cosas.

Entonces ocurrieron la conquista de Chipre, las victo
rias de los griegos por tierra y por mar, que pusieron 
término á la guerra de Persia, y  el gran Rey tuvo que 
aceptar una paz que prohibía á sus flotas surcar los ma
res de Grecia, y á sus ejércitos aproximarse á las costas 
del Asia menor. Entonces fué cuando los nuevos deceu- 
viros publican en Roma otras dos tablas de leyes. Apio 
Claudio, uno de los decenviros, pretende violar á Virgi
nia, y su padre para libertarla de la infamia, le quita la 
vida y presenta el cadáver ensangrentado al pueblo. En
tonces acontece que Neemias, natural de Judea y cope- 
ro de Artajerjes Longimano, consigue del rey de Persia
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<iue permita el regreso de los judiosá Jerusalen, cuyas 
murallas y puertas reedifican. Entonces los espartanos 
sospeclian que el rey Plistoanaces ha recibido dinero de 
los atenienses con el objeto de suspender la invasión del 
Ática y lo condenan al ostracismo. Entonces, insurrec
ta Samos contra Aténas, es defendida por el filósofo Me- 
liso contra las tropas atenienses que capitanean el poe
ta Sófocles y el mismo Perícles. En fin, entonces por un 
decreto queda prohibida la representación de comedias 
en Aténas, si bien en su fuerza y vigor estuvo sólo tres 
años ; el poeta Gratino obtiene el premio de la comedia 
en la ciudad predilecta ; ésta se enriquece con monumen
tos magníficos á costa de los tesoros de sus aliados ; se 
fabrican el Partcnon, grandioso templo dedicado a Mi
nerva, los Propileos de la cindadela ó acrópolis de Ate
nas, y se engrandece el temjilo de Eleusis ; el Odeon queda 
destinado á los certámenes musicales. Pueden los escul
tores y arquitectos emplear con profusión el oro, el már
m ol, el marfil, el ébano y el cedro. El cincel de Fídias 
da vida á la estsitua colosal de Minerva, y á la no monos 
magnífica de Júpiter Olímpico. Pauénos y Poiignoto con
tribuyen á hermosear el Pecile de Atonas. Policleto de Si- 
sion, émulo de Pídias, realiza la Juno de Argosy el Ca
non, cuyas formas estudian los demas artistas. Perícles, 
queha'veucido á sus irreconciliables enemigos deEubea, 
domina á los pelopouesios, pone término á la guerra entre 
los griegos, establece una tregua de treinta años, y ejer
ce influencia decisiva en Atonas, lo mismo en los nego
cios pViblicos que en los detalles de embellecimiento, que 
en el desarrollo artístico y literario.
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Así como Abraham pensaba únicamente en tener una 
tienda donde morar, Feríeles, por el contrario, se ocupa 
de que haya muchos palacios suntuosos; así como el Pa
triarca queria la inmortalidad que existe fuera de este 
mundo, el gran repúblico quiere hacerse inmortal entre 
sus conciudadanos ; cada cual logró su objeto ; y para 
poderlo apreciar debidamente, ya que hemos visto la vi
da que hizo Abraham, veamos ahora la que tuvo Ferí
eles; y i)arp,'atenuar la impresión que produzca la con
ducta del último, tengamos presente que en su época, 
como indica Clemente de Alejandría, estaban consen
tidas las escenas más impúdicas, eran autorizados los 
diálogos más escandalosos, y merecían aplauso las de
mostraciones mús vituperables.

Feríeles fue iniciado en los misterios de la naturaleza 
y en las doctrinas severas y sublimes por Zenon de Elea 
y Anaxagoras, dos ülosofos a cual más célebre, que le 
inspiraron desde muy temprano, en lo más profundo 
del alma, aquella fuerza y energía propias para dominar 
á un pueblo voluble (según expresión del historiador) 
como el ateniense ; luego lialagaba sus pasiones y mani
festaba ser el más caloroso entre los demócratas. Feríeles 
se preparaba para arengar al pueblo diciéndose á sí mis
mo : « No olvides que vas á dirigir tus palabras á hom
bres entusiastas por su libertad, á griegos, á atenien
ses.» ¡ Qué coordinación de ideas y qué enlace de malda
des entre épocas tan lejanas I... j Cómo se reproduce el 
mismo fenómeno á través de los tiempos, y descúbrese, 
comparando, la inferioridad del personaje, á medida que 
por el trascurso de los siglos es consumida alguna parte



CUARENTA SIGLOS. 47

de los recursos, algún anillo de las cadenas doradas! Fe
ríeles se presentaba raras veces en la tribuna, y esta re
serva artificiosa, sus palabras elegantes y vigorosas, (jue 
Aristófanes comparaba á los truenos y á los rayos, la su
tileza de su ingenio, la refinada lógica, y algunas vepes 
los sofismas bien tejidos con que sostenía sus argumen
tos, la destreza y disimulo con que se manifestaba indi
ferente en los asuntos que le tocaban más de cerca, su 
estudiada negligencia cuando se trataba de conseguir ho
nores ó acumular riquezas, su docilidad en dar oido á las 
opiniones y consejos ajenos, sus procederes moderados y 
suaves, su ardoroso afan por defender los derechos del 
pueblo, su amor á la justicia y á la equidad, y , por úl
timo, su profundo conocimiento délos hombres y del ca
rácter de los compatriotas, daban á sus discursos tanta 
importancia, que los atenienses los escuchaban como 
los oráculos de un dios.

Esta descripción, que es debida á la pluma de Costan- 
zo, pone de manifiesto en qué habia de venir á parar un 
pueblo que se entregaba tan apasionadamente á la vo
luntad de un personaje; porque la imaginación halaga
da interviene en todos los actos del juicio, no deja que 
éste obre con la cordura necesaria respecto de la influen
cia de las pasiones; envanecida por sus victorias, aspira 
á conseguirlas mayores; la vanidad no permite retroce
der ; pretende, casi siempre con éxito, que el objeto de las 
preferencias, que la corriente de las cosas, que las sim
patías privilegiadas, que la criatura amada y el dios ado
rado son todo^lo más perfecto que puede anhelarse, y no 
hay remedio, la calda es inevitable, la esclavitud humi-
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liante, el oprobio seguro, la ruina espantosa, el estrépito 
del derrumbamiento se extiende á todos los países; y 
mientras que un hombre satisface su ambición, por mi
les tienen que hartarse de desengaños. Así Feríeles lo
gró BU deseo, que fué ser el primero en Atenas y que 
ésta ocupase el primer lugar en Grecia.

Entre otras islas, la de Sámos fué sojuzgada por el 
brazo férreo de Feríeles. Sin embargo de su poderío, 
tuvo que rendirse á la superioridad del conquistador y 
perdió la importancia que habia adquirido por las gran
des victorias de Polícrates. Las riquezas de esta isla, de
bidas á BU suelo feraz, que ostentaba dilatados y espesos 
bosques, olivares, viñedos y frutas exquisitas; el templo 
de Juno, tan renombrado en Grecia y que por cierto es
taba principalmente embellecido con el oro y la plata 
que habiau sido arrebatados de España; la cuna de Fi- 
tágoras y del pintor Agatacios, todo pasó á manos de 
Feríeles, quien extendió por la isla famosa las ideas y 
las formas democráticas, que hacian compatible la liber
tad con la esclavitud, la religión con la crueldad, la 
manifestación del espíritu con ceremonias materialis
tas, el pensamiento en Dios con la inclinación ó las pa
siones en toda su extensión y en un todo repugnantes. 
La estrella de Feríeles brillaba refulgente en aquel país 
delicioso, que en sus puertos más principales, y sobre 
todo en el Píreo, reunía embarcaciones á centenares ; que 
para prueba de su poder lucia la gran muralla que co
menzaba en el Pirco, unia á éste y á Palera con Atenas: 
entre otros árboles los olivares formaban alamedas deli
ciosas, desde las que se disfrutaba del x)auorama y de la

y
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frescura de las olas cristalinas del Biso y  del Cefiso. Or
naban Atenas pórticos magníficos, pinturas, estatuas, 
trofeos de armas arrancadas al vencido de Persia, de Mi- 
tilene y de Potidea; trípodes y coronas que habían reci
bido los atletas como premio alcanzado por sus triunfos 
en los juegos olímpicos; columnas con inscripciones mo
rales ó filosóficas; el teatro de Paco, que podía contener 
trescientos mil espectadores; los Propileos, que llenaban 
de asombro al extranjero por su proporciones gigantes- 
cas, y por poseer maravillas de Fídias, de Mirón, de Al- 
camenes. Otros y otros monumentos que atestiguan 
áun hoy la grandeza de Atenas, la alteza de ánimo de 
Perícles y la contingencia que reviste toda obra hu
mana.

La ambición de Perícles quedaba satisfecha (si es que 
los ambiciosos pueden alguna vez ver colmados sus de
seos), porque su ambición consistía, no en ser arcon
te, miembro del Areopago, general délos ejércitos, ora
dor de la república; porque ambicionaba más que todo 
eso, porque como talento de primer orden, con corazón 
de fuego y con imaginación vivísima, dominado por la 
pasión de mando, mando personal, mando que se impo
ne por la audacia, por la elocuencia, por la pasión, por 
aquel atractivo que se siente mejor que se explica, que 
arrebata más que convence,'que gusta más que cuesta 
alcanzarlo, por aquella especie de torbellino que arrastra 
alas masas, que seduce democráticamente y que 2’ inta 
tantas formas republicanas como son las situaciones de 
los pueblos y las edades en que la seducción convida á 
gozar de proyectos ofrecidos ó de dichas soñadas. Peri-.
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des tenía el resorte de todos esos secretos ; era Feríeles 
quien llamaba á los personajes de las colonias griegas j  
acudían k Atenas; Feríeles defendía alguna causa ó apa
drinaba una persona, y todos acataban su opniony obe
decían su voluntad.

Fero Feríeles no se vió, sin embargo, exento de acu
saciones graves. A l fin era un ídolo con forma Immana j 
al fin tenia que transigir con las pasiones desarrolladas 
en gran escala por Grecia; al fin, de una atmósfera vicia
da y de tentaciones admitidas por el uso y sancionadas 
por las costumbres, no era posible que Feríeles dejase 
de sentir su influencia, como fué así. Multitud de poe
tas , de hombres turbulentos y mordaces, lanzaron sátira 
sobre sátira, y escarnio sobre escarnio contra Feríeles. 
Decían que si el fuego de la discordia estaba encendido, 
la culpa era de Aspasia, por haber enconado á Feríeles 
contra los meganeses, por quienes había sido desposeído 
de dos doncellas, cuya hermosura y halagos eran origen 
de riquezas importantes. Aristófanes anadia que por tres 
desgraciadas mujeres había puesto la patria al borde del 
abismo. Para perseguir más y mejor á Feríeles, las per
sonas de su predilección fueron acusadas rigurosamen
te. Anaxágoras era inculpado de impiedad y de ateís
mo en el Areópago. Fídias fuó acusado de ladrón, supo
niendo que había reservado para sí una parte del oro 
que le fue entregado para la estatua de Palas, y al mis
mo Feríeles se le pidió estrecha cuenta del dinero de
positado en el Tesoro. ¡ Oh Feríclesl ¡ A tí, el repúblico 
que cuando la guerra del Feloponeso pudo anunciar á la 
Asamblea que tenía en las arcas del Estado seis mil ta
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lentos, riquezas inmensas depositadas en los templos, 
doce mil guerreros, trescientas naves ! ¡ A tí, el repúblico 
á quien debía Atenas su magnificencia, que hubo mo
mentos en que el pueblo llegó á divinizarte! Mas consi
deremos también que no podia ménos de exponerse á 
cargos tan severos un personaje que puede mucho en fa
vor de sus miras ambiciosas, pero que tiene necesidad 
de halagar al pueblo, que está rodeado de émulos dentro 
y fuera de su patria, que vive en una sociedad donde la 
moral estaba desfigurada, ya que no fuese escarnecida, 
y donde el santo temor de Dios es tan desconocido como 
la región de los polos ó la aguja imantada.

Las acusaciones contra Perícles no dejaban en parte 
de estar fundadas, porque si es verdad que hizo mucho 
por la patria, no lo es inénos que al obrar así lo hacía 
siempre bajo el punto de vista de su engrandecimiento, 
ó cuando monos para conservar el prestigio que había 
adquirido. A Perícles se atribuye la guerra del Pelopo- 
neso, y es posible que fue.se el promovedor, como puede 
serlo también que con sufrirla ó sin tenerla, no por eso 
hubiera sido más ni ménos desgraciada Atenas, si se 
atiende que estaba acosada de rencillas, rodeada de mi
serias sociales y en mal camino respecto ú miras polí
ticas. Ya hemos visto cantada Grecia en este siglo bajo 
la figura de Psíchys ; ya hemos visto cuál fue la Con
dición del esclavo en una república donde los esfuerzos 
principales fueron para dar más y más latitud á la de
mocracia; ya hemos visto que eran los hijos, cómo se 
amamantaban, y qué consideración merecían las madres 
después de haberse desprendido de sus entrañas el sér que

L
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tabian concebido. ¿Qné tenía de suceder, pnes, en nn país 
que trabajaba por la democracia, pero que en concepto de
Feríeles bay que hablarle bien de la libertad, y qire no
obstante ni en sueños conocia algo de la verdadera.

Qué había de acontecer en Atenas que no dejase de po- 
ner en peligro la moral, cuando en realidad ese nesgo 
era el estado normal; cuando la inmoralidad liabia teni
do la suerte, y la sociedad la desgracia de aparentar que 
era lo mejor, porque vestia bellamente, halagaba con 
sagacidad y con poesía, y exponia la hermosura estética 
de°un modo tan admirable que hacía creer era real lo 
que habia fingido, amor del alma el gusto de los senti
dos, atracción sentimental las aficiones del deleite y el 
coro de la bacanal la música del más delicado entusiasmo 
religioso? Feríeles tuvo genio para haber brillado en otra 
nación cuya cultura dimanase de la que da el bien ver
dadero, la dicha del espíritu, la relación de sér á sér por 
congraciarse recíprocamente, con emulación para probar 
qué corazón es el dignó y más capaz de mayor sacrificio. 
Pero Feríeles hubo de contentarse con elegir lo que era 
ambicionado principalmente en Atenas, y á falta de la 
familia estaban las eterias, que monopolizándola ilus
tración, eran las árbitras de los grandes hombres.

Por eso Áspasia logró dominar la voluntad de Ferí
eles , que, siendo éste el primer personaje griego de su 
tiempo, era natural que hiciera alianzas con la principal 
eteria; porque han de darse la mano las notabilidades 
de cada época, es preciso que estén en armonía todos los 
poderes : y el mismo interés de conservación hace que se 
busquen, y que se presten mutuo apoyo cuantos con mi-
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ras ambiciosas, con sed de mando j  por compromisos 
contraidos, tienen necesidad de ocuparse de lo que se 
agita más; tienen que temer algún peligro de cualquier 
reputación, lian de conceder un poco á cada uno de loa 
que figuran en el círculo predilecto, para con la conce
sión de todos reunir un apoyo fuerte.

La historia afirma que Aspasia abandonó Mileto, su 
país natal, y se estableció en la metrópoli de Atica, 
cuando mandaba en ella Feríeles á nombre de la demo
cracia, con instituciones de forma griega; pero en el fon
do sucedia que las leyes democráticas estaban supedita
das á aquel mandato personal, así como la persona de 
Feríeles dependía de la voluntad de Aspasia. Feríeles, 
prendado del talento brillante y de la hermosura des
lumbradora de la eteria, frecuentaba su morada, donde 
aprendía en sus lecciones públicas de retórica y  bellas 
letras, y sometía los escritos á su corrección. Con Ferí
eles concurrían ú la casa de Aspasia los generales, los 
oradores, los filósofos y los poetas. En ella se hacían 
]»ennanar las letras con el libertinaje, y secundando las 
miras de Aspasia, como para dar más realce á la hermo
sura de la eteria principal y más seducciones á los pla
ceres que fomentaba, tenía á su disposición una especie 
de córte, que estaba formada de otras muchas eterias; 
cada cual con su papel que desempeñar, su objeto que 
cumplir, su medio eficaz, su lazo que sujetara lo más 
florido, lo más activo, lo más influyente, lo más digno 
de llamar la atención pública.— Á la casa de Aspasia 
concurrían las esposas y las hijas de las familias más 
distinguidas y más respetadas de Atenas, con el fin de
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aprender los modales delicados y encantadores, que son 
tan aplaudidos en las tertulias de la sociedad de buen 
tono ; alli alternaban las matronas y las vírgenes con 
otras mujeres que su misión era corromper las costum
bres , materializar la vida, encenagar el corazón y dar á 
las pasiones tantos matices como exigencias tienen los 
sentidos, para que hubiese muchos aspectos, gran varie
dad, profundos caracteres con que entretener al sensua
lismo. En la casa de Aspasia, sus discqmlas, dedicadas 
por oficio á aprender de maestra tan superior el arte de 
engañar á los hombres con halagos seductores, todo lo 

. malo tenía cabida, todas las deshonestidades eran ense
ñadas, todos los placeres estaban sujetos á reglas para ha
cerlos más permanentes, más impresionables y más pla
centeros a la sensibilidad.

Ciertamente que los griegos no consideraban deshon
roso frecuentar las casas de las eterias, ni presentarse 
en público con ellas como ha dicho Dufour ; que las ete
rias tenían una ilustración aventajada, que con su 
trato se aprendía en las artes y en las letras, según se 
ve por las anécdotas de Alciphron; que las eterias 
atraiau por sus maneras, buen gusto y finura en el trato 
social, como se descubre por los hechos que consigna 
Ateneo; que la corrupción general, habiendo invadido 
el ánimo de todas las clases más distinguidas del pueblo 
ateniense, era la causa de que las eterias hubiesen ad
quirido en Grecia gran importancia y que se granjea^ 
sen preferentemente el afecto de los hombres, como re
fiere Costanzo ; pero es por todo eso que nosotros soste
nemos que el pueblo griego fué inferior en perfección
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moral al pueblo de Abraham ; porque ponemos en pri
mer término de la civilización la moralidad, y para con
tribuir á que tenga más realce, creemos que deben figu
rar á su alrededor la cultura, la sabiduría, con todas 
sus ramificaciones en artes y ciencias ; pero colocando 
siempre la ciencia de Dios por encima de todo, que es 
donde tiene su lugar natural. Sí, que las relaciones de 
la criatura humana con el Altísimo ocupen el primer 
X)uesto es nuestro anhelo, porque nosotros queremos que 
el genio brille, como el de Cristóbal Colon ante las ig
notas playas de un nuevo mundo, no como el de Vol
taire ante los preludios de la revolución francesa ; que
remos que el genio brille, como el de Isabel la Católica 
ante los muros de Granada, no como el de Isabel de In
glaterra ante la causa justa de los escoceses cuando de
fienden á la infortunada María Stuardo. —  Nosotros 
creemos que Feríeles no pudo disfrutar de las delicias 
que ofrece el trato honesto y general del hombre con el 
bello sexo, como acabamos de ver ; creemos que no pudo 
tampoco sentir la dicha con que brinda el sacramento 
del matrimonio, ni las satisfacciones que reporta la de
fensa que hace el caballero católico del honor de una 
dama cuando es atacada su reputación, como vamos á 
probar.

Al fijarnos principalmente en Feríeles, lo hacemos 
personificando en él la manera de ser que tenía Grecia, 
del mismo modo que si hemos elegido ese siglo, ha sido 
por considerarlo de más valía que los otros en la Grecia 
antigua.

Feríeles, á pesar de todo su genio, puesto en la cor
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riente dcl mal había de seguir ese curso, y tuvo que su
frir su influencia. Esta lo indujo á divorciarse de su es
posa y colocar después en el tálamo nupcial á la célebre 
Aspasia, sin que por un acto tan inmoral perdiese nada 
ante la consideración dé Atenas, ni de su importancia 
en Grecia. De lo que deducimos que las acciones malas 
no estaban reprobadas en la sociedad ateniense, que por 
lo menos algunas, aunque trascendentales, tenían de
recho de ciudadanía, ó que ejecutadas por ciertas nota
bilidades, merecían la aprobación del público. Y  como 
quiera que sea, resultará siempre un extravío completo 
del juicio en punto al pensamiento moral, una per
turbación de las relaciones de la familia, un embru
tecimiento horrible en aquellos actos que el afecto debe 
ser más puro, la cordialidad más delicada, las simpatías 
más tiernas y la correspondencia más justa. —  Si de las 
consideraciones del hogar doméstico nos trasladamos á 
las que sugiere la vida pública, hemos de comentar des
ventajosamente la conducta griega personificada en Fe
ríeles y en Aspasia. Ésta es acusada de ateísmo por Her- 
mipo ante el Areópago, y Feríeles hace su defensa. Él, 
que era comedido en todo, para satisfacer mejor su as
piración cardinal, á pesar de que el carácter político con 
que estaba investido le imponía ciertos miramientos; á 
pesar de que cuidaba dar gravedad a todos sus actos, 
para conservar más seguro el ascendiente que ejercía so
bre la Opinión pública; á pesar de que estaba ante per
sonas tan respetadas como los areopagitas, sin embargo, 
Feríeles, como un recurso para producir efecto y atraerse 
la opinión de los jueces, en el calor de la improvisación
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estrecha entre sus brazos á Aspaaia, cubre su rostro de 
besos y lo baña de lágrimas. Feríeles, de quien nos ha 
dicho Plutarco que en la asamblea popular intervenía 
únicamente cuando se debían discutir asuntos muy im
portantes, no repara en defender de un modo tan impú
dico á la eteria de su predilección, ni ella repugna de
mostraciones tan deshonestas, ni el Areópago impide 
pruebas tan inconvenientes, ni la justicia de los dioses 
olímpicos quedaba menoscabada por eso.

¿Cómo no había de suceder así? Grecia no podía con
ducirse de otra manera. Sus hombres más eminentes no 
era posible que pudiesen clevar.se por las regiones mas 
sublimes del espíritu, y todo lo que conseguían era des
tacar entre sus conciudadanos por la fuerza de su genio 
ó por el ímpetu de sus pasiones. Ya hemos visto que Fe
ríeles tuvo que sucumbir al ascendiente de Aspasia, que 
Platon desconoció el respeto que merecen los lazos san
tos que unen una madre y un hijo. Según Plutarco, Alci
biades , sobrino predilecto de Perícles, y que después de la 
muerte del tio era la esperanza de su patria, Alcibiades 
tenía las costumbres más depravadas, tanto en su vida 
privadla como en su vida pública. R(>crates, que era mo
delo en virtudes, que pensaba sobre la divinidad mejor 
que los demas griegos y que murió dignamente, en un 
diálogo que ha quedado de Platon, figura aquél con Al
cibiades y Aspa-sia, para expresar los deseos más torpes, 
las inclinaciones más vergonzosas y los deleites más re
finados.

¡Qué desgraciaI El corazón humano, llevado de de
gradación en degradación, baja á lo más fatal que puede
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descender el hombre. Á  esa afición volux^tuosa, que es la 
mayor de las debilidades y el mayor de los crímenes. |Qu6 
desgracia! Grecia, que es mirada por tantos hombres 
importantes como una gran cosa para la civilización, ve
mos evidentemente que lo que ha hecho, en verdad, ha 
sido poner los cimientos de inclinaciones terrenales, y 
que su forma bella encubre mucha maldad, á pesar de 
la decantada cultura griega.

Y  es cierto que Sócrates cometió actos muy degradan
tes, que Perícles hizo otro tanto. Es cierto que Hiparco, 
gran protector de las ciencias 'y de las artes, por una 
pasión infame que fué despreciada, se venga contra la 
hermana de Harmodio, tomando por pretexto faltas su
puestas que aseguraba había cometido en una ceremo
nia ofreciendo flores á Minerva. Es cierto que los ale- 
meónidas, que formaban un pueblo rico, habiendo reedi
ficado el templo de Délfos y señalado buenas dotaciones 
á sus sacerdotes, inclinaron de este modo á su favor la 
voluntad de la Pitonisa, y lograban de ella que cuantos 
lacedemonios dirigían consultas al oráculo, que les acon
sejase libertaran Atenas. Es cierto que Cimon (á quien 
Pericles habia mirado con malos ojos) hubo de sufrir la 
pena de ver en una prisión á su padre, donde muño a 
consecuencia de heridas gloriosas, y  para poder retirar el 
cadáver tuvo el hijo que encarcelarse voluntariamente, 
hasta que otro griego pagó cincuenta talentos, que eran la 
causa de la reclusión primera. Pues bien, el padre de Ci
mon fué el vencedor de Maratón, aquel Milcíades valero
so que una asamblea popular quiso condenar al Báratro.

Ante hechos de tal naturaleza, de mucha variedad en
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la forma y todos muy censurables en el fondo, que reve
lan claramente un defecto social, defecto de los más ca
pitales, defecto que prueba un vicio de la educación ge
neral, no comprendemos cómo haya podido Laboulaye 
censurar, como lo ha hecho, el desarrollo de la educa
ción católica, ni cómo haya podido Condorcet decir que 
fué condenado á muerte Sócrates porque no vivia ya un 
Feríeles que velaba por la defensa del genio y de la vir
tud, ni como haya podido Montesquieu ser el apologista 
de leyes que atacaban directamente la naturaleza y la fa
milia, ni cómo haya podido Castelar tener elogios para 
un Platón, sin que tuviese más que inculpaciones para 
un Vicente Ferrer.— Porque la verdad está clara, la ra
zón es evidente, los hechos están culminantes, la com
paración no puede presentarse mejor, los tiempos son 
muy ú propósito para deducir consecuencias legítimas; 
las desgracias contemporáneas sirven admirablemente 
para demostrar á qué conduce la libertad cuando los re
públicos la vitorean, el pueblo la prefiere al orden, las 
clases ilustradas á la justicia, y lo mismo hacen las gen
tes que han de cumplir con su deber para realizar las 
obligaciones contraídas, y lo mismo pide el hombre que 
está obligado á tener buen sentido, el régimen y la paz 
que mantienen el imperio vigoroso de la ley. Contra to
dos la verdad tiene que dominar la situación y ha de que
dar subsistente, como queda la semilla después que ha 
caído la flor de la planta.

Porque la verdad prevalece siempre, sabemos hoy con 
datos irrecusables que en la patria de Aspasia, de Perí- 
cles, de Platón y de Solou había leyes que obligaban

S" ^
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6 0 __________________
r r ^ ;¡^ ;¡ü ír d e  una familia á casarse con su parientei “ ...,.,» ,»..1.™*-
«ue consentian la poligamia, leyes <ine toleraban eUra 
filo vergonzoso. Porfiue la verdad prevalece srem-
pie, sabemos boy que Sócrates admitía como buenas m -
!has costumbres que son malas, que la mujer estaba en
tien da  al más completo oprobio en Atenas, que Aris
tóteles dejó consignado que los griegos compraban sus- 
muieies, sobre las que ejercían una autoridad sm lim - 
tes - que según pasajes de poetas cómicos y trágicos, en
trólos griegos era muy común abandonar a los recien 
nacidos Porque la verdad prevalece siempre sabemos 
n i  escogían para exponer al niño las plazas, los merca- 
I  Toe tem pL , el punto de reunión de mucbos cami
nos’ los bancos de las fuentes, la orilla de los nos y en 
una’ palabra, los sitios más frecuentados, cuando la ma
dre ¿ c r ia  que una mano extraña recogiese a su bijo o su 
L a  P o r q l  la verdad prevalece siempre, sabemos que 
e l ;  deseaba la muerte del recien nacido -  — -  
do en luvarcs desiertos y escarpados, o depositado en u 
Losque e“n la abertura de algún árbol, 6 se le arrojaba ya

papiro barnizado con betún, ora acostado en una cesta 
de junco. En fin, porque la verdad prevalece siempre, 
s l e l o s  que en Atonas eran expuestos los recien naci
dos en el Cynosorges; que á veces la casualidad prestaba 
auxilio al S rv iilo  que babia sido a—  
padres; que unos pastores salvaron a P ? <1 
L  devorado por las ñeras en la selva solitaria, y lo m -
mo aconteció con un nieto de reyes.
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De intento nos liemos detenido en estos detalles, por 
tratarse de un particular en el que se revela mejor la ter
nura, de un trance en el que resplandece más el amor, 
de un suceso que demuestra cuánta inliumanidad liabia 
on Grecia. Pues ya no cabe decir más, después de saber 
que hubo leyes y costumbres que hacían ordinario el 
abandono de los recien nacidos por sus padres.



----------- -  —
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OCTAVIO AUGUSTO Y  EL MUNDO DOMANO.

Después del siglo de Pericles, hemos creído pertinen
te ocuparnos del de Octavio Augusto, no tanto por la 
analogía que pueda haber entre los dos, como porque 
parece que el reinado de esos hombres eminentes con
densa lo más notable que hubo en las dos naciones de 
Grecia y de liorna; que el reinado de esos dos hombres 
eminentes es como la apoteosis de la cultura que tuvieron 
ambos países ; que el reinado de esos dos hombres emi
nentes dio al paganismo un brillo inusitado. Si Feríeles 
logró treguas duraderas para el encono de los ánimos, 
para el estrépito de las batallas y para las discordias sus
citadas por ciudadanos turbulentos y codiciosos; si Ferí
eles logró que el cuerpo sacerdotal, que los poetas, los 
artistas, los filósofos y los políticos reconocieran en él 
una supremacía que lo elevaba á gran altura sobre los 
demas poderes de la nación; si Feríeles lisonjeó al pue
blo, aparentando los mejores deseos de que mejorase de 
condición social, de que tuviese mucha libertad de ac
ción , de que sus pasiones no fuesen contrariadas y de 
que disfrutase grandes espectáculos donde recrear la ima
ginación y satisfacer el gusto, otro tanto y mucho más 
hizo Octavio Augusto.
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Pompeyo acababa de limpiar de piratas los mares que 
bañan desde las costas de Siria hasta las columnas de 
Hercules, cuando la república romana le comisionó para 
subyugar al animoso Mitrídates ; y lo Tcnce completa
mente, hace otro tanto con los estados de Armenia Ibe 
ría, Albania, Siria y Judea— Ciceron habia evitado el 
incendio de Eoma que tenía proyectado la demagogia—  

u 10 Cesar rindió las Gallas, que parecían hasta entón- 
ces m ven cib les-P or fin tuvo término el triunvirato 
horrible de Marco Antonio, de Lèpido y de César Octa
vio Con los restos mortales de Bruto y de Casio yace 
en el sueno de la muerte la vida de la república. Con la 
ruinay el descrédito de Lèpido y la derrota que sufrió 
en Accio Marco Antonio, sucumbió para no volverse ú 
levantar el poderío tribunicio. Y  como dice el historia
dor Boma abre los brazos á César, que, con el nombre 
de Augusto y el título de emperador, queda único señor 
de todo el imperio. Doma después hacia los Pirineos á 
os cántabros y asturianos sublevados; Etiopía le pide 

la paz; los partos asombrados le restituyen los estan
dartes tomados á Craso y  los prisioneros romanos; las 
Indias solicitan su alianza; el peso de sus armas cae so
bre los Grisones sin que sea bastante defensa el baluarte 
de sus montañas que parecía ine.vpugnable ; Panoniale 
reconoce ; Germania le teme y Waser acata sus leyes 

Pero volvamos otra vez á tiempos anteriores á Octa
vio Augusto, para entrar más de lleno y mejor en el vas
to imperio que rigió tan afortunado personaje 

Craso, Pompeyo y Julio César renuevan su alianza 
como triunviros. El último, con más ambición y más tí

.  i
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tulo para tenerla, dominó á los otros dos triunviros, pre
sentando como prueba irrecusable la batalla de Farsalia. 
El victorioso Julio descansa de sus fatigas en Egipto, al 
lado.de Cleopatra, que le dedicó sus hermosuras virgina
les. Vuelve á Roma, es declarado dictador perpetuo, fué 
asesinado después, ocupando supuesto en la asamblea 
augusta, y honrado, por último, con funerales solemní
simos.— César Octavio puede decirse que, precedido de 
ellos, llega en Roma á tomar las riendas del gobierno, 
que lo inaugura, por cierto, con el asesinato de Cicerón, 
por sugestiones de Antonio y de Fulvia ; con su divor
cio rodeado de escándalo, para casarse con Livia, madre 
de Tiberio. Mas César Octavio domina todas las situa
ciones, y ornada su frente de triunfos vuelve á Roma, 
donde los celebra y cierra las puertas del templo de Jano. 
Tan seguro esta de su dominación, que puede recorrer 
Grecia por placer, jjasar un invierno en Samos por re
creo, y conseguir que los pueblos de Oriente se postren 
á sus pies. Tan poderoso es en Roma, que celebra con 
magnificencia desusada los juegos seculares. Tan señor 
es del imperio romano, que el senado y el pueblo lo acla
man unánimemente con el título áQ padre de la patria.

Ella se extendía entonces, por el Norté, hasta el Rhin 
y el Danubio; por el Oriente, hasta el Eufrates; por el 
Mediodía, hasta el alto Egipto, los desiertos de Numidia 
y el monte Atlante; por Occidente, hasta los mares de 
las Galias y de España.—  Desde el Rhin al Nilo, del 
Clyda al Jordán, desde el Duero al Eufrates y de las 
playas atlánticas álos arenales de laTáurida, se extiende 
lo dominación romana sobre millones de almas, en uda
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superficie de doscientas mil leguas cuadradasT^En~¡lk¡ 
el politeísmo ha sojuzgado las conciencias, el pensamien
to de Abraham tiene apenas partidarios, y  el de Perídes 
cuenta con muchos prosélitos— Las arterías que comu
nican la vida al imperio son, ademas del Meditemmeo 
que es el medio principal para mantener en comunicación 
Europa, Asia y Africa (y que como ha dicho el tra- 
pense Bernardo, esas tres partes del mundo, por el Medi
terráneo se acercan sin confundirse y se alejan sin per
derse de vista), el Don, que conduce el navegante hasta 
las llanuras donde el tártaro arrastra una vida errante; 
el Eudauo, que traslada á las cercanías del lihin, y i j  
corriente de éste lleva a los mares del Norte ; el Nilo 
que conduce al Mar Pojo. Las arterias terrestres fvías ci
clópeas) por las puertas de los Alpes tocan hasta Arles 
Lyon y Maguncia. De Lyon parten cuatro vías, que ter
minan en el Mediterráneo por Marsella, en el Occéano 
por la línea de Baintes, en k  Mancha por Bolonia y en 
k s  aguas del Norte por Maguncia y el liiiin.— Veinte y 
cinco legiones bastan para custodiar tan dilatadísimo 
territorio. De ellas ocho están acantonadas en el Khín, 
cuatro en el Danubio, tres en España, dos en Dalmacia, 
cuatro en el Eufrates y dos en k  provincia de África. 
Las vías marítimas estaban vigiladas por cinco flotas 
distribuidas en liávena, Mesina, Frepes, el mar de las 
Gralias y el Ponto Euxino.

Lo que había costado tantos miles de guerreros ántes 
de que fuese conquistado , ahora con cuatrocientos mil 
hombres armados bastaba jiara tenerlo sojuzgado. Tal 
era el ascendiente de k  raza conquistadora sobre ks ra-
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zas conquistadas ; tal eran el temor, el prestigio do las 
legiones que rendían obediencia j  sumisión á Octavio 
Augusto. Al propio tiempo militan, como sujetas á las 
garras del aguüa imperial, las cohortes extranjeras com
puestas del jinete nùmida, del arquero cretense, del

Mdero de las islas Baleares, y de otros cuerpos á pro
pósito para la guerra. Todo lo notable que encierra el 
mundo de batallador, todos los elementos bélicos que pu
dieran amenazar la paz general, están organizados al ser
vicio de Boma. Porque á Darío mató Alejandro; á éste, 
sus locuras; á Julio César, los republicanos; al Senado 
romano, la riqueza; al pueblo de los granos, el botín de la
victoria, y sobre los restos de todo reina Octavio Au
gusto.

Mas ¿no es verdad que eu esto se ve patente la mano 
de la Providencia? ¿No es verdad que si la Pitonisa ha 
enmudecido, que si de todas partes van á Roma gentes 
riquezas, obras de arte, elementos científicos, tratados 
de filosofía, es porque conviene así ú los planes provi
denciales ? ¿No es verdad que" al trasladar á Roma los 
histriones de Grecia, que formaban las delicias de Ate
nas, y encontrarse alli que no están á la altura de las 
pasiones romanas ; que si la tragedia declamatoria de los 
^impides y de los Sófocles no bastaba para mover el 
instinto del pueblo único en el mundo, era porque la 
«angre de las guerras lo había acostumbrado a las catás
trofes verdadeius, y á que no le interesasen las ficciones 
pocRcas, y por lo tanto que exigía su manera de ser 
realidades y no ilusiones, que era muy natural que el 
gladiador fuese el gran cómico de Roma? Y  admitido es
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to , ¿no hemos de convenir igualmente que la metrópo
li del paganismo, al aparecer tan poderosa, al ser tan te
mida , que estando á la vez tan entregada á los vicios j  
con un corazTon tan empedernido es la prueba; el gran 
testigo y el estupendo pecador que va á tener en frente 
de sí Jesús, para resaltar más su gloria ?

Y  lo que sucedió respecto de los espectáculos públicos^ 
puede decirse igualmente de las ceremonias religiosas, 
de todo lo cual vamos á ocuparnos, consignando lo más 
indispensable para la demostración del fin que nos he
mos propuesto. Y  así como acabamos de ver que Marte 
era invocado para que protegiese las empresas bélicas de 
Octavio Augusto, como lo era en su caso Jano, y como 
lo fue oportunamente Minerva, conviene que veamos 
ahora que Baco tenía señalados dias predilectos entre los 
romanos, que Venus disfrutaba de iguales ventajas y 
que las tenía también Vesta. Porque es de notar cómo 
los pueblos politeístas, cómo los directores de los episo
dios paganos, cómo las gentes que colocaban á Júpiter á 
más altura que los otros dioses, cuidaban particularmen
te tener bajo la protección de un dios, la costumbre, la 
inclinación, la ley, la pasión, el vicio y hasta el crimen. 
Con intención no hemos enumerado la virtud, por creer 
que no es posible hacerlo, al menos en los dias de Octa
vio Augusto.

Por eso puede asegurar el historiador que la devociou 
romana sólo conducía al vicio, con los ejemplos que 
presentaba á las pasiones; y si el ciudadano halla toda
vía tiempo para orar, es con el fin de que su vida dure 
más que las rosas de su banquete. Tal es el objeto de sus
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sacrificios y ofrendas : los únicos dioses en quienes con
fia son los que ahuyentan los malos presagios ; los que 
teme son la calentura, la venganza, la palidez. Los au
gurios son propicios, si el sacerdote de Apis asegura á 
su discípulo buena salud y larga vida, si los sacrificios 
solemnes le han reconciliado con Némesis, si los orácu
los están de buen humor y toleran que se embriague. 
Por eso exclamaba el sensual Horacio : « Concededme, 
¡oh Júpiter! las riquezas y la vida, porque sin el auxilio 
de nadie conseguiré la sabiduría. » Y  decia el licencioso 
Ovidio: « ¡S i  queréis conservaros puros, huid de los 
templos! ¡ Si la doncella desea guardar su castidad, te
ma el altar de Júpiter y los misterios de este dios liber
tino!» Y  aseguraba Juvenal: «Que las celdas délos sa
cerdotes eran más impuras que el retrete de las meretri
ces; la grande Isis, la mas popular de todas las diosas, 
se apellidaba la gran prostituta» ; y encontramos escri
to por San Agust.in: «Que la matrona grave y púdica 
era preciso que en los misterios de la buena diosa hi
ciese al pié de los altares lo que en el teatro no hubiera 
querido ver representar por las ramems. » Por eso cuan
do se habla de la civilización romana, como cuando se 
hace lo mismo de la griega, cuando su filosofía es elo-, 
giada, sus costumbres son imitadas, sus gustos se trata 
de volverlos á la vida, sus espectáculos hay intento de 
parodiarlos, sus libertades son puestas por las nubes, y 
su lujo tiene mucho partido, creemos que la sociedad es
tá corrompida, ó por lo menos hemos de pensar que las 
aguas cenagosas del Eurótas forman parte del caudaloso 
Tíber, y se extienden por otros muchos ríos en la época
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actual, lo cual podrá ser una ficción; pero no lo es des
graciadamente, que Europa moderna gusta de muchos VICIO S que tuvieron los griegos j  los romanos, y  que al
gunas de sus pasiones las tiene en más alto grado y  con 
más miserias.

Y  no perdamos de vista que Grecia y Roma , por cau
sas que no son de este lugar, desconocieron las huellas 
de la ruta que siguió Abraham ; que Grecia y  Roma no 
tenían delante de sí la nube misteriosa que las guiase en 
su peregrinación por la tierra, como dirigía a los israeli
tas en sus pasos por el desierto ; que Grecia y Roma no 
tuvieron delante de sí á Jesus como estuvo presente ante 
el publicano y el fariseo ; que Grecia y Roma no tuvie
ron la ocasión dichosa que se presentó á Magdalena; que 
Grecia y Roma no alcanzaron unos tiempos como los 
que comprende la era cristiana en que el Padre Santo 
pronuncia las palabras Urèi et Orbi desde aquel balcón 
de donde bendice al mundo : que si Roma atraía por un 
culto, por unas divinidades, por unos pensamientos que 
incitaban en todo y para todo la sensibilidad, en todo y 
para todo el egoismo, en todo y para todo la esclavitud, 
en todo y para todo á tener una religión nacional, for
mada de las religiones de los demas pueblos conquista
dos, por la idea xjolitica de fundir mejor con el elemento 
romano los elementos de Grecia, de Persia, de Egipto, 
de las Gabas y de España , no tiene el mundo católico 
disculpa, como cabla alegarla al de Roma. Que hoy no 
ven los que no quieren mirar, no oyen los que no quie
ren oir, no aman la verdad quienes no quieren su amor. 

Roma vivía entregada á los vicios, gustaba preferen
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temente de las pasiones impúdicas. Roma hace que diga 
con dolor Cicerón : «. \ Cuánto sufren los gladiadores de 
las gentes perdidas y de los bárbaros, y padecen como 
hombres acostumbrados á recibir una herida más bien 
que á evitarla vergonzosamente! Después que han reci
bido muchas, piden que pregunten á su dueño si exige 
todavía más de ellos.» Roma hace que Juvenal diga de 
las vestales: «Aquellas vírgenes del sacerdocio, cuya 
sola aparición en el tránsito de un reo sentenciado á muer
te salvaba su cabeza del suplicio; aquellas hijas del fue
go, que la virginidad coronaba con una aureolacasi san
ta, se trocaban en furias de los espectáculos del circo. 
Conocíaselas por su patear convulsivo, cuando inclina
das fuera de la tribima contaban las heridas de las vícti- 
mas, y mandaban con voces descompasadas, que se re
volviesen los cadáveres, para acabarlos en caso que les 
quedase un soplo de vida.»

Con propósito deliberado hemos querido consignar 
cerca de la concupiscencia que fomentaba la religión de 
Saturno, la crueldad que inspiraba al sexo más delicado, 
y de él á las mujeres que correspondía fuesen más com
pasivas. Ciertamente es violento tener que recordar esce
nas, afecciones, móviles, tratos íntimos que descubren 
la degradación humana, porque sería más grato ocu
parse de pintar situaciones pastoriles, actos de heroísmo, 
pruebas de sacrificio, emociones del alma, purezas del 
espíritu; pero la imposibilidad de hacerlo así, contra el 
deseo preferente, atestigua que la civilización romana 
careció de las virtudes verdaderas, que no pudo dar es
plendor á las potencias del alma, que fué imposible tri-
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butar al Omnipotente el homenaje y el culto que cor
responde á su grandeza. Y  Roma fué, respecto de la re
ligión , como los ladrones que se apoderan de la propie
dad ajena. Hechas suyas las demas religiones, las des
trozó para gozarlas á su placer, á su antojo, para em
plearlas como se hace con lo que es adquirido malamente, 
y lleva consigo el elemento de la discordia y el virus 
corruptor.

Sin que pudiesen hacer nada en contrario, el senti
miento universal de que estaban poseídos los ánimos y 
que confundía su imaginación, como dice el orador del 
Foro en su Tratado de la adioinacion. Sin que pudieran 
hacer nada en contrario las concordancias de las predi
caciones de Daniel y de Isaías, con los textos seculares 
de las sibilas etruscas y con los himnos sagrados que los 
soldados del César oyeran cantar á las sacerdotisas drui
das de la Armóríea en las playas del Occéano. Sin que 
pudiese nada en contrario la consideración de que el 
oráculo de Cumas, la castidad de Diana y la hermosura 
de Apolo no habían podido impedir que la humanidad 
gustase más de dia en dia de los deleites, de las injusti
cias, de las ferocidades, de la unidad que tenía por fin 
concentrar en Roma todas las nacionalidades, todas las 
diversiones, todas las grandezas de la tierra, todas las 
fuerzas do la vida, todos los encantos de los demas paí
ses ; y Roma fué por ese camino atrayendo, como mons
truo insaciable, cuanto había de notable.

Por eso dicen tanto estas palabras de Cicerón: «O  
dii inmortales! Ubinam gentium sumus? Quam rempu- 
bhcam kabemus? In gua urbe vmmus?i> Estas palabras
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del orador de Roma no pueden evitar la catástrofe que 
se viene encima de la patria, á pesar de su poderío. Y  si 
la muerte de Julio César pudiese explicar la de la repú
blica, la de Cicerón pudiera explicarnos también la del 
imperio. Porque cuando un país autoriza el asesinato de 
sus grandes hombres, no lo dudemos, ese país autoriza
rá igualmente la anulación de sus derechos, de sus debe
res, de lo más significativo, de lo más importante y de 
lo más venerando que haya en la patria. Y  los aconteci
mientos marcharán con rapidez, los personajes se gasta
rán pronto, las virtudes escasearán mucho, el honor que
dará perdido por completo, la dignidad pertenecerá á 
la historia y la pureza de costumbres será solo un recuer
do bello de la tradición. Así Roma cuando Octavio Au
gusto ocupa con apariencias modestas el trono de la 
ciudad que llaman soberbiamente los romanos la señora 
< • / ( ? / inaugura el reinado de las debilidades más 
vergonzosas, como lo prueba bien este discurso de Oc
tavio. '

Arenga á los romanos y les dice que es muy necesa
rio para la felicidad del Estado el aumento de población 
y contraer matrimonio, á fin de reparar las pérdidas de 
los ciudadanos que habian perecido á consecuencia de 
muchas y repetidas guerras, de las discordias civiles y 
de enfermedades. Que su aversión á contraer matrimo
nio y á enlazarse con un vínculo tan suave y sagrado era 
el efecto de sus corrompidas costumbres, que su celibato 
es un verdadero liomicidio, porque privan al Estado de 
los ciudadanos que podrian engendrar; que su desobe
diencia ú la voluntad de los dioses es una impiedad; que
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son unos sacrilegos, porque sufren con abominable sere
nidad que el nombre de sus mayores perezca; que son 
unos pérfidos, porque desoían la patria privándola de 
ciudadanos; y concluyó su arenga con estas palabras : 
« Casaos si me apreciáis y si me habéis dado el nombre 
de padre de la patria, no por baja y vil adulación, sino 
para honrarme.»

Y  el hombre que ha pronunciado esa arenga, después 
de una penosa enfermedad recibe del pueblo que la ovó 
el homenaje de festejos, como el que nos describe admi
rablemente Chateaiibriand, del espectáculo que Roma 
ofrece en el anfiteatro de Vespasiano, con estas pala
bras ; «Toda Roma acudia allí para beber, por decirlo 
así, la sangre de las víctimas. Cien mil espectadores, cu
biertos unos con una punta de su manto y otros con una 
ombela, estaban ya distribuidos por las gradas; y el po
puladlo que iban vomitando los pórticos subía y bajaba 
por las escalas exteriores, y se acomodaba en los esca
lones de mármol. Unas verjas de oro protegían el banco 
de los senadores contra la embestida de las fieras. Ha
bía, para refrescar el aire, algunas máquinas ingeniosas, 
que haciendo subir surtidores de vino y agua azafrana
da, volvían á caer en forma de rocío y esparcían cierta 
fragancia. La escena estaba adornada con tres mil esta
tuas de bronce y con una multitud de pinturas, colum
nas de jaspe y pórfido, balaustres de cristal y vasos de 
labor preciosa. En un canal abierto alrededor de la arena 
nadaban un hipopótamo y algunos cocodrilos, y en las 
cavernas del anfiteatro rugían quinientos leones, cua
renta elefantes, muchos tigres, panteras, toros y osos
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adiestrados en despedazar á los hombres. Los gladiado
res, no menos feroces que las fieras, ensayaban en diver
sos sitios de la i)alestra sus brazos ensangrentados. Cer
ca de las cavernas de la muerte había lugares de pros
titución piiblica : allí las mancebas desnudas y las da
mas romanas de la primera distinción, aumentaban el 
horror al espectáculo, y como rivales de la muerte, iban 
á lidiar entre sí por la privanza de un príncipe mori
bundo. »

Mas esta descripción, la arenga de Octavio Augusto, 
contestan, si no satisfactoria, perfectamente á la pregun
ta de Cicerón, in qua urbe vivimus? Porque la señora 
del mundo aparece á la consideración de las generaciones 
como la reina de la deshonestidad, de las crueldades, de 
la molicie, del embrutecimiento; como el tipo más aca
bado del gentilismo, que asume toda la vida en la sen
sibilidad, todos los placeres en los sentidos, todas las 
vanaglorias en las inmoralidades, todos los gustos en los 
sensuales, y por eso puede concebirse que tuviese redu
cidos á la esclavitud hombres de Alejandría, distinguidos 
gramáticos de Asia para domésticos ladinos y dóciles; 
de Grecia, pedagogos para educar los niños; de Iliria y 
Epiro, buenos pastores y labradores ; de Germania, Ga- 
lia y Tracia, gladiadores; de Capadocia, operarios bárba
ros y robustos.

Tíealmente era Poma la señora del mundo, bajo el pun
to de vista de la desmoralización, bajo el punto de vista 
de ser como el Ganges á los contemporáneos, cuyos mias
mas pestilentes se extienden de vez en cuando por todas 
partes, y siembran de horror y de tristeza lo más lier-
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moso, lo de más alegría, lo que liace más feliz al cora
zón Immano. Y  cuando consideramos que á pesar de la 
Oración arrogante de Cicerón, que á pesar de la arenga 
moral de Octavio, Roma fué víctima de las pasiones más 
violentas y de los vicios más degradantes; que á pesar 
de que el Senado suprimió ya ciento ochenta y seis años 
antes de la venida de Jesucristo las fiestas de Baco, por
que no se diferenciaban bajo ningún concepto de las or
gías más infames y vergonzosas, lierian muy directa
mente la moral y pervertían los ánimos con grave per
juicio de la república, que Roma halló medio de reem
plazar el espectáculo de las bacanales, y, sobre todo, de
mostró que no podía vivir sin uno equivalente, por lo 
que instituyó con más estrépito y mayores desórdenes 
las saturnales, que tenían por objeto gozar con la invo
cación de Saturno las delicias que habían de ser agrada
bles á un dios que devora sus propios hijos. Y  cuando 
consideramos era menester que uua matrona honestísi
ma fuese la que pusiera públicamente la corona al falo 
que había sido conducido procesionalmente al lugar des
tinado á su descanso, porque la intervención de la ma
trona convenia para aplacar al dios Libelo, y ella no ha
bía de reparar en los actos de impudicia, antes al con
trario, eran ellos muy propiciatorios; que las saturnales, 
llenas de escenas licenciosas, desenfrenadas, llevaban el 
timbre de una solemnidad nacional y de un espíritu de
mocrático, hasta el punto de que durante estas fiestas se 
suspendían los negocios públicos y todas las distincio
nes jerárquicas; ancianos, jóvenes de ambos sexos, ni
ños, esclavos, libertos, magistrados, todos confundidos
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manifestaban gran regocijo; que en las lupercales los jó- 
Tenes recorrían las calles de Roma enteramente desnu
dos, llevando en una mano la cuchilla manchada con la 
sangre de las cabras y ovejas que inmolaban á Pan, y en 
la otra grandes látigos de cuero para golpear frenética
mente con ellos á las mujeres, que con superstición ridi
cula creían ser así fecundas ó dar á luz felizmente; que 
la orden de las vestales^ siendo la corporación religiosa 
más distinguida de Roma antigua, con obligaciones se- 
verísimas respecto de la virginidad y de la conservación 
del fuego sagrado, cuya falta de cumplimiento era casti
gada con castigos terribles, sin embargo, la vestal era 
en el circo más apasionada que los demas espectadores, 
ante un público donde la pasión lo arrebataba todo. Y  
cuando consideramos que las instituciones religiosas más 
notables y antiguas de Roma tenían un enlace íntimo 
con su política interior, con su orgauizacion social y con 
su administración gubernativa, tanto que Octavio Au
gusto no se hubiera atrevido á modificar en algo esencial 
ni las ceremonias de los templos, ni los reglamentos del 
anfiteatro, ni las costumbres del Poro, ni los placeres de 
los baños, ni el trato de la ergástula, ni el aparato de 
las solemnidades triunfales, ni, por süpuesto, los prece
dentes del Senado, creemos poder afirmar que Roma 
había descendido en moralidad, tanto cuanto subió en 
poderío y en ilustración respecto de Grecia; porque si es 
verdad que Atenas presenció escenas como la que dió 
Perícles en el Areópago, no tuvo que sufrir humillacio
nes como las que experimentó Roma por su adulación á 
Octavio.
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La inmortalidad de Roma llegó á un refinamiento tan 
voluptuoso como sanguinario, tan débil como feroz, tan 
escandaloso como cruel, tan atrevido como ii’acuudo, tan 
material como culto, tan variado como engañoso, tan cí
nico como perlui'bador, tan religioso como profano, tan 
aristocrático como plebeyo, tan local como cosmopolita. 
Cual se ve claramente en la multitud de pasajes que pre
senta la historia, cual lo atestiguan Juvenal y Tácito, 
cual lo revelan Cicerón y Séneca, cual lo cantan Ovidio 
y Virgilio, cual lo relatan Suetonio y Dionisio de Hali- 
carnaso, cual se conoce por los restos magníficos que 
quedan de las obras de arte romanas, en esculturas, acue
ductos, anfiteatros y otros monumentos. Mas en pocos 
renglones vamos á reunir algunas pruebas de la inmora
lidad romana, ocupándonos de ciertos hechos de Fulvia, 
enemiga irreconciliable del rey de la tribuna de las aren
gas; de Clodia, á quien despide del tálamo nupcial el 
protector del matrimonio; de Cleopatra, que fué solici
tada por el vencedor de las Galias, por el terror de los 
Partos, por el padre de la patria; de Octavia, infortu
nada cuanto ilustre romana, no obstante haber sido es
posa de Marco Antonio y hermana de Octavio Augusto; 
de Livia, mujer de corazón ambicioso, de mirada sagaz, 
de intención perversa y de inclinaciones que supo velar 
cuidadosamente á la penetración de Octavio.

Estas mujeres ofrecen á la consideración del observa
dor rasgos muy dignos de ser estudiados ; ofrecen de no
table la circunstancia importantísima de que para ser 
malas, para desarrollar las pasiones, para concebir odios 
encuentran propicia á la señora del mundo, y  pueden fá
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cilmente lograr que el hombre cometa faltas, villanías y 
brutales iniquidades. Si entre esas mujeres hubo alguna 
que quiso hacer compatible su elevada posición social 
con la modestia, si hubo otra que extranjera en Iloma 
trató de influir sobre ella y evitar que su país fuese sa
queado y esclavizado, como lo eran los demas donde el 
águila imperial clavaba sus garras, la extranjera tuvo 
necesidad de recurrir á la seducción ó al despecho, dando 
á un romano su virginidad, á otro su cultura y al último 
su cadáver; porque Cleopatra, al verse delante de Julio 
César, comprendió por instinto y por intuición que no 
habia de ser con ella tan magnánimo como lo fué el hé
roe griego ante la esposa desventui’ada de Darío; al verse 
en la presencia de Marco Antonio, cuya historia estaba 
llena de afrentas al bello sexo, era natural que recurriese 
al arte inagotable de su genio, secundado i:)or los embe
lesos sensuales; al verse prisionera de Octavio Augusto, 
cuya vanidad era tan desmedida como su poderío, tuvo 
que optar entre ser parte de un espectáculo triunfal ó la 
muerte.— Y en otro orden de sucesos hallamos á Fulvia, 
que recibe la cabeza ensangrentada de Cicerón y goza 
contemplándola; que compite con Octavio en hipocresía 
y le aventaja por sus recursos en el arte del disimulo; 
que cuando las circunstancias lo exigen es guerrera, im
petuosa, iracunda; cuando el caso lo requiere da apenas 
tregua á su viudez, y de los funerales de Clodio, hombre 
audaz, incestuoso y disoluto, que muere asesinado, pasa 
al tálamo nupcial de Curion, que fué estragado en cos
tumbres y perturbador de la tranquilidad pública, y del 
lecho funerario de Curion pasó al del triunviro Marco
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Antonio, desde donde le aconseja, como una hiena, que 
proscriba, que mate 7 que disfrute con sus liazañas de 
venganza y exterminio. —  Á  Cleopatra y Fulvia sobre
vive Livia, que ocupó más alto puesto social que ellas, 
que supo dominar completamente el corazón del triun
viro más perspicaz y más afortunado, y ser, como él, po
lítica en todos los acontecimientos de la vida ; pero si las 
dos primeras mujeres fueron de índole depravada, Livia 
sobrepujó á sus inclinaciones, porque cometió el acto 
más repugnante que puede realizar una mujer : ella dió 
su mano á Octavio cuando pertenecía ú Tiberio, el fugi
tivo de Perusa, y cuando llevaba aún en su seno el fruto 
del matrimonio que tenía contraído con aquel desventu
rado. Así la civilización romana demuestra que la vida 
de sus personajes principales fué, más que de familia, 
de una continua bacanal, donde el pudor es presentado 
en ridículo, la ternura está escarnecida y el amor queda 
mancillado.

Ti’atándose del bello sexo, que gobierna el interior del 
hogar doméstico, que embelesa á la familia, que pone 
una gracia en cada ángulo de la morada, que por la ma
ternidad da su sangre y su espíritu á la juventud , que 
por la dignidad de esposa sacrifica sus encantos y prodi
ga sus virtudes á la edad viril, que por la inocencia de 
hija comunica alegría y felicidad á la vejez. Tratándose 
de un sexo cuya imaginación vuela á regiones donde no 
puede subir el ave más poderosa ; cuya sensibilidad pro
duce impresiones muy hondas, tanto que pueden desgar
rar el alma; cuya viveza aventaja al movimiento veloz 
que tiene la electricidad; cuyo ingenio es inagotable en

1
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recursos ; tan rico en inspiraciones; que no fuese posible 
pagar en casos dados con todo el oro del mundo el valor 
de los pensamientos que tiene una mujer inspirada; cuyo 
amor puro ba sido siempre la dicha verdadera, el encan
to mejor, la esperanza más dulce, la realidad más cierta. 
Pues bien, tratándose de un sexo que tenemos en tanto 
como corresponde hacerlo así siempre, al hombre que ha 
tenido una madre y una esposa en virtudes, modelo ; en 
cariño , entrañables ; en sacrificio, invencibles ; en gene
rosidad, magnánimas ; al católico que ha sentido el arru
llo de una madre y una esposa delicado y tierno, puro y 
dulce, vehemente y casto, inocente y discreto, sencillo y 
previsor sobre todo, tan dispuesto á obedecer á DÍ09 
y á rogar humildemente á la Santísima Madre de Jesu
cristo ; ese hombre que ha visto pintada la fó en la mi
rada de su madre y de su esposa, el arrebol del pudor en 
sus mejillas, la actitud honesta representada en sus ade
manes , la pureza ornando su frente, el cabello velando 
su castidad, los labios sirviendo al beso de adhesión has
ta sufrir el martirio, la palabra expresar magnífica
mente las emociones del alma y en la acción general do
minar los rasgos de caridad. Cuando, como sucede ahora, 
es preciso ocuparse de fieras cual Fulvia, de concubinas 
cual Cleopatra y de adúlteras cual Livia, el corazón late 
oprimido, la voluntad funciona violenta y el pensamien. 
to trabaja fatigado, porque es preciso callarse ó hablar 
duramente de la mitad más bella del género humano; 
la que no debiese merecer más que la consideración que 
tuvo Jacob con Rachel, el santo Luis, rey de Francia,
con su madide, y Juan de Padilla con su esposa.

6
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Ciertamente que hubo en Roma mujeres como Lucre
cia, que prefiere la muerte á la deshonra ; como Cornelia, 
que supo inspirar á sus hijos la bravura de las primeras 
espartanas 7 el valor que llega hasta el heroísmo ; como 
Hortensia, que al frente de muchas matronas romanas 
protestó con energía y con pasión de los desmanes, in
justicias y desgracias que inferia un triunvirato feroz; 
como Julia, madre de Antonio, que arrogante, reprueba 
la conducta iracunda de su hijo; como Octavia, que sa
crifica en Roma su libertad á la intriga política de sus 
directores principales, y que pospone su autoridad en 
Samos para no ver más degradada la de su esposo ; pero 
mujeres tan castas ó varoniles, tan altivas como genero
sas pudieron hacer muy poco ó nada por la virtud, mien
tras que sus rivales lograron conseguir mucho para el 
vicio, que tal es el privilegio de la religión cuando sus 
dioses son Baco, Venus, Júpiter tonante ó Vesta tan de
dicada al fuego sagrado.

Y  cuando habia tanta relajación en el corazón hu
mano , cuando el hombre estaba tan prostituido, cuando 
la política era esclava de la voluntad del jefe del Estado 
y Roma respiraba, más inclinada al deleite , los vapores 
de la corrupción, fué entonces Hortensia seguida de mu
chas matronas romanas á la presencia de los triunviros? 
y les habló en esta forma : «c Las mujeres infortunadas 
que vienen á imploraros, no habrían osado jamas pre
sentarse á vosotros si no hubiesen sido rechazadas sus 
súplicas por vuestras esposas, madres y hermanas. Aun
que vuestra resolución puede ser juzgada á primera vis
ta , como contraria á las leyes que prescriben á nuestro
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sexo el pudor; la muerte de nuestros padres, hijos, her
manos y esposos, es lo suficiente para justificarnos , y 
con especialidad, porque su muerte sirve hoy de pretex
to á las nuevas desgracias con que se nos amenaza. » Y  
concluyó su oración con estas palabras : «N i Mario, ni 
César, ni Pompeyo pensaron jamas en obligarnos á me
ternos en las cosas del Estado. El mismo Sila, este pri
mer tirano de Roma, no exigió ninguna cosa parecida; y 
vosotros, sin embargo, os revestis con el título glorioso 
de reformadores de la república, título que será para 
vosotros un eterno baldón si persistís en el inicuo pro
pósito de despojar de sus bienes á personas que no os 
han ofendido en nada.» Este lenguaje no dejó de conte
ner á los triunviros en la pendiente brutal á la que em
pujaban los acontecimientos públicos y los dias de la 
patria; pero no sirvió para impedir que el triunvirato se 
hiciera entregar violentamente los tesoros que estaban 
depositados en manos de las vestales, ora fuesen de ciu
dadanos, ora de extranjeros, ni que dejaran de exigir 
que las madres, las hijas y los deudos de los proscritos 
contribuyesen á los gastos de la guerra emprendida con
tra Bruto y Casio. Ni fue más afortunada Julia, madre 
de Antonio, que le dijo en la plaza pública (donde reci
bía las cabezas de los proscritos, pagando á los sicarios 
el precio convenido ) estas palabras: « lie  mohdo tu de
creto y  vengo d delatarme, he recibido en mi casa á mi 
hermano, y estoy resuelta á defenderle hasta que tu ten
gas á bien hacernos morir á los dos.» Antonio contesta 
á su madre con sangre fria : « Tu conducta es la de una 
buena hermana, pero de una mala madre.»
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Después de esta escena tan desnaturalizada, después 
de una acción tan impía, después de ver á hombres per
versos que pasáran por muy distinguidos en Rom a, no 
deberemos extrañar que Octavio Augusto y Marco Anto
nio, para venir mejor á un acuerdo, cuando querian con
cluir con el poderío y rivalidad de Pompeyo, que pacta
sen el casamiento de Octavia, hermana de Augusto, con 
el colega de éste. Antonio, acompañado de su nueva es
posa , paso un invierno en Atenas, donde celebró los 
triunfos que alcanzaba Ventidio en la guerra contra los 
partos, y asistió personalmente á las fiestas, desempe
ñando el papel de Baco con mucha pompa y gala. A  es* 
te escándalo añadió Antonio el de encadenar su volun
tad, con ella su posición en la milicia y la representa
ción que tenía de Roma, á Cleopatra, la reina más her
mosa que habia visto Egipto sentada en el trono; porque, 
como dice la historia, Cleopatra hermanaba todos los 
hechizos de uua mujer y su hermosura con talentos 
muy elevados y peregrinos; el tono de su voz superaba 
en dulzura á los instrumentos músicos más armoniosos, 
se expresaba con facilidad y  elocuencia en idiomas dis
tintos, asi que respondia sin intérprete á los embajado
res de pueblos muy diversos, porque hablaba entre 
otras lenguas la etíope, la troglodita, la hebrea, la si
riaca, la arábica, la de los partos y la de los medos, ¡y 
Cleopatra sinfé ni religión, era naturalmente perversa!...

La contienda tuvo que suceder, y la víctima habia de 
ser el corazón mejor; que en las cosas de la tierra, cuan
do la pasión impera y el desorden invádelas conciencias, 
el triunfo será siempre de quien con peor carácter, con
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peores inclinaciones, con mayor egoismo, trabaje para 
que prevalezca su iniciativa, para que sus deseos lleguen 
al colmo que apetecen, sin que importen la cuantía del 
escándalo, la trascendencia de la injusticia, el dolor de 
la víctima, la ofensa de la sociedad, ni la degradación 
del nombre propio.

Con algunos episodios de la vida de Octavia vamos á. 
demostrarlo.

En Roma los crímenes eran una parte de su sér, cuan
do estaban en decadencia el poderío de los tribunos, de 
los ediles , de los senadores, de las vestales, del sacerdo
te de Júpiter. Y  como no importó que Octavio Augusto 
hubiese repudiado á Clodia, hija de la terrible Fulvia, 
para que Antonio se casara con la hermana de Augusto, 
tampoco hubo grandes dificultades que vencer á fin de 
que Antonio repudiara á Octavia para unirse por los vín
culos del matrimonio con Cleopatra. Por supuesto no 
perdamos de vista que se trata de matrimonios que po
dían hacerse y deshacerse fácilmente ; porque sin el ca
rácter de sacramento, ni nada que á esto se parezca, no 
eran más que contratos, y áun pudieran llamarse impo
siciones que hacían el capricho, la razón de estado, 
ó cualquier otra pasión abyecta ; ni desconozcamos tam
poco la trascendencia de unos matrimonios ó divorcios 
como los de Octavio y Antonio, en tiempos que estos 
personajes daban el tono á la moral, y que no habia una 
^eligion, ni un prelado, que contuviesen las inclinaciones 
malas y los instintos depravados.

Así que Fulvia contrae matrimonio con Marco Anto
nio, para poder por medio de este enlace dar más exten-



86 CUARENTA SIGLOS.

6Íon á SUS furores de hiena. Livia se desposa con Octa
vio Augusto sin reparar en que vive Tiberio, y que lleva 
en su seno un hijo suyo. Entre estas mujeres y estos 
hombres vive Octavia, que es la virtud misma, cuanto 
puede haberla en una sociedad corrompida, donde suce
de como en suelo pantanoso, que si brota alguna flor, 
muy pronto sucumbirá bajo el peso de los miasmas de
letéreos que envenenan el ambiente. Así sucedió á Oc
tavia, que desembarca en Atonas, donde pudo ser en 
otro tiempo tan feliz, y adonde llegaba ahora en dias in
faustos, porque los partos y los medos hablan abatido el 
vuelo del águila romana. Ahora llevaba consigo Octavia 
refuerzos jioderosos que contuvieran al enemigo de la 
patria ; pero todo fue en vano, y Octavia, por orden de 
Antonio, que le dictó Cleopatra, tuvo que volver á Ro
ma. Allí desoyó los consejos de la venganza, y estuvo 
ocupada en atender á la educación de sus hijos y de Ful
via : entre tanto Cleopatra logró que los atenienses, ¡ oh 
vergüenza! tuviesen hácia ella iguales consideraciones que 
con su rival ; y alcanzó, por fin , que Antonio repudiase 
públicamente á Octavia, quien al verse obligada á aban
donar el hogar doméstico, dijo con dolor profundo : «Me 
juzgo muy desgraciada, porque se podrá creer que soy 
causa de una nueva guerra civil.» Los romanos al ver 
la virtud escarnecida de un modo tan indigno, no pu
dieron menos de traer á la memoria la vida de Cornelia 
para compararla con la de Octavia, porque á través de 
las edades se relacionan las criaturas, y cada cual apa
rece en armonía á cuanto tiene analogía con su existen
cia. Octavio, á pesar de su corrupción, era tanto el cari
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ño que tenía á su hermana, que mandó erigir un pórtico 
magnífico cii honor suyo, al que hizo dar, como á una 
biblioteca que fundo en unas galerías inmediatas al pór
tico, el nombre de Octavia; que en algo ha de distinguirse 
el sér racional del resto de la creación, sirviendo esas 
mismas distinciones de prueba ante el contraste que pre
senta la acción buena enfrente de la mala. Esta idea nos 
lleva á poner como en paralelo las muertes de Abraham, 
de Perícles y de Octavio Agusto.

En el Génesis encontramos estas palabras admirables 
por el sentido que tienen : « Et dc-ficiens mortmts est in se- 
nectute bona, provectaeque aetatis et plenus dierum: con- 
gregatusque est adpopulum siaim.'» Esto es, que Abra
ham, faltándole las fuerzas, murió en una vejez buena y 
de edad avanzada y lleno de dias, y fue agregado á su 
pueblo. Esto es, murió no de enfermedad sino de vejez, 
que la escritura santa llama buena ó feliz, y esta felici
dad consistía i>rincipaliuentc en haber perseverado hasta 
la muerte en el temor y amor de Dios. Esto es , lleno 
de dias quiere decir que todos los dias de su vida habían 
sido llenos de obras buenas, que no cuenta en la vida de 
los hombres sino dias que ha empleado en hacer la vo
luntad del Señor. Esto es, murió y fué enterrado con las 
ceremonias que ,1o habían sido sus padres y mayores. 
Pasó á incorporarse y á unirse con los otros justos que 
hasta entonces habían muerto, que eran su pueblo ó el de 
los escogidos, porque los buenos y los malos están con
fundidos mientras viven ; pero la muerte separa á los 
unos y 4 los otros, y los destina para siempre á aquel 
jiueblo, de quien fueron miembros mientras vivieron.
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Feríeles, después de haber visto morir á todos sus hijos 
y de contemplar á la patria envuelta en una guerra de
sastrosa hacía ya dos años y medio, sostenida por la am
bición desmedida de las facciones, fue acometido de la 
peste, que tenía aterrada la ciudad de Aténas : en el le
cho del dolor, que rodeaban sus amigos, recordando éstos 
su poderío y sus triunfos, con voz apagada los inter
rumpió para decirles : a En estos triunfos tuvieron parte 
los capitanes, los soldados, la fortuna; lo que me con
suela en este momento es el no haber hecho vestir luto 
á ningún ciudadano.» Augusto era decrépito, y en los 
años posteriores de su vida, la aureola de su incansable 
fortuna habia comenzado á oscurecerse. El célebre Me- 
cénas, que llegó á dominarle, que liabia sido poderoso 
sosten del imperio, y que liabia contribuido á divinizar 
al César, secundado por otros personajes, corriendo un 
velo de oro y púrpura con guirnaldas de mirto y rosas 
sobre sus crímenes atroces, casi todos habiau bajado al 
sepulcro, y Augusto aguardaba con estoica alegría el úl
timo fallo de la parca. En Ñápeles asistió á los juegos 
solemnes y magnificos, celebrados el dia del aniversario 
de BU nacimiento ; cada vez más afable con los que se le 
acercaban, era, sin embargo, su gran consuelo sentir las 
caricias que le prodigaba su amada Livia ; reminiscen
cias estériles, pero halagüeñas en la vejez, como dice el 
historiador. En Ñola, viendo próxima su muerte, mandó 
le trajeran un espejo, se hizo arreglar el pelo, y cuando le 
pareció por el reflejo de su iraágen que estaba bien com
puesto, mandó entrar á sus amigos, y dirigiéndoles la 
palabra les dijo : «  ¿Hé desempeñado bien mi papél en la
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farsa de esta vida?» Y  luego anadió : «Aplaudid.» En 
su agonía no quiso que Livia se separara de su lado, la 
colmó de besos, y exhaló el tiltimo suspiro á los sesenta 
y siete años de edad , diciendo : «Adiós, Livia, acuér
date de nuestro enlace conyugal mientras vivas. »

Nos ha parecido que los últimos momentos de la vida, 
cuando la muerte empieza á impresionar con su letal efec
to, cuando la agonía rodea á la criatura de tinieblas y an
siedades ; momentos tan solemnes como son los del mori
bundo, pueden servir comparados para demostrar dónde 
está la virtud y dónde mora el vicio, quién es el justo y 
quién es el reprobo, la decadencia moral que resulta de 
los tiempos patriarcales á los del siglo de Feríeles, y de 
éstos á los cuarenta y tres años que duró el imperio de 
Octavio Augusto.

Su despedida no puede ser más que mundana, ni pue
de estar más en armonía con la liistoriade su vida públi
ca, ni puede tampoco revelar más claramente los rasgos 
de su carácter en la conducta con su familia. Un hombre 
que habia regido por tantos años los destinos de Eoma,. 
que se atrevió á decir, no sin cierta razón, el imperio es 
la paz; que pudo con alguna autoridad reducir ála  obe
diencia los elementos desordenados de la organización 
política y social, que tuvo atrevimiento bastante para 
echar en cara al pueblo romano en general su inmorali
dad ; que debió oir hablar de la inmortalidad, aunque no 
fuera más que á través de las oscuridades con que expli
ca la filosofía griega la omnipotencia divina ; que era 
fácil se dejase engañar, pero que habia de ser casi impo
sible que fuese engañado ; que no obstante rodearle una

V
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V
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atmósfera pestilente, parecía natural que buscase en al
guna parte los aromas que purifican, la esperanza que 
regenera y la tranquilidad que eleva el ánimo; cuando 
la muerte ponía sus manos duras y heladas como el már
mol sepulcral sobre su corazón, por cuyo latido se regu
laba el de muchos, tiene para Livia las palabras que ha 
conservado la historia, pide á su auditorio que aplauda, 
y dice al mundo que ha desempeñado bien su papel du
rante cuarenta y tres años de farsa. Esta manera de mo
rir es inferior á la que tuvieron tantos gladiadores al 
caer en la arena, cuando i'ieiidia su vida de los acciden
tes de la lucha ó de la voluntad de sus dueños. Los últi
mos momentos de Feríeles fueron para recomendar la 
memoria de sus hazañas á la simjmtía de los conciuda
danos, para justificar su conducta ante la opinión públi
ca, para merecer más aplausos de aquella ciudad que se 
los había prodigado al amante de Aspasia. Feríeles, que 
había embellecido el Atica, que había protegido sus ar
tistas, sus literatos, sus filósofos, sus eterias, sus dio
ses ; que liabia lisonjeado mucho la vanidad de loS ate
nienses con espectáculos públicos, con victorias, con dotar 
Atenas de hermosura, de riquezas, de fama, de magnifi
cencia ; oyó sonar su última hora, disponiendo plenamen
te de la opiüiou pública, porque sus rivales uno en pos de 
otro los había vencido; los intrigantes y turbulentos, con 
ser muchos y algunos de valía, le tenian temor : cuando 
ya no quedaba otro recurso á su voluntatl impotente para 
imponerse, toma el que puede, adula la milicia y afirma 
que no lia hecho vestir luto á ningún ciudadano, con 
cuyas palabras revelaba que moría tan hipócrita como
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había Yivido. Abraham llega al borde del sepulcro tau 
obediente, tan honesto, tan digno, tan piadoso, tan justo 
como fué en su peregrinación dilatada. Con la pureza 
que ama su esposa Sara, con la pureza que está unido á 
su sierva Agar, con la obediencia que se dirige á Ca
naan, con la obediencia que ofrece en holocausto su hijo 
Isaac, con la magnanimidad que administra sus riquezas 
y quiere dar una compañera al príncipe de su herencia ; 
con la misma pureza, con igual obediencia, con idéntica 
magnanimidad da sus últimos pasos, siente sus últimos 
latidos, cobija sus últimos pensamientos y manifiesta 
sus últimas esperanzas. Sin aparato teatral,.sin protes
tas de santidad, sin alardes vanidosos baja al sepulcro 
el Patriarca donde queda depositado su cuerpo, mientras 
que el alma asciende á la mansión de los justos, á la 
morada donde los santos disfrutan de la bienaventuran
za eterna.

Abraham al morir ha dejado la figura, el ejemplo, la 
doctrina que hacen de la moral el supremo bien, la co
municación verdadera con Dios. Pericles cuando muere 
deja una filosofía que sirve para mantener latente el er
ror, una política que desgarra el corazón de Grecia, una 
cultura que ha de ser incompatible con la honestidad. 
Octavio á la hora de su muerte sanciona con sus pala
bras y acciones, unas creencias, unas costumbres y unos 
amores, que serán siempre opuestos á la unidad de la 
familia, á las dulzuras del parentesco, á los encantos de 
la modestia, al recogimiento del matrimonio y al misti
cismo religioso. Porque el varón santo muere sin remor
dimientos de conciencia ; el ateniense renombrado su



92 CUARENTA SIGLOS.

cumbe al impulso de la pasión ; el magnate romano da 
el último suspiro puesto el pensamiento en el deleite. Y  
no hay que dudarlo, en la agonía del moribundo halla- 
rémos constantemente impresa toda su vida, que hace 
aquella tranquila en el justo, inquieta en el arrepentido 
y violenta en el condenado.



CARLOS V ANTE EUROPA.

Salimos de unos tiempos en los que la idolatria tenía 
sojuzgadas las conciencias, el instinto dominados los 
ánimos y las pasiones, engañada la voluntad, para en
trar en otros en que un nuevo mundo, con el que los 
españoles han enriquecido al antiguo , ofrece á la consi
deración otras gentes y otra idolatría, ante las que apa
recen gigantes Cristóbal Colon, por su sabiduría ; Her- 
nan-Cortés, Pizarro y Pinzón, por su bravura y hazañas 
formidables. Los españoles, que no habian podido vencer 
en Sagunto los cartagineses, en Numancia los romanos, 
en Covadonga los árabes; los españoles, que han visto 
constantemente pedido ó asaltado su suelo, que hicieron 
por sí durante ocho siglos contra los mahometanos tan
to y más que no alcanzaron las demas naciones civiliza^ 
das de Europa ; los españoles, cuya historia se da la ma
no con la de los fenicios, cuyas riquezas contribuyeron 
al embellecimiento de Atenas, que dieron hombres ilus
tres á Roma ; terminada apenas la guerra contra las hues
tes agareuas, acometen empresas titánicas, ora en las 
playas de Oran, ora en los mares de Lepanto, ora en los 
campos de Pavía, ora en las selvas de América, ora en
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811 propio territorio, para debatir lo que será siempre 
motivo de contienda, el derecho y la libertad, el deber y 
el orden; esto es, la función relativa de las conciencias, 
su primacía ó su dependencia. Entonces los españoles 
toman una parte activa en los acontecimientos que so
brevienen, y luchan al derrumbarse los últimos vestigios 
del imperio griego, cuando la cimitarra atemoriza á 
Constantinopla y Atenas, tan bellas y admiradas de 
Oriente ¡ y luchan en las agitaciones que el feudalismo 
promueve en Europa, en las conquistas que acometen en 
Ultramar, donde las razas y la naturaleza oponen una 
resistencia tenaz contra los invasores, y luchan en el 
seno de la Iglesia tomando una parte activa en el des
arrollo de la doctrina religiosa, sostienen igualmente el 
combate enfrente de las legiones de extraviados que 
dirigen Lutero y Calvino. España, tan combatida en su 
seno como lo es por sus dilatadas costas, parece que 
debiera estar postrada; mas, sin embargo, no es así, 
porque en este siglo da pruebas de su gran virilidad lo 
mismo en artes, como lo ha probado en Roma un malo
grado pintor, que en ciencias, como acaba de demostrar
se al ser distinguido en París un sabio español; como 
pudo ostentarlo en el Vaticano, donde un prelado, hijo 
de la patria del Cid, resuelve por medio de su palabra 
piadosa la cuestión trascendentalísima de la infalibili
dad; como lo hizo ver en la exposición de Viena que sus 
industrias han sido premiadas preferentemente ; como 
lo prueba dia por dia en Inglaterra con sus produccio
nes agrícolas y metalúrgicas. Y  la misma guerra civil 
que aflige al país, al ver como resiste tantos males
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España, no obstante que aumentan considerablemente 
por la presión que añaden los partidos políticos con sus 
discordias j  maldades, todo hace decir de la patria de 
Cervantes, de Teresa de Jesús y de Salmea, como se ha
bla de una criatura desventurada, que las muchas des
gracias no pueden rendir su natural vigoroso y su volun
tad resignada.

En España estamos, y de ella vamos á ocuparnos des
pués de haberlo hecho de Grecia, de Roma, si bien mi
rando aquélla, no por el lado que es afine á los tiempos 
de Abraham, por la manera de ser que tenga relación 
con la alianza del primer patriarca. Nuestro intento es 
hablar de la nación española, del reinado de Carlos V , 
en cuanto veamos que tenga analogía con las costumbres 
y carácter de los griegos y romanos del politeísmo.

La venida de Jesucristo ú la tierra habia cambiado la 
faz de las naciones; todos los continentes se sintieron 
mudados en su manera de ser moral, como varía de as
pecto la naturaleza cuando el rubicundo Apolo vuelve á 
ocupar el trono del dia, después que durante la noche ha 
tenido en oscuridad á un hemisferio. La venida de Je
sucristo á la tierra ciñe de nueva aureola á la mujer. El 
cristianismo aumentó con ella la personalidad humana en 
la familia ; complemento del hombre debía hacer una con 
él, idéntica siempre á sí misma, inmortal por el alma. 
Esto hizo indisoluble el matrimonio. La mujer es el son
rosado fondo del cuadro de la familia, la luz que lo en
tona y que lo anima. Los más grandes sentimientos fue
ron confiados en la sociedad cristiana á la mujer, que ha 
nacido para endulzar las tristes asperezas de la vida co
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mo hija, como esposa y como madre. Las mujeres fue
ron admitidas en las asambleas cristianas y se les dió 
también cierto carácter sacerdotal. Esta opinión, que 
está tomada de Castelar, robustecerla, si fuere necesario, 
otra de Balmes cuando dice: «No ya en el estado de la 
civilización de la sociedad católica, sino en el estado ac
tual de la civilización de las sociedades protestantes, es 
imposible que ganen terreno entre ellas, ni las neceda
des del Alcorán, ni las groserías de la idolatría.» Asi, 
pues, ésta ha quedado estacionaria en algunos países y 
en otros decae ; el protestantismo, de división en división 
y de subdivisión en subdivisión, ha llegado á ser hoy la 
parodia de la confusión de lenguas que hubo cuando la 
goberbia humana erigía la torre de Babel.

Pero pongámonos de una vez en el punto de vista 
que queremos colocarnos.

Así como fueron de Grecia á Roma los literatos, los 
artistas y los filósofos, para consagrar sus estudios á la 
reina del Tíber, cuando imperaba sin rival sobre el mun
do pagano, del mismo modo sucedió que, del imperio 
griego salieron fugitivos los retóricos que mal avenidos 
con el Corán y con la cimitarra que lo propagaba, se re
fugiaron en el Occidente de Europa, dedicándose á la 
única enseñanza que sabían: y el estudio de la antigüe
dad atrajo la atención pública, hasta el punto de ser des
cuidado y vilipendiado lo que no emanase de la cultura 
antigua. Y  aquellos retóricos lograron hacer creer (apo
yándoles la literatura que tenía entonces el fin de ador
nar únicamente la inteligencia) que era completa la 
instrucción cuando se conocían los autores y las costum-
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bres griegas y romanas. Como consecuencia de esto fué 
preferido el rey de la elocuencia de Boma politeista al 
rey de la sabiduría de Hipona cristiana, dándose el caso 
de que algunos teólogos sostuvieran que Aristóteles apo
yó la doctrina de Jesucristo, dándose el caso de que al 
rendir culto á la forma fuese escarnecida por ligereza ó 
condenada por ignorancia la Edad Media, en la que los 
francos, godos, vándalos, alemanes, normandos y sar
racenos conservaron el carácter nacional. Los literatos, 
admirados del buen orden, según los libros, que remaba 
en medio de la magnificencia romana y de la elegancia 
griega, asombrados del carácter de unidad de aquellas 
civilizaciones, se dejaban llevar de sus atractivos, como 
atraía la sirena á las playas de Corinto; por más que el 
literato cristiano tenía deberes imprescindibles, y los 
tendrá en todos los tiempos de la era cristiana, si quiere 
vestir el ropaje blanco que cubría la figura de los cris
tianos de las catacumbas, imitar su prudencia, adoptar 
sus precauciones y tener su fé ; y si fué indigno del 
nombre romano que sospechara de los primeros cristia^ 
nos, creyendo que se reunían en la catedral subterránea
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cler 5 Iiasta que sucesos posteriores fueron aclarando la 
ma ’̂nitud de sus hechos. Porque en la Edad Media, co
mo dice Cantú, subsistían al lado de instituciones cris
tianas y septentrionales otras antiguas y gentílicas en 
que se erigian junto á los monumentos romanos, otros 
monumentos bárbaros , que mezclaban lo trágico con lo 
burlesco, lo gigantesco con lo gracioso, el ángel con el 
demonio; en que se cultivaban la literatura romana en 
los-conventos, la septentrional y guerrera en los casti
llos y una nueva y galante en los palacios y en los tri
bunales de amor ; en que se veian establecidos al mismo 
tiempo todos los géneros de propiedad, todo linaje de 
privilegios y de servidumbre, la libertad aristocrática 
del noble, la individual del sacerdote, la privilegiada de 
las inmunidades, de los gremios, de los conventos, de 
los comunes; en que se veia al lado de pontífices riquí
simos una orden que se entusiasmaba sosteniendo el 
derecho de ser pobre y de no poder llamar suyo el pan 
que comia: y todo mezclado, confundido, á la manera 
que por el camino mismo y en las iglesias se veian in
distintamente magnates, caballeros, obispos, sacerdo
tes, frailes de todas las órdenes, magistrados, cofrades, 
artesanos , peregrinos y aldeanos.

En el fondo de todo esto, cual acontece en un estan- 
qire, habia depositado mucho cieno, porque, como ase
gura Cantú, «e l que atienda solamente á la elegancia 
y urbanidad de las costumbres, á los refinamientos del 
lujo y al bienestar de la vida, no jraede encontrar en la 
Edad Media más que depravación é infortunio.» Estos 
senderos vamos á seguir para no separarnos de la cor-
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rieute que lian señalado eu el mundo genios como Perí- 
cles y Octavio Augusto, para que en esa dirección po
damos llegar después de la Edad Media á los dias de 
Carlos V , y sea posible aquilatar sus proezas, la ten
dencia de su política, su pensamiento principal, á fin de 
ver si resulta contrapuesto á los planes y promesas de 
Abraliara.

Porque es indudable, como atestigua Eossuet, que la 
dilatada encadenación de causas particulares que hacen 
y deshacen los imperios depende de los ordenes secre
tos de la Providencia; pero la humanidad obra con vo
luntad libre, y , por lo tanto, responde de sus actos y su
fre las consecuencias cuando quebranta alguna ley del 
Eterno. Esta creencia hace que reconozcamos explicados 
los acontecimientos infaustos que afligieron á la cris
tiandad en los dias de Alejandro V I, que comprendamos 
la causa por la cual personajes colocados en puestos ele- 
vadísinios dijesen: « ÍIo leáis las epístolas de San Pa
blo, no sea que aquel estilo bárbaro corroinjia vuestro 
gusto; dejad á un lado esas burlas indignas de un hom
bre grave.» ¡Las epístolas de San Pablo! Del apóstol 
de las gentes, del discípulo de Jesucristo, que cada pa
labra suya es una perla, cada oración un portento de sa
biduría, cada epístola una maravilla y su conjunto la 
enseñanza inmortal de los pueblos hasta la consumación 
de los siglos. ¡Las epístolas de San Pablo! que entre 
grandezas innumerables ostentan muchas tan magníficas 
como ésta: (iPatientia enim voUs necessaria est: ut vo- 
luníatem J?ei/acientcs reportetis, promissionem.y>

Y  para que se vea liasta qué punto una parte de la
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liumaiiidad sigue constantemente el derrotero que deja
ron trazado los hombres tan imi^ortantes como inmora
les, de Grecia y de Roma, con menoscabo del ejemplo, 
del consejo y del mandato de Abraham, vamos á repro
ducir textualmente un j)árrafo de la Historia Universal 
de Can tú, que dice así: «En conmemoración de la anti
gua Aspasia era, no diré tolerada, sino honrada en Ro
ma la cortesana Imperia y amada extraordinariamente 
jDor hombres poderosos y  ricos  ̂ por Sudoleto, Campari 
y Colocci, siendo su casa una reunion de amores á la 
vez que de nobleza y estudios ; murió el año mil qui
nientos once á la edad de veinte y seis años, y fue se
pultada en San Gregorio con el epitafio Imperia corti
sana romana quae digna tanto nomine rarac inter homi
nes formae specimen dedit. La misma fiima tuvo Tulia 
en Venecia, cortejada por Bernardo Tasso y otros hom
bres célebres, y á quien Speron Speroni introduce jjara 
razonar con ella en su Diálogo de amor. No merecen 
repetirse las infames glorias de la Vanozza ni de Lu
crecia Borgia, á quienes siguió de cerca Blanca Cape
llo ; sólo debe admirarnos que mujeres de tan célebres 
liviandades pasasen á ser esposas de príncipes. Pero 
aquellos príncipes, que no estaban contenidos por nin
gún poder superior ni áun por la formidable fuerza de 
la opinion, creían lícitos todos sus deseos.»

Esto acontecía en el siglo xvr. Entonces, que la ciudad 
de Luca protegía el aumento de las meretrices, como 
remedio de males mayores, la ciudad de Venecia regis
traba once mil seiscientas cincuenta ; se servían del ve
neno ó del puñal el duque de Valentinois, Alejandro
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Faruesio, Pablo Sarpi; sostenían amores públicos con 
parientes, que estaba prohibido tenerlos, Baglioni de 
Florencia, Hipólito de Este. Entonces, que adquirían 
derecho de ciudadanía las meretrices presentando gran 
contraste con la severidad que hubo en Roma para otor
gar derecho igual en el reinado de Octavio Augusto. Y  
estos hechos que exponemos no constituyen la excepción? 
que son únicamente otras tantas pruebas de la desmora
lización general, que apoyan, sin que deje lugar á duda, 
la Opinión que sostenemos de que existe una corriente 
social que lleva á la familia de mal en peor; porque lo 
que pudiera tener disculpa entre los gentiles no puede 
haberla entre cristianos; porque si fuese perdonado que 
Feríeles y Octavio Augusto hicieran como Julián y Lo
renzo de Médicis, que con magníficas fiestas, cacerías, 
triunfos y torneos trataran de desimpresionar al pueblo 
del efecto piadoso que liabian producido las misiones, á 
los ilédicis no puede serles perdonado; que de hacerlo 
así sería transigir con la impiedad, dejar que la familia 
católica prefiera adorar a Júpiter y olvide al Redentor 
del mundo.

La Iglesia pudo atravesar inmaculada un período his
tórico tan corrompido, porque (debe decirse mucho para 
que quede muy impreso en la memoria) la Iglesia va 
siempre de dificultad en dificultad, superándolas todas. 
Vencióla principal; por consiguiente, no dudemos que 
tendrá á sus plantas la serpiente. Porque un poder que 
ha destruido el politeísmo, que demuestra su superiori
dad sobre el que tiene la religión de los chinos ó de los 
japoneses, que aparece Mahoma, lo humilla y á sus se



102 CUARENTA SIGLOS.

cuaces en el tiempo ; que se rebela Lutero y le sirve de 
instruinento con sus partidarios para poner de manifies
to el esplritualismo del plan católico ; que sale á la pa
lestra la revolución y lucha con ella basta dejarla en el 
estado de descrédito que tiene boy. Poder tan formida
ble es imperecedero, a pesar de las evoluciones de los go
biernos, de las miras personales de los potentados, déla 
intención siniestra que es inculcada entre las masas po
pulares. Podrá, pues, la Iglesia tener necesidad de adap
tarse en las formas a la manera de ser de cada siglo, pe
ro en el fondo ba de partir siempre del mismo punto, ba 
de tener siempre una idea, lia de obedecer siempre á un 
principio. Por eso creemos que su unidad de doctrina es 
inquebrantable,^su unidad de miras es necesaria; y 
cuando dice Cantó que se descompuso su admirable uni
dad, refi.ritíudose á las alteraciones religiosas que intro
dujo el protestantismo en Europa, nos parece que ba 
estado poco exacto ó algo confuso. Porque la unidad ca
tólica no puede descomponerse; la Iglesia, como fué es
tablecida por Jesucristo, vive y vivirá, porque la cons
titución de la Iglesia está basada en todos los puntos 
esenciales, sobre su mandato divino, y se bulla fuera 
del alcance del arbitrio humano, como acaba de decir el 
episcopado aleman al canciller del imperio. Y  no puede 
asegurarse otro tanto sobre los imperios que están for
mados por el arbitrio humano, como aconteció con el de 
Roma, que al quitarle sus legiones, sus espectáculos, sus 
escuadras y sus plazas fuertes, perdió la razón de ser, 
quedó sin importancia y murió totalmente. Rota la uni
dad de la fuerza, quedó hecha pedazos la unidad moral.
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Mas la Iglesia, sin ejércitos, sin manina y sin estados, 
conserva su unidad; y por este medio en el dia, como en 
el reinado de Carlos V, puede influir benéficamente, como 
lo lia hedió sin interrupción, y vamos á verlo con algu
nos ejemplos tomados de la época en que estamos de
tenidos.

El año 1512 acordó la Iglesia, en el Concilio latera- 
neiise, aprobar el estalilecimiento de los Montes de Pie
dad, con tal que no exigiesen más que el tenue Ínteres 
necesario para sus gastos, sin que .sacasen provechos; 
que no fuesen elegidos obispos menores de veinte y siete 
años, ni abades de menos de veinte y dos; que fuese im
puesto un diezmo para hacer la guerra á los turcos, guer
reros formidables que tenían atemorizada á la cristian
dad , y que si no lian concluido con ella, más que por 
sus virtudes ha sido porque los turcos no tienen de su 
pártela moral verdadera. El año 1537, Pablo III escri
bía al arzobispo de Toledo: «La sabiduría encalmada, 
que no puede engañarse ni engañarnos, cuando envió 
sus apóstoles á predicar el Evangelio, mandó que fuesen 
instruidos todos los pueblos, que se llevase á todos la 
luz sin distinción alguna, porque todos son capaces de 
recibirla. Pero el antiguo enemigo, del género humano, 
contrario siempre á his buenas obras y á cuanto puede 
conducir á los hombres á la salvación, y para impedir 
que el Evangelio fuese predicado á todos, ha inventado 
un medio desconocido hasta nuestros dias, pues algunos 
hombres, llenos de codicia y dedicados constantemente á 
satisfacerla, han .servido de instrumento á la maldad de 
Satanás para impedir, si les hubiera sido p()sible, que la
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Iglesia recibiese en su seno á los hombres de Oriente y 
de Occidente, que de poco tiemjio acá hemos conocido. 
Los indios, según estos maestros de la maldad, deben 
ser mirados y tratados como bestias y reducidos á la es
clavitud, ya porque viven sin fé, ya porque son incapa
ces de recibirla. Opinión que es una calumnia insensa
ta.» A  ella puso la Iglesia el correctivo correspondiente.

Los maestros de la maldad, como llama el Pontífice 
á los traficantes de los negros, representaban en el si
glo XVI y en el orden industrial al paganismo, como en 
el urden del placer estaba representado por los Mediéis 
ó los Borgias. Y  si Carlos V  concedió á los fiamencos el 
privilegio de poblar de negros las colonias españolas, 
quienes traspasaron a los genoveses por 25.000 duca
dos, el derecho de introducir cuatro mil negros de Gui
nea autorizó una contratación que es muy parecida á 
los mercados que se celebraban en Grecia y á los nego
cios de carne humana que se hacian durante la domina
ción romana.

Los precedentes históricos de la Iglesia y las consi- 
peraciones que acabamos de consignar nos llevan á tras
ladar aquí un pasaje de Condorcet, que nos proponemos 
resolver contra su autor y que sirva de apoyo á la tésis 
que sustentamos.

Condorcet dice: « Los seres. desgraciados que habita
ban las regiones nuevas no fueron tratados como hom
bres, porque no eran cristianos. Esta preocupación, más 
deshonrosa para los tiranos que para las víctimas, aho
gaba toda especie de remordimientos y abandonaba sin 
freno á su sed inextinguible de oro y de sangre, á esos
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codiciosos y bárbaros que vomitaba Europa de su seno. 
Los huesos de ciuco millones de hombres cubren esas 
tierras desgraciadas5 adonde los portugueses y loses- 
pañoles han llevado su avaricia, sus supersticiones y su 
furor : y ellos depondrán hasta el fin de los siglos con
tra esa doctrina de la utilidad política de las religiones, 
que todavía encuentra apologistas entre nosotros.»

La culpa debe recaer siempre contra quien haya co
metido la falta, y todo español ó portugués que hubiese 
llenado su bolsillo con el tráfico de negros, ó que hubiese 
manchado sus manos con la sangre que hiciera saltar de 
las lesiones inferidas á un esclavo, merecerá igual dicta
do que el dueño de esclavos en Eoma, o la matrona del 
Foro, cuando hadan castigar inhumanamente á alguna 
de sus esclavas que no acertó á contribuir al tocado de 
su dueña, ó alguno de sus esclavos que descuidaba el de
talle más insignificante. Pero hombres como Condorcet 
no deben reducir á proporciones tan exiguas asuntos 
tan importantes, y faltan indignamente al pretender 
que el anatema alcance a la religión; faltan á toda ra
zón cuando sostienen la doctrina de la utilidad políti
ca de las religiones qué atribuyen á los católicos, y so
bre todo al espíritu dominante en la doctrina de la Igle
sia. Ellos hicieran mejor con decir y creer que, á pesar 
de la predicación de la Iglesia, el genio del mal seduce 
á los mortales, la memoria de las cacerías de los lacede- 
monios y del rapto de las Sabinas , de la sed de oro de 
los fenicios, del deseo de goces de un Tiberio, sirven de 
estímulo y son la ocasión para que pueda prevalecer la 
tendencia materialista, el egoísmo, que es la antítesis de
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la caridad ; como ésta es el amor de Pablo, así como és
te recibió de los labios del Salvador las .palabras Deus 
charitas est. Dígase que á pesar de brillar la verdad con 
luz tan esplendente como la que tiene el astro del dia; 
para que luzca lo verdadero en el mundo moral, cual los 
magníficos efectos que resultan del rayo solar en el mun
do físico; que prefieren algunos vivir envueltos entre 
sombras para velar mejor su intención ; i^ero no haya 
pretensiones de desfigurar los hechos hasta el punto de 
cubrir de ignominia una nación tan magnanima como la 
española, y unas prácticas tan humanitarias como las 
que emanan del catolicismo.

Ademas, la historia presenta siempre como primeros 
exploradores de regiones ignotas á navegantes ó viaje
ros atrevidos ; con ellos, ó después que han hecho el des
cubrimiento y atraídos por la codicia, otros hombres em
piezan á explotar los mercados nuevos ; y que sepamos, 
por espíritu religioso no ha habido mortal alguno que 
ftiese á descubrir territorios. En los descubiertos la re
ligión existe, y lo que procede es respetarla ó introducir 
pacíficamente lo que sea mejor, debiendo reconocer en 
este particular que de todas las religiones es la católica 
imica en sabiduría y virtudes. Siendo esto cierto, ¿cómo 
ha de poderse sostener que no fueron tratados como 
hombres los indígenas de África y de América porque no 
eran cristianos? Se les trató de mala manera, contrarian
do los j)receptos de la Iglesia, porque en toda explora
ción industrhü el interes mundano cierra los ojos y no deja 
ver á un hermano en el semejante, de quien se quiero 
utilizar su riqueza, su fuerza, su genio ó sus debilidades.
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Como hicieroii los fenicios en España cuando, asegur a  Luis Vives, «empezáronlos nacionales á admirar el 

oro y la plata, <iue, vista por los fenicios, pueblos que 
recorriau todo el mundo guiados sólo por el lucro, se los 
cambiaban por dijes y fruslerías de poco valor. De retor
no á su país los fenicios llevaron con las muestras la 
noticia de aquellas riquezas tan fáciles de adquirir, y 
entonces salieron de todo el Asia y de la Grecia un en
jambre de codiciosos aventureros, que, llevados por el 
afan del oro, empezaron á repasar incesantemente ep 
mar, ya en numerosas escuadras, ya reuniéndose sólo 
dos ó tres naves y áun arriesgándose alguna en busca 
por nuestras costas de puntos no frecuentados, para evi
tar la competencia. Fueron, pues, viniendo de todos los 
pueblos de Asia y de las islas próximas á ellas multi
tud de colonias que, á pueblos sencillos, entre los que 
no eran conocidos los vicios ni las malas pasiones, en
señaron todas las maldades del Asia y de la Grecia.»

Como se ve, lia acontecido siempre lo mismo, siempre 
donde la humanidad ha desoldóla voz que llamaba «Aóra- 
ham  ̂Ahraharm>̂  para que aquella contestara««í/swí/í », 
ha sucumbido al error. Porque la voz de Dios nos llama 
sin cesar; pero como no queremos oirla, es imposible que 
respondamos con la diligencia y con la fé del patriarca: 
KLadmm.D Antes al contrario, nos ocultamos á la mirada 
del Señor en nuestra mente, y tan comerciantes fueron 
los fenicios en España como ésta en América, los fran
ceses en Haití, los ingleses en Calcuta y los norte ame
ricanos en California. Del mismo modo que hemos de re
conocer la miseria humana cuando Feríeles destru5'e á
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Sámos, Octavio Augusto engaña á la reina de Egipto 7 
Carlos V  otorga privilegios ásus flamencos. Porque ten
gamos presente que cada siglo tiene novedades que su 
trascendencia es superior en alcance á las inteligencias 
de la generación que ve el suceso. La vida es tan corta, 
que deja apenas tiempo para juzgar con mediano acierto 
del pasado ; pero del presente que nos incumbe, que in
terviene mucho en él nuestro amor propio, que las pa  ̂
siones no dejan la calma necesaria para raciocinar tran
quilamente, puede asegurarse que vamos llevados más 
que somos directores. Y  no perdamos de vista que es 
fácil servir á Luzbel más que secundar á Dios, como en 
la vida de Carlos V  hemos de verlo ámpliamente.

Figurémonos que asistimos á una representación tea
tral donde aparecen en la escena un monarca, una ma
dre, un cardenal primer ministro y mucho acompaña
miento. Los acontecimientos que se representan suceden 
en los Países-Bajos, en España, en los mares africanos, 
en los mares de América, en Méjico, el Perú y Maga
llanes. Por lo tanto, aparecen á la vista del espectador 
territorios extensos, climas diferentes, producciones va
riadas , intereses cuantiosos, un pueblo que ha expul
sado las huestes moriscas de su territorio, y otro pueblo 
salvaje á quien los caballos asombran, los cañones lle
nan de terror y los hombres vestidos admiran ; aparecen 
á la vista del espectador una religión que consagra todo 
el culto á la veneración del sol, si bien lo adora con la 
severidad salvaje, no como veneraba los dioses el roma
no corrompido, y otra religión que sus plegarias, sus ce
remonias, sus devociones, sus prácticss, sus esperanzas.



CUARENTA SIGLOS. 109
SUS aspiraciones, todo respira pureza, todo convida al 
amor de Dios y del semejante; aparecen á la vista del 
espectador las clases sociales de los indios con una orga
nización sólida, con una autoridad poderosa y unas cos
tumbres respetadas ; y por la parte opuesta está una so
ciedad donde el pobre y el rico ludían, el literato y el ca
ballero disputan los puestos políticos, el pechero y el 
magnate tienen leyes que obedecer, deberes que cumplir 
y satisfacciones que dar. Del fondo de ese cuadro social 
destacan un joven en la flor de la edad; un principe de 
la Iglesia que los trabajos han acabado su naturaleza 
más que los años; una mujer que ciñe la diadema real 
de Castilla y Aragón, hija de los Reyes Católicos, le cu
po en desventura cuanto habia tenido de prosperidad 
Isabel, que nunca será bastante encomiada por los es
pañoles. La mujer es madre del joven, madre desgracia
da que está reducida á vivir eii una fortaleza de Torde- 
sillas. ¡Ella, que fuó la señora de dos mundos, hermana 
y madre de monarcas, hija de Isabel la Católica ymadre 
de Carlos V  ! ¡ Ella, que habia sido esposa de Felipe el 
Hermoso, que habia visto repasar los mares humillado 
el pendón agareuo, que inauguraba el reinado de la uni
dad nacional, que sabía cuán solicitada estaba la mauo 
de las princesas de su estirpe ! El jóveu es Carlos I de 
España y V de Alemania, cuya corona representa el es_ 
tado de más extensión que el mundo ha conocido, que su 
poder tiene admiradas á las gentes sencillas, iuduce á la 
lisonja los magnates y despierta la envidia de otros re
yes.— El príncipe de la Iglesia que ha sido el confesor 
de Isabel, su consejero mejor y de más confianza, desem
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peña el cargo espinoso de regente con una sabiduría ex
traordinaria; y á todo ha sido obligado, como admitió por 
obediencia el arzobispado de Toledo, porque su inclina
ción jjreferente estaba en el.retiro del claustro.

Por lo que acabamos de ver, parecía natural que el ca
riño filial, que el respeto á la ancianidad, que la gratitud 
hácia la madre y hacia el regente in'clináran el ánimo 
del joven monarca con respeto y veneración ante dos se
res á quienes debia, al uno la vida y al otro el trono. Pa
recía natural que un rey católico tuviese mucho amor 
á su madre, muchas atenciones al regente.

Mas no fué así.
Preséntase Carlos ante los muros de Tordesillas; el 

alcaide de la fortaleza, Luis Ferrer, nombre que recuer
da la rigidez, la severidad extremada y el silencio, ha- 
bia sido reemplazado por el Duque de Talayera, ilustre 
y agradable caballero ; éste abre las puertas del castillo. 
El hijo llega hasta la madre. A llí encuentra una mujer 
demente, una viuda que la política ha contribuido á su 
locura, que la descortesía de su esposo ha trabajado pa
ra que perdiese el juicio. Carlos visita á su madre lleva
do por los vientos del bien parecer, arrastrado por las 
corrientes de la conveniencia, y porque en una nación 
católica no es posible al hijo que ocupa el puesto que 
tiene Carlos dejar de cubrir las apariencias con cierta 
atención, con alguna galantería, con un poco de respe
to, con algo de cariño hácia la mujer, qué es ademas 
madre. Pero Carlos está preocupado por la ambición, 
distraído por los aduladores, engañado por flamencos 
codiciosos, y para él puede más la corona de Castilla
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que el corazou de su madre ; pueden más los halagos del 
poder que las caricias maternales ; puede mús el sonido 
de la trompeta bélica que la voz de ima mujer desdicha
da, siquiera sea quien lo concibió cu sus entrañas. Así^ 
pues, espectadores, no espereis que Carlos derrame lá
grimas de ternura, que haga sacrificios heroicos, que con 
corazón de niño, á pesar de su voluntad poderosa, hable,
acaricie, enternezca aquella mujer que está loca.... ¡ Oh!
¿No es verdad que conducta tan dura estremece al hijo 
bueno y amante tierno del corazón maternal? Porque si 
se priva de las delicias que ofrece el cariño de una ma
dre , ¿qué le resta de la vida?

Con Cisnéros observó Carlos una conducta tan repren
sible como la que tuvo con Doña Juana. Sabía el Prin
cipe que el Cardenal habia conservado para él contra los 
vientos de todas las tempestades la herencia de su ma
dre ; que España, no obstante estar terminada apenas la 
guerra morisca y encontrarse en la plenitud de la con
quista de América, que tiene bríos bastantes para entrar 
en nueviis empresas y sostener m¡ís aventuras, tan gi
gantescas como la expulsión de los moros y la adquisi
ción de un nuevo mundo. Sabia el Príncipe que el re
gente habia desvanecido todos los nublados políticos sin 
detenerle el número de enemigos, ni su calidad, ni su 
jerarquía; pero no por eso deja de tratar al regente sin 
consideración alguna, y tolera que el aposentador fla
menco niegue el hospedaje digno que le correspondía 
en Valladolid, adonde no pudo llegar porque la muerte 
puso fin á sus dias en Roa. A no estar comprobado, pa
recería increíble que Cisnéros fuese tratado tan mal por
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gentes advenedizas. Él, que habia fundado en Alcalá la 
universidad famosa, que inauguro los trabajos y fué el 
protector principal de la Biblia Poliglota. Cisneros, de 
quien podríamos decir que habia sido el niño mimado 
de Isabel la Católica, por sus virtudes , por su sabiduría, 
por sus sacrificios, por su lealtad á la corona y por su 
amor á la patria.

Pero es verdad que Carlos no ve nada de eso, no le 
dejan tiempo para reflexionarlo los aduladores infames 
que rodean su trono; y pasa, casi sin fijarse , por el la
do de su madre y del regente. Para Carlos habian muer
to desde que se titulara Rey y pisara ei suelo español, 
los contempló ingratamente, como si fuesen dos cadá
veres extraños.

Tal fué el comportamiento del protagonista en el dra
ma que presencia el espectador atento, atraido por la cu
riosidad de conocer la vida de personajes famosos, y  por 
el Ínteres que inspirarán siempre una mujer desgraciada 
y un prelado desatendido. Porque ciertos rasgos de la 
persona, ciertos impulsos del corazón, ciertas cualida
des de la inteligencia, ciertas inclinaciones de la volun
tad, no es posible que pasen desapercibidas, y ocuparán 
preferentemente, aunque siendo su importancia con rela
ción al actor y á la magnitud del suceso. Nosotros, lleva
dos del plan que tenemos trazado, al ver en la historia 
que Cárlos inaugura su reinado bajo tan malos auspi
cios, esto es, con acciones tan desnaturalizadas por lo 
que respecta al hijo, tan ingratas por lo que respecta al 
joven, tan descorteses por lo que respecta al caballero, 
tan impolíticas por lo que respecta al hombre de estado.
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tan inmorales por lo que respecta á la familia, tan im
pías por lo que respecta á Dios. A l considerar esto en 
conjunto y lo mismo mirado en sus detalles, no podemos 
menos de decir que si Carlos no hubiese tenido el freno 
de la religión católica, no hubiera estado en la necesidad 
de defenderla contra Saladino y  Lutero, Carlos habria 
sido capaz de oscurecer la fama de los emperadores ro
manos que fueron más célebres por sus abominaciones. 
Agradezcamos, pues, á la religión, no á las dotes y  pren
das de carácter de Carlos, que no fuese otro monstruo. 
Es doloroso consignarlo así : parece que el honor nacio
nal sufre, pero estamos por seguir el consejo famoso: 
amicus Plauto, amzcus Cicero, sedmayis amica veritas. 
Y  no podemos transigir con el hijo que deja abandona
da por la política una madre desgraciada ; con el pupilo 
que posterga por unos cuantos histriones un anciano 
eminente. Ademas, no perdemos de vista que tenemos 
por objeto demostrar en el presente trabajo, que, á partir 
de Abraham, la civilización que han desarrollado Ferí
eles, Octavio Augusto y Carlos V  lleva de precipicio en 
precipicio á derrumbaderos profundos y  abismos inson
dables. Y  así como quedamos extasiados ante la figura 
de Abraham cuando está ocupado en dirigir la sepultura 
que ha de guardar los restos mortales de Sara y  los su
yos ; que sufrimos al ver á Feríeles estrechando con abra
zo impúdico á una Aspasia, y que nos ofende la despe
dida mortal que da Octavio Augusto á Livia, así tam
bién el escándalo nos indigna contra el hijo egoista de 
Doña Juana.
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que fuese el blanco de las miradas de todos, la piedra do 
toque, el objetivo que despertase más la atención, y Car
los por su parte, llevado en alas de la fortuna, inducido 
por los halagos de sus cortesanos, arrastrado por ambi
ción propia y sugerido por la soberbia que adquiere un 
hombre mundano cuando ve que ocupa el puesto desde 
donde es dado mandar, imponerse y disponer por antojo 
personal de las inclinaciones y voluntades de muchos^ 
Carlos intervenia soberbio en Italia, quería mandar allí 
como en sus mismos reinos, disponer de la autoridad 
pontificia, y en una palabra, ser árbitro de los destinos 
europeos. Mas estas pretensiones, aspiración tanta, hi
cieron que tuviese un rival poderoso y enemigo irrecon
ciliable en la persona de Francisco I , por cuyo motivo 
estuvieron constantemente en guerra, que unas veces to
maban por pretexto para declararla la dominación de 
Navarra, país tan codiciado como belicoso ; otras el res
tablecimiento á sus dueños de los ducados de Urbino y 
Ferrara; otras los Güelfos y Gibelinos; otras Florencia 
ó Venecia ; otras Ñapóles ó Milán, pues Italia encontró
se envuelta, como en un torbellino, por el ardor bélico y 
sed inagotable de dominación que tenía inquietos á Cár- 
los y á Francisco.

El primero había vencido en la elección imperial, y 
ademas de los estados que por la corona de emperador 
debían estar regidos por su cetro, que eran Austria, Es- 
tiria, Carintia, Carinola, Tirol y Suabia austriaca, Car
los gobernábalos destinos de España, Borgoña, Países- 
Bajos, Franco-Condado, Ñapóles, Sicilia y Cerdeña. 
Mas Ja diadema del imperio, que había sido, hasta de-
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cidirse quien hubiese de ceñirla, o b j ¡ í ¡ l ^ a j 7 d 7 l 7 s  
dos monarcas rivales, fué, después de la elección de per 
“ona, la causa de que luchasen en una especie de duelo 
a muerte el rey de España y el rey de Eraneia. Con más 
o menos fortuna, con más ó menos decoro, pero con un 
nombre todos, militaban con valor y constancia; bajo la 
bandera francesa, Bayardo y Bonnivet; bajo la bandera 
española, Leiva y Juan Jacobo dellédicis. Loe ejércitos 
vinieron a las manos en los campos de Pavía, y allí unos 
por levantar triunfante el estandarte de F iL cia ,T o  
otros p »  ver triunfar el penden de Castilla, lucharon 
cuerpo a cuerpo, de hazaña en hazaña, de horror en hor
ror, hasta que por último la victoria sonrió benévola á 
la armada de Carlos V, que pudo vanagloriarse de ver 
rendido a su podmo el de Francisco I. Si en esta ocasión 
hubo clemencia de parte del Emperador, si tuvo gene 
rosidadparael vencido, tiene que atribuirse, no á Cár 
os, que quena hacer un escarmiento terrible ; noá Car

los que anhelaba ver á Europa sirviendo de pedestal á 
su trono; la moderación fué debida á la fuerza de las co
as a los mismos españoles que eran el nervio principal

Tan cerca de sí tenía el Pontífice la contienda tal in 
tervencion política correspondía entónces al sucesor de' 
Pedro en los acontecimientos de Italia nnp l n j  
objeto de ira y Boma fué codiciada. Bota r  “ í

grTy f u !r  la c !r d ^ d T r o s S l “ t o  m^
de Colonna, que sus mismos soldados ul-
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trajarou, Clemente Y II  tuvo que sufrir la jíena y reci- 
Hr la afrenta de ver á Koma vencida iior el Condestable 
de Borbon y entregada al saqueo como en los tiempos 
de los Bárbaros. Parecia que un nuevo Alarico queria 
borrar todo vestigio católico, como el verdadero quiso 
extinguir cuanto recordase el poderío politeísta.

Aquí debemos dejar que bable el sabio Cantil. «Se 
abrieron por la fuerza los conventos, sacando de ellos á 
las vírgenes, para ser violadas en medio de las orgías 
que se verificaban en los altares, convertidos en mesas 
de banquete; los alemanes embriagados se cubrieron, 
por mofa, con los capelos de los cardenales y con los or
namentos eclesiásticos, ejecutaban danzas obscenas y 
deshonraban á las mujeres en presencia de los padres y 
de los maridos encadenados. Ni siquiera los sepulcros se 
respetaron, y se arranco un anillo de oro del dedo de Ju- 
lio II. Regocijábanse los luteranos con destrozar las co
sas sagradas y destruir la idolatría de los cuadros y de 
las estatuas. Habiendo puesto al cardenal Araceli en un 
ataúd, le pasearon por las calles de Roma con exequias 
burlescas, se embriagaron en su palacio con vinos que 
bebían en los cálices; después le enviaron á la grupa del 
caballo de un alemau á mendigar su rescate de puerta 
en puerta. Arrojaron á sus caballos, en vez de paja, las 
bulas pontificias; quisieron obligar á un sacerdote á que 
diese la comunión á un asno; en seguida, reuniéndose en 
una capilla del Vaticano, vestidos de cardenales d imi
tando las ceremonias de los cónclaves, degradaron al 
pontífice y proclamaron á Lutero en su lugar.»

Ante esos escándalos, ¿qué hizo Cárlos V ? Ya que no
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pudiera impedir el saqueo de la metrópoli del catolicis
mo, ¿qué pruebas sinceras dió de sentirlo y  de querer 
que fuese castigado? ¿No será más acertado creer que 
Carlos, dejándose llevar de la corriente de los tiempos, 
tomaba de ellos cuanto podia servir á su causa y deja
ba que lo demas aprovechase á cada cual, con miras 
egoístas como fueron las que tenía el magnate imperial?

¡Los tiempos! ¡ Oh corriente fatal cuando arrastra las 
pasiones á las aguas corrompidas! Italia, Alemania, 
Francia, España, tienen su parte de responsabilidad en 
las lupercales que hubo en Boma, guiado un populacho 
feroz por generales que combatían bajo el lábaro de la 
cruz, durante el reinado de Carlos V .—Así éste secun
daba más que dirigía una época en la que con Boma 
querían competir en esplendor, magnificencia y locura 
las ciudades de Florencia, de Ferrara, de Nápoles, y, por 
supuesto, Venecia, tan poética como fastuosa. Venecia, 
que contribuyeron á hacerla memorable las fiestas cele
bradas en honor de Zilia Dándolo y de la Morosini, espo
sas que fueron de dux opulentos. Florencia representó los 
triunfos de Paulo Emilio y los de Camilo, y en punto á 
obscenidades llegaron á cantarlas tan ofensivas á la mo
ral como fueron las bacanales. Parecía que se había 
apoderado de los ánimos la manía del goce y de diver
tirse, como existió en Grecia la del suicidio.

El cuadro que presentaba Europa dió motivo para que 
Maquiavelo pudiese escribir: « Las más veces las provin
cias, en las mutaciones que experimentan, pueden pa
sar del desorden al orden ; pues no siendo dado á las co
sas humanas detenerse, en cuanto llegan á su última
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perfección, no teniendo más que subir, es i)reciso que 
desciendan; y del mismo modo, cuando han bajado y to
cado, á consecuencia de los desórdenes, el último grado 
de la bajeza, no siéndoles posible descender más, es ne
cesario que suban; así del bien se baja siempre al mal, 
y  del mal se sube siemi^re al bien.»— Por esta doctrina 
maquiavélica liallarémos fundado, si el mismo autor no 
lo demostrase bastante, el raciocinio de Cantíi, cuando 
juzga en el reinado de Carlos V  debilitada la autoridad 
espiritual y disminuida la fe, señales del adormecimien
to de la conciencia pública y preparación natural del des
potismo. A Maquiavelo puede atribuirse el mérito de ha
ber expuesto en forma de teoremas lo que andaba suelto 
y como diseminado por la sociedad. Y  si es cierto que 
Aristóteles admitió como buena y corriente la esclavitud 
griega, no lo será menos que Maquiavelo aprobara la 
traición y la perfidia italianas, que miraba como cosas 
naturales y tenía por sucesos legítimos de sus días. Y  si 
es cierto que Cicerón admitía muchas de las costumbres 
dei>ravadas de Roma, no lo será ménos que Maquiavelo 
viese complacido que la habilidad de un gran personaje 
no consistiera tanto en arrostrar el peligro como en har- 
cer que cayese en él su enemigo. Maquiavelo fomentaba 
los odios y el disimulo, porque era su gusto procurar que 
el semblante no revelase los sentimientos del corazón, 
pues decía que debían velarse conjyalahras dulces los 
designios atroces.

Cuando Roma fué presa de los vándalos del catolicis
mo, Carlos V  manifestó que era un discípulo aventajado 
del sabio florentino.
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Nosotros quisiéramos deteueruos ii comentar las pala

bras de Maquiavelo, y deseáramos comparar su conducta 
con la que tuvo Carlos V, á fin de demostrar jior medio 
de la persona del filósofo lo que fue la del Emperador, si 
no bastasen para probarlo suficientemente el comporta
miento de Carlos con su madre y con su protector en 
Tordesillas y Valladolid. Nosotros podríamos entonces, u 
la luz fantástica de Veuecia ó de Florencia, ver al Em
perador cual figura siniestra en el recinto amurallado 
que daba una vivienda liumilde á Juana la Loca, ó ver 
en el modesto pueblo de Iloa aquella carta indigna que 
fue escrita á un anciano moribundo. Pero no es posible 
todo lo que quiere el hombre y vale más detenerse poco 
en espectáculos vergonzosos.

Diremos, sí, que la manera inicua como trataron los 
imperiales á liorna indignó ú la cristiandad; que la con
ducta imperialista dio por resultado la alianza en Cog
nac de Enrique V III de Inglaterra y Francisco I de Fran
cia, la demanda de divorcio que entabló Enrique contra 
Catalina de Aragón, la derrota de la armada castellana 
por las naves genovesas que mandada Andrés Doria, 
quien vió morir á su competidor el virey Moneada ; así 
como el terrible Antonio de Ley va venció al Conde de 
Saint Paul, que exhaló el último suspiro en la hecatom
be de Lombardia, las bandas negras sucumbieron y con 
ellas Pedro Navarro, que á pesar de sus brillantes hechos 
de armas, el Emperador mandó que fuese decapitado; 
Cénova, poderosa y temida, fué sin embargo objeto de 
contratación entre Francia y España. Por, fin, Marga
rita de Austria y Luisa de Saboya ajustaron en Cam-
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bray una paz, que fué llamada en bonor suyo la paz de 
las Damas. Entonces Francisco I perdió aquel lionor de 
que supo hacer alarde en Pavía, y Margarita recuperó á 
los príncipes prisioneros, por quienes decia que hubiese 
dado rail Florencias.

Toda Italia anduvo en tratos, arreglos, modificaciones, 
cambios y pagos políticos, y Carlos, como más poderoso, 
hacía sentir su yugo, recogiendo la parte mejor y más efi
caz para la realización de sus fines. El Pontífice no que
dó exceptuado de rendir vasallaje al Emperador, y en 
esa situación las cosas, recibió Cárlos V  en Bolonia las 
coronas de hierro y de oro. Mas entonces la Ileforma te
nía hechos ya grandes progresos y terciaba en las con
tiendas europeas; tenía príncipes y pueblos que apoya
sen sus doctrinas; había inclinado intereses importantes 
á favor suyo 3 y puso de su lado, lo que no faltará nunca 
á los elementos perturbadores, que es el afan de inde
pendencia con que incitan constantemente las pasiones 
humanas dentro del círculo de su pequeñez; indepen
dencia tanto más violenta y brutal cuanto más ignoran
tes sean los hombres que sustenten el partido, indepen
dencia tanto más infame y traidora cuanto más ilustradas 
sean las inteligencias que discurran en la demanda. Por
que la independencia de la conciencia será siempre la 
tentativa más perjudicial, por ser el acto que pone en 
mayor rebelión á la criatura con su Criador.

Ocupado el solio pontificio por Celmente V II, publi
có unas letras apostólicas, en las que deploraba la mala 
fé de la cristiandad; reconocía la necesidad de una paz 
general entre los príncipes católicos; juzgaba necesarias
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reformas importantes en el orden eclesiástico lo mismo 
qne en el civil; exhortaba todos los fieles á la moderación^ 
y anunció la reunión de un Concilio. Carlos V  á las le
tras apostólicas replicó atrevido, diciendo que el Pontí
fice era el motor principal de la discordia; quería que 
los cardenales se reuniesen por sí, y contribuyó á que 
en Spira acabase de tomar vida la Reforma, dando lugar 
á un acuerdo que dejaba á todos indepeudientes, que dió 
origen á que protestasen muchos de la determinación 
tomada, y á que de la reunión, de triste memoria, sa
liese flamante el título de protestantes. Titulo que sigue ' 
hoy sirviendo de bandera á las gentes que no quieren 
obedecer, pero que anhelan mandar; á las gentes que 
prefieren la libertad de conciencia, á tenerla como han 
dejado ejemplos que imitar Pedro Alcántara, Francisco 
de Borja y Teresa de Jesús. Y  jDor lo que respecta á Car
los V , estamos de acuerdo con Cantú cuando dice de 
aquél, que vencedor en Pavía, no teniendo ya necesidad 
de Lutero como espantajo de los papas, ni de los papas 
como contrapeso al ¡loder de Francia, consideró al pon
tificado á través del prisma de los intereses mundanos.

Y  si en Europa era tan parcial, tan poco cristiano, 
tan apegado á los atractivos terrenales Carlos V, ¿qué 
había de suceder respecto á las conquistas de América? 
Cuando en España conculcaba las leyes; en Italia alte
raba el mapa político, según convenía á sus miras; el 
prestigio papal quería que sirviese á su causa, fuesen 
buenas ó malas las tendencias; en Flándes buscaba adu
ladores que habían de ser guardianes mudos de sus tra- 
m as,y en Alemania quería que los electores estuvie
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sen dispuestos á secundar su plan de gobierno, ¿no era 
natural que el destino de países lejanos fuese mirado por 
el Emperador como cosa baladí, como un objeto que no 
merece traerlo á la memoria, ni cuando más provecho 
prestase á su amo ?

Por eso sucedió que mientras Carlos V  está cogido 
en las mismas redes que tendía a la diplomacia europea, 
mientras que ocupaba su atención en intereses mezqui
nos, los generales españoles adquirían fama imperece
dera, llevando adelante por la fuerza de su genio accio
nes asombrosas. Magalláncs sale de Sevilla y encuentra 
el estrecho que ha perpetuado su nombre, desde el que 
pudo contemplar por vez primera un europeo los hori
zontes inmensos del mar Pacífico y del grande Occéano. 
Diego Velazquez descubre las costas del Yucatán, y de 
Nueva España. Por mandato de Velazquez, Hernán Cor
tés fué designado para conquistador de Tabasco, donde 
las victorias le hicieron árbitro del territorio. Hernán 
Cortés fundó en el continente americano á Veracruz, 
hizo tratados de amistad con Motezuma, y puso de su 
parte á Marina, nombre por el que fué conocida la In
dia, que desempeñó un papel importante en las empresas
americanas, que fueron acometidas por Hernán Cortés. 
Éste triunfa de los tlascaltecas, trata de igual á igual 
en Méjico con Motezuma, y se propone que el príncipe 
indio declare que será en adelante vasallo del rey de 
Castilla, así como que el emperador de Méjico y su pue
blo abjuren de su idolatria y reconozcan la verdad que 
atesórala doctrina cristiana ; y si no logró Cortés todo 
lo  que quiso, en la joruada de Otumba alcanzó indù-
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-dablemente imponer el nombre español al de los mejica
nos y tlascaltecas, que con ser los pueblos principales, 
reconocieron en adelante la superioridad española. Esto 
no fué obstáculo para que Hernán Cortés fuese después 
menospreciado, y que muriera pobre y olvidado, como 
babia sucedido antes con Cristóbal Colon, que murió 
también en la mayor pobreza, en la misma población 
donde llegó el caso de negar un alojamiento digno a Cis- 
néros. Que muchos reyes, mal avenidos con la grandeza 
de ánimo y con los peusamientes levantados, tan sober
bios con el pobre, con la virtud y  con la sabiduría, imi
tan más los malos dias de David y de Salomón, y no 
quieren tomar ejemplo de sus días buenos; para vivir 
siempre como Jerjes, como Calígula, como Mahoma, co
mo Napoleón, de conquista en conquista, de escándalo 
en encándalo y de ultraje en ultraje.’ Y  con iuclinacionea 
análogas á las de estos personajes, Cárlos V no podía 
querer guardar el respeto debido a las cenizas del des
cubridor de un Nuevo Mundo, a la ancianidad de un Re
gente que sostuvo tan alto el principio de autoridad, y 
ü los laureles de uu liéroe en cien victorias, ónuilo digno 
de Alejandro Maguo.

Por la parte de Panamá ondea igualmente el pabellón 
de Castilla, y Francisco Pizarro acomete la empresa de 
conquistar el Perú, sin que debiliten su propósito ni la 
resistencia de los naturales, ni la oposición que encuentra 
en el mayor número del cuerpo expedicionario. Después 
de tentativas con mejor ó peor éxito, pudo Pizarro en el 
Perú, como Cortés en Mt '̂ico, establecer sólidamente 
sus reales. Desde ellos tuvo que habérselas con im pue-
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Wo al que no faltaba cierta cultura, con un gobierno re
gularizado y de orden, con una estirpe real que preten
d a  descender del Sol, y que ejercía sobre el pueblo,
común acuerdo con el cuerpo sacerdotal, una influencia
poderosa. Pizarro, puesto en relaciones con Ata-Huall- 
pa, quiso que el Inca real accediese á declararse rasidlo 
del rey de Castilla, y á abjurar de su religión por la Ca
tólica Lo que no pudieron conseguir las razones fue 
realizado por las armas, y el general español hizo pri
sionero en el campamento inca al Señor de 
fama de España se extendió desde Méjico basta Maga- 
lláues, por las costas americanas del Atlántico, corno por 
las costas del Pacífico. Y  España liizo que su pabellón 
fuese el primero que diera la vuelta al mundo como 
acaba de darla por vez primera en barco acorazado, par
gloria de la navegación española.

Aunque de prisa, hemos visto á Curios V  como m -  
narca católico, como emperador de Alemania:, como con
quistador de América, como rival de Francisco I ,  co
mo enemigo de los turcos, como general en Tune , 
como politico en el advenimiento déla Reforma; vea-
moslc ahora como rey de España, que fue ^
más dinero para satisfacer sus pasiones, mas soldados 
para pelear en los campos de batalla, más genemles que 
pudieran defender arrogante su espada, y mas senti
miento religioso para la santidad de la familia.

España vió desde el principio del remado de Carlos 
venderse las dignidades y los cargos para tener llenas las 
arcas reales, y que las rentas recaían preferentemente en 
extranjeros. Así que, Segovia y Avila acordaron que se
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formase una liga de las ciudades princiiiales para la de
fensa de sus fueros y privilegios. Y  dice el historiador: 
«que Carlos, gobernado enteramente por sus consejeros, 
tenia la desgracia de irse haciendo enemigos á los pue
blos de España. Así como podia haber evitado las des
gracias de Valencia, i)asando allí según era obligación y 
costumbre de los reyes de Ai’agon, á cumplir el pacto que 
le ligaba con sus súbditos; y con hacerlo habria, según 
es probable, quitado uno de sus retextos á la rebelión; 
así por iguales imprudencias contribuyó á disgustos en 
Castilla y León.» Y  añade Maldonado : «Los teólogos, 
los párrocos, los ancianos y muchos de los nobles, que 
se retiraron del partido opuesto al gobierno á buen tiem
po, persuadían y recomendaban extraordinariamente la 
resistencia á los flamencos, y cuando á la miserable mu
chedumbre hicieron caer en la red, se retiraron y vol
vieron las espaldas, mudándose la casaca.»

Hemos creido conveniente consignar una al lado de la 
otra las dos opiniones que presenta la historia española, 
de las que resulta que hubo un motivo justo, aunque los 
medios fuesen reprobados, para que las germanías y co
munidades se levantasen en armas contra el sistema que 
seguia el poder constituido, por más que no desconozca
mos que en contiendas tan memorables entrarían, y no 
poco, la ambición personal y las inclinaciones perversas, 
que favorecen siempre toda turbulencia; las ambiciones 
personales que reportan ventajas de las desgracias aje
nas, y convierten los males de la patria en fuentes de 
engrandecimiento particular. Por lo tanto, los pueblos se 
pusieron en armas, cometieron más tropelías de las que
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qaerian castigar, y algunos de los instigadores, después 
que prendieron fuego á la mina, avisaron presurosos la 
explosión al enemigo, en vez de dirigir un movimiento 
popular, que sustentaba la opinión pública, para que 
aquél fuese manifestado con orden, y ésta fuese oída con
arreglo á las leyes clel país.

El nombramiento de regente del reino, por mas que 
recayese en Adriano, que fue severo en las prácticas vir
tuosas , como era un extranjero, sin el tacto y aun sin a 
prudencia necesaria, acabó de disgustar al pueblo espa
ñol ; cuando Juan de Padilla, solicitado por los descon
tentos, al impulso de su carácter vehemente, y más que 
nada porque desde el hogar doméstico cuidaba su esposa 
de encender en el pecho entusiasta la entereza varonil 
que hiciera célebres á las espartanas memorables, es in
dudable que Toledo tuvo un jefe que dar para el motín, 
un director para la empresa y un héroe para el comba
te ; y lo dió á los demas sublevados para que los ginase 
en el desafío que liaciaulos comuneros á los imperiales. 
Como era natural, las comunidades de Castilla puestas 
en armas levantaron bandera por Doña Juana, que ad
mitió con palabras sensatas las protestas de lealtad á su 
persona, y tuvo rasgos.de un entendimiento claro y 
juicioso. Del lado de María Pacheco parte Padilla á los 
pies de Juana de Aragón, para condenar la conducta de 
Cárlos; y de Toledo á Tordesillas iban y venían mensa
jeros, pelotones de gente armada, caballeros montando 
el corcel de batalla; así como en las ciudades y en los 
castillos sonaban los clarines bélicos, unos por defender 
la causa del pueblo, otros la de los nobles, otros la de la
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Casa de Austria; y Dios sabe cuántos habria que fuesen 
ó llevasen combatientes para' serles instrumento de su 
mirada egoista, de su pasión venal ó de sus pasos trai
dores.

Ello es lo cierto que llegó un dia que las huestes mili
tantes vinieron á las manos, y que si no todos, los más 
pelearon como saben hacerlo los españoles, cuya fama 
de valientes llenaba ya el mundo. En Villalar reportó 
una victoria la nobleza, y la plebe sucumbió en la de- 
inandá, cayendo prisioneros Padilla, que era el adalid 
en quien estaba personificada la rebelión, y con él Fran
cisco Maldonado, de Salamanca, y Juan Bravo, de Se- 
govia; y todos tres pagaron con la cabeza el mal éxito 
de la empresa. Si obraron bien ó mal los comuneros, la 
historia tiene consignadas opiniones diferentes, si fué 
ó no justo el alzamiento, los hechos posteriores hablan 
muy alto para poderlo saber; y sobre lo que no cabe 
duda es que el resultado de la acción de Villalar ha te
nido consecuencias grandes en el porvenir de España.

Nosotros queremos limitarnos únicamente a recordar 
estas palabras de Bravo cuando oyó decir al pregonero, 
por mandado del alcalde, que eran castigados. «Miente 
el alcalde que te lo manda decir», á lo cual replicó Pa
dilla: « Señor Juan Bravo, ayer era dia de pelear como 
caballeros, y hoy lo es de morir como cristianos.»

La muerte de Padilla enardeció más el corazón de Ma
ría Pacheco, que contaba con el apoyo del obispo Acu
ña. La viuda, vestida de luto, se presentó al pueblo, se
guida de una comitiva imponente por su aspecto y por 
su número : anegada en llanto, poro con voz llena y con
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palabras de veügauza, dijo á los ciudadanos : «Os rueo-o 
que no dejeis impune Ja muerte de mi marido, que teL  
gais presente contamos con fuerzas bastantes, con el 
■va or 7 la pericia de Acuña, conmigo que, aunque sea 
mujer, tengo corazón bastante para tomar á mi cargo la 
guerra; que quiero, siguiendo las liuellas de mi esposo, 
defender como él la causa de la libertad castellana, ven
gar su muerte ó dar mi vida como el, mi fortuna, pero 
con gloria.»

AI íin tuvo que sucumbir María Pacbeoo, después de 
liaber defendido el terreno palmo á palmo desde las mu
rallas de la imperial Toledo, luego en las caUes, y , por 
ultimo, en su misma casa.

CMrlos V  regresa é España cuando acababan sus vasa
llos de pelear entre sí, hasta quedar triunfante uno de 
los bandos. El vencido, desde Valladolid, fué condenado 
a muerte por el Emperador, que dispuso de las cabezas 
de doscientas ochenta y tres víctimas, para ser ajusti

Como en Castilla, las gentes se alborotaron igualmen- 
te en Valencia, y vemos en la historia que el Marqués 
de los Volez alcanzó una victoria sobre los agermanados 

e Orihuela, matando cerca de cuatro mil. Después ca- 
yeron una tras otra las fortalezas de la germanía en ma
nos de los nobles, mientras que en la ciudad de Valen
cia las personas de cuenta y de juicio se iban sobrepo
niendo a los malvados y sediciosos, basta lograr que el 
mando recayese en el Marqués de Cenete, hermano del 
Virey y hombre de valor. Cenete hizo ahorcar á tres de 

principales agermanados, cuyo espectácnlo contuvo

l i - b
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y redujo las fuerzas de la germanía; y andando el tiem
po tuvieron que rendirse Játiva y Aloira, que habian 
sido baluartes íuexpuguables.

Mas, ¿no es verdad que del fondo de ese cuaíbo pavo
roso resulta un efecto triste, mucho más si, llevados en 
alas de la imaginación y bajo la pesadumbre de las des
gracias presentes, buscamos la causa de ellas en la his
toria? Consideremos, ademas, que, como dice Prescott 
cuando Carlos V ascendió al trono, los turcos amenaza
ban a Europa por Oriente y parecía ya próxima la hora 
en que los cristianos ó los mahometanos habian de con
quistar la supremacía. Los otomanos, ensoberbecidos 
con sus triunfos, llevaban el espanto hasta los mismos 
muros de Viena; y Carlos, que como cabeza del impe
rio era el adelantado de la cristiandad, hubo de salirles 
al encuentro, obligando al formidable Solimán á decla
rarse en retirada ignominiosa, y la trompeta de la fama 
llevó el nombre del joven monarca á todos los ámbitos 
de Europa. Otra lucha en que el monarca español mal
gastó sus fuerzas, fué la que sostuvo con los príncipes 
luteranos de Alemania. Por medio de una política astu
ta, Carlos había conseguido frustrar los esfuerzos de la 
liga protestante, á la que desconcertó con su victoria de 
Muldbergjy añade el historiador: «pero es más fácil 
combatir contra los hombres que contra un gran princi
pio moral.»

AI propio tiempo leemos en la historia de Alcalá (ía- 
liano, que Carlos «fuÓ siempre de suyo religioso y hasta 
piadoso, por lo cual se había señalado, con mucha hon
ra de su nombre, en la epoca misma en que estaban mí

- J
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atrevida y pujante su ambición, y su salud más robusta.»
Después de haber visto que Carlos fué insensible á 

los sentimientos puros del alma; que atropellaba sin 
consideración alguna lo mismo á los respetos humanos 
que á los divinos; que no supo ser generoso con el ven
cido, sobre todo si era español; que este país lo consi
deró cual territorio conquistado, no es posible que admi
tamos como buena la opinion de que Carlos fué piadoso, 
así como rechazamos también la que tiene Prescott, de 
que Carlos atacaba un principio moral cuando sus armas 
hacian tascar el freno de sus caballos á los derrotados de- 
Muldberg. No es cierto tampoco que el principio moral 
fuese el que impulsara al combate el ánimo del Empe
rador. Era hombre, tenía que sufrir la influencia de su 
siglo, dejarse llevar de la corriente aduladora, satisfacer 
sus pasiones, cumplir la misión que tenía, contentar su 
vanidad ; habia de ser. de vez en cuando juguete de la 
fortuna. Cárlos podría cumplir mejor que otros reyes; 
con más decoro se condujo que Enrique V III cuando ar
roja de su lado á Catalina de Aragón, para estrechar en 
sus brazos á una Ana Bolena ; apóstata del catolicismo, 
persigue á los luteranos y establece la iglesia anglicana, 
como si dijéramos, la religión de Enrique V III; pero no 
por eso dejemos de inculpar á Cárlos V , que no tuvo el 
santo temor de Dios sino desde que murió su madre.

La muerte de la mujer á quien debía la vida coincidió 
con el cansancio que experimentaba el César, de.spues 
del desencanto que sufre el alma cuando han sido ago
tadas las ilusiones terrenas, porque una por una fueron 
marchitándose en el trascurso del tiempo, como caen
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hoja por hoja las que visten el árbol en la primavera, y 
durante el otoño lo dejan pelado. La muerte de su espo
sa, que era modelo en virtudes y hermosura; esa muer
te cuyos restos desfigurados sirvieron para tocar al alma 
del duque de Gandía y hacer de él con el tiempo un San 
Francisco de Borja; la temprana muerte de Isabel ele 
Portugal no detuvo la ambición de mando, el gusto por 
las contiendas ni el empeño de ser el primero entre los 
más poderosos de Europa, que érala idea dominante, el 
pensamiento halagüeño y la tendencia habitual que for
maba el carácter y hacía esclavo de la soberbia al hom
bre que tenía más vasallos que contó Octavio Augusto, 
y conquistadores diversos para haber competido con los 
más renombrados de la antigüedad.

Porque es preciso considerar al César cristiano en su 
vida de familia; y si no tuvo pasiones desenfrenadas, si 
no se dejó llevar de vicios horrendos, es no menos cierto 
que sus demostraciones de cariño y consideración hacia 
una esposa encantadora que le había deparado la suerte, 
no hubieron de ser tales que prefiriera las dulzuras del 
hogar doméstico, los sacrificios que impone la familia, 
por dejar de presentarse á disputar al pueblo español sus 
libertades; á Francisco I los laureles del campo de bata
lla; á Lutero la primacía que quería tener sobre las in
teligencias en Alemania; á Solimán la dominación que 
adquiría en los territorios europeos orientales; al Sumo 
Ponüfice la dirección legítima que le correspondía en el 
movimiento social que experimentaba Italia. Y  es preci
so considerar qué fue Carlos cuando murió el cardenal 
Cisneros, qué fué igualmente al sobrevenir la muerte de
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Isabel, para apreciar, cual corresponde, la impresión 
que sintió al morir doña Juana, á quien no trató ni como 
madre, ni como reina, ni como loca. Esta es la verdad 
que los hechos atestiguan, sin que con ella queramos 
quitar á D. Carlos el mérito que tenga en la historia co
mo hombre, como rey, como hijo, como esposo y como 
j)adre. Unicamente queremos decir que el Emperador no 
tuvo ninguno de aquellos arranques, ninguno de aque
llos planes, ninguna señal que demostrase su amor al 
bien, á la justicia, á la paz, hasta que perdió á su ma
dre. Esto mismo le honra, como merece tanta Magdale
na, al sentir arrepentimiento ante la presencia de Jesu
cristo ; pero eso mismo señala que Carlos subordinó á la 
razón de estado todas las demas, áun las que reportan 
mayor dulzura, áun las que son imprescindibles ante el 
tribunal de la conciencia, y de absoluta necesidad para 
presentarse á la presencia de Dios.

Y  debia suceder que Carlos V  estuviese tan engolfado 
en el ciimulo de negocios públicos que le rodeaban, que 
no había de quedarle tiempo para dedicar una parte á 
las meditaciones de que nos hablan Juan de la Cruz y 
Francisco de Sales; pues aunque gustaba de lecturas 
como la de Tucídides y las memorias de Commines, se 
entretenía eon preferente atención con Guicciardini; lle
gó el caso de recoger con su propia mano del suelo el 
pincel que había caido de la del Ticiauo. También puede 
decirse del hijo de doña Juana que parte de su inmorta
lidad pretendía tenerla por sus retratos debidos al pin
tor ilustre, dicho esto por él con aquella vanidad que re
velaba el romano cuando servían á su triunfo prisione
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ros eminentes ; también puede decirse del hijo de doña 
Juana que al embarcarse para Argel, á las observacio
nes que le hizo Andrés ^oria , contestó : «si como ase
guráis todos pereceremos si zarpamos, será después que 
cuento veinte y dos años de imperio.» Y  todo nos induce 
á opinar, lo repetimos ahora, que á no haber sido por la 
religión católica, Carlos babria azotado cruelmente á los 
pueblos, como lo hicieron muchos emperadores del gen
tilismo.

Dejo á Europa en peores condiciones morales que te
nía cuando su advenimiento al trono, fuó preciso que 
abandonase por completo la córte, para que pudiera con
seguir á su alma la paz que uecesitaal salir de este mun
do ; y 81 en el período brillante de su reinado debió á Es- 
pana una madre tan amante, que por el amor perdió el 
juicio; una esposa tan bella, moral y físicamente, que 
fué la admiración de todos : cuando sustituyó al traje 
del guerrero y ála púrpura règia el retiro del claustro y el 
say al del monje, fué también en España donde encontró 
sahsfecha su aspiración cristiana, sucediéndole comò al 
hijopródigo de quien nos habla el Evangelio, que estuvo 
separado del hogar paterno mientras tenía riquezas que 
malgastar, pasiones que satisfacer y desórdenes que ali
mentar, y volvió á él en cuanto quiso practicar la víi'tud
y demostrar arrepentimiento. —  Sí, Carlos encontró en
e suelo español lo más encantador que puede ofrecer la 
vida, lo más vivificante para el alma que tiene el mun- 
( o. Una madre cariñosa, una esposa casta y una muerte
^tólica. Quizá mereciera esta á la intercesión de aque
llas mujeres.
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Otras dos acompañaron á Carlos desde las alturas de 
la corte á su modesto retiro de Yuste, que fueron sus 
hermanas las reinas rindas Marja de Hungría y Leonor 
de Francia; de ellas se despidió en Valladolid para tras
ladarse al lado de los frailes jeróniraos, entre quienes 
quedó en Horiembre de 1557. A llí, dice el historiador, 
enterró en la soledad y silencio el esplendor de su nom
bre , y con él los vastos proyectos que por tan largo 
tiempo habían estado agitando á Europa. Únicamente 
dió señales de su carácter enérgico, y tuvo ademas oca
sión de demostrar que .conocía el corazón humano, cuan
do por una carestía acudían muchos habitantes de los 
contornos del Monasterio ápedir limosna en él, y entre 
aquella multitud vio á bastantes mujeres, algunas con 
seducciones naturales. Entonces quiso, y quedó estable
cido, que toda mujer que se acercase al Monasterio á me
nor distancia que la «de una capilla, que estaba media 
leguade allí, sufriese cíen azotes.»

Por último, al administrarle por vez postrera los San
tos Sacramentos, exclamó fervoroso: «/re me manes, eqo 
in te maneamj) Así volvía Carlos á reconciliarse con Cis- 
néros, yendo jior el camino que había tomado el Carde
nal, y al cual debió el Prelado poder recordar en su úl
timo aliento estas palabras del salmo de David :«/re te, 
Domine, speravi.'h Carlos siente que muere y dice : «Mi 
hora es llegada; dadme esa vela y ese crucifijo», y en 
el mismo instante que moría pronunció la palabra 
Jesús.

Jesús, que significa en labios del moribundo arrepen
timiento, que enseña cómo debe morir la criatura huma-
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uíi, que demuestra la necesidad imperiosa que tenemos 
de despojarnos de las vanidades sociales al .estar en su 
ocaso la luz de esta vida mortal y empezar la aurora de 
la eternidad. Jesus, palabra que fué desconocida á Pe- 
ríeles y á Octavio Augusto, pero que pudo pronunciar 
Carlos V , cuando de un lado pugna la carne para gozar 
de la vida y del otro batalla el espíritu para disfrutar 
libertad ; cuando los males que hemos hecho aparecen 
en la memoria, y contra ésta milita un presente contri
to ; cuando los mortales rodean al moribundo ven la rea
lidad y no acaban de creerla, sienten sus impresiones, y 
oyen al mismo tiempo la voz del mundo que llama y 
obliga á pensar en vivir. Jesus, pudo decir el Emperador 
al morir rodeado de la piedad y del celo que inspira una 
celda ; hoy no es posible tener iguales derechos, aunque 
sean más amplias las libertades. Veamos, pues, la dife
rencia que separa los dias de Abraham, de los de Ferí
eles y de Octavio Augusto ; la que aleja cístos de los de 
Carlos V, y la que aparta á un monarca del siglo xvr de 
los monarcas del siglo xix.
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SIGLO DE LU IS X IV ,

Acabamos de ver que para conseguir Carlos V  prac
ticar la vida q\ie es agradable á los ojos de Dios, tuvo 
que apartarse del bullicio y agitación del mundo; que 
tomando ejemplo de Francisco de Borja, á quien había 
otorgadlo permiso para retirarse á la vida contemplativa, 
el Emperador deja el esplendor de sus palacios, y pos
terga la magnificencia de sus cortes para vivir en una 
celda. Por aquellos tiempos empezó Teresa de Jesus á 
hacerse célebre, dedicada á propagar las órdenes monás
ticas, y cuidadosa de mantener vivísimo el fuego santo 
que abrasa el corazón piadoso, en deseos de agradar a 
Dios. Así, enfrente de costumbres depravadas y de in
tenciones perversas, levantaba el Catolicismo otras cos
tumbres honestas y otras intenciones piadosas que es el 
acontecimiento ordinario, la prueba magnífica que pre
senta la religión católica y que abunda mucho en Es
paña, porque criaturas singulares, hombres extraordina
rios, mujeres célebres son tantas en número las que per
tenecen al suelo español, correspondientes al catolicismo^ 
que puede competir con las demas naciones.

Carlos V  consiguió que Dios le tocase con su dedo, vió
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que era una farsa cuanto juzgaba realidad ; que era un 
mal lo que presumía había de ser el bien supremo. 
Mas no supo hasta la vejez lo que fué sabido desde la 
juventud por Santa Teresa; convencida, como estaba, de 
que «el alma del hombre debe concebir las cosas como si 
uo hubiera en el mundo más que Dios y ella sola.» Pala- 
bnis admirables, que como sean la expresión sincera del 
alma, como sean la consecuencia legítima de causas san
tas y permanentes, revelan un tesoro inagotable de pu
reza, revelan una fuerza de voluntad tan poderosa como 
tuvo la Doctora de la Iglesia ; cuyo nombre honra la 
ciudad de Avila por ser su cuna, Medina del Campo, don
de puso la primera piedra de sus fundaciones, Biirgos, 
donde acabó de coronar el edificio de los Carmelitas re
formados. Teresa tuvo presentes durante su vida las pa
labras que Carlos V llegó á tener únicamente en la me
moria á fuerza de desengaños, de .padecimientos físicos, 
y  de otras causas que, veladas en la historia, no lo están 
tanto que hayan podido dejar de traslucirse á las gene
raciones que sucedieron á la suya. Teresa tenía presentes 
las palabras que Tomás Kérapis dejó escritas en el si
glo X IV . « Vanitas vanitatum, et omnia vanitas  ̂jyraeUr 
amare Deum, et illi soli servire.y>

Mas reconocemos las dificultades casi insuperables con 
que tropiezan los potentados de la tierra para poder lle
gar liasta una situación tan hermosa, como la que pudie
ron ocupar Teresa y Kémpis ; pero no porque la dificul
tad exista, no porque las asechanzas subsistan, vayamos 
ú disculpar los errores personales, ni sirva de pretexto 
el rango para atenuar los efectos de los extravíos huma-
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nos, que eii tal caso los reyes estarían regidos por leyes 
especiales, y habríamos de admitir como buena la doc
trina que sostuvo Luis X IV , por la que hacía que 
Francia le tolerase lo que era castigado en sus vasallos, 
y  le consintiera la creación de la monarquía absoluta 
llena de vicios, rodeada de imposturas ; la monarquía 
absoluUi que inauguró Carlos V  en mal hora, á fuerza 
de hecatombes españolas, y que disfrutó á su placer 
Luis X IV , con escándalo de Francia católica y pertur
bación general de Europa.

Todo porque Carlos V  y Luis X IV  olvidaban, si lle
garon á saberlo, que, según el Evangelio de San Juan, 
Jesucristo dijo á los gentiles en el templo : aEL que ama 
eu alma la q̂ erderáy y el que aborrece m alma en este mun
do, la guarda para la vida eterna.'» Mas Carlos y Luis con 
vanidad, con soberbia, á impulsos de la ira, uno y otro 
sin genio bastante para ceñir bien la diadema real, ad
quirieron renombre, como han merecido alcanzarlo tan
tos otros personajes que recuerda la historia con tristeza, 
el corazón cristiano con pena, la doncella con rubor, el 
caballero con indignación y el anciano honrado con 
asombro.

Para nosotros es indudable que Carlos V tuvo ver
güenza y que Luis X IV  no la conoció, y si estas pala
bras parecieran duras, sustituyanse con estas otras. Ll 
rey de España cuidó de tener hipocresía hasta para ve
lar la general que usaba en todos los actos de su vida, y 
el rey de Francia se presentó sin ninguna. Carlos vestia 
sus miras egoístas como el caballero armaba su cuerpo 
para entrar en combate, y Luis las vistió con el traje de
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la fiesta. Si Carlos anteponía á todas las consideraciones 
la razón de Estado, Luis dijo: «E l Estado soy yo.» Como 
si un hombre vanidoso pudiera representar algo que me
rezca respeto, y sobre todo que ofrezca porvenir; como si 
un rey sin conciencia pueda vivir cual si la tuviese y re
portando sus ventajas ; como si el honor no costase ad
quirirlo, no impusiera sacrificios su conservación, y como- 
si pudieran dar contrapeso á la inmoralidad una admi
nistración ordenada, una política audaz, una diplomacia 
inteligente, una regularidad social forzada y una obe
diencia servil.

Así aconteció que en el reinado de Luis X IV , cuando 
el sabio avanza algunos pi^os en la ciencia para utilizar 
el vapor en la navegación, fue objeto de burla de la 
Ninon y sus cortesanos, y el sabio muere loco en un hos
pital : perdió su alma para este mundo. Las sátiras de 
los mordaces ponen al dominiquino en el extremo de de
sear romper el pincel. Hacine es pospuesto al inepto Pra- 
don, dando lugar á que haya bastantes, por este hecho 
y otros análogos, que suspiren por aquellos tiempos en 
que Homero era honrado y Virgilio fué aplaudido. New
ton, apesadumbrado por las contradicciones, exclamaba: 
«No quiero pensar más en la filosofía : imprudencia fué 
abandonar el inestimable tesoro de mi tranquilidad para 
correr tras una sombra.» Así aconteció que Luis X IV  
viera cambiar la guerra de los treinta años, pero fué por
que una bala hirió á Gustavo Adolfo en Lütxen; y si 
vió también amenazada seriamente á su émula en Orien
te, fué más que nada, por el roimiento de un gusano en 
las empalizadas de Amsterdam.
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Por lo que acabamos de apuntar, ya puede compren
derse que vamos a entrar en un período de más confusion 
que el anterior. En un período que el amor de Santa Te
resa, el ejemplo de Ignacio de Loyola y el de Francisco 
de Borja, no ha de tener imitadores en una córte donde 
la virtud es despreciada, la sabiduría está escarnecida y 
e\ sentimiento merece la burla. En Valladolid se despi
dió del mundo un rey que hacía temblar a Europa con 
el peso de su armadura, y en Versalles otro rey pone de
bajo de sus plantas la valía de Francia, porque ha hecho 
creer al mundo que su voluntad es suficiente para go
bernarlo, cuando la fuerza principal de su persona está 
en el egoísmo con que manda y en la voluptuosidad con 
que entretiene á sus vasallos. No ya re<;orderaos, para 
comparar, á Abraham, como doliéndonos de la decaden
cia moral del reinado de Luis: basta con traer á la me
moria la conducta de Feríeles, los episodios de Octavio 
Augusto, y cuando no el sigilo de Carlos V, que peca y 
no escandaliza. Pero ¡ay! que si en la córte de Luis XTV 
no se dió el ejemplo que hubo de lamentar en la de En
rique VIII, en cambio ocurrió que en lugar de una Ana 
Bolena hubiese muchas , como veremos en el trascurso 
de esta historia, que tiene de brillantez al exterior, como 
fealdades mirada en su interior y juzgada sin pasión.

Como Carlos V , Luis X IV  pensó en dominar ú Euro
pa ; aquél acudiendo a los sitios de la pelea, y este diii- 
giéndola desde su gabinete. Uno de los caracteres im
portantes que señalan el reinado de Luis es los muchos 
tratados de paz y de alianza que celebró, y las continuas 
guerras que sostuvo y apuraban con el erario público la
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mente fecundíi de Colbert. Pero á Luis X IV  no le im
portan los sacrificios nacionales, con tal que vea satis- 
feclia su vanidad y  colmado su amor propio. Luis X IV , 
con el dicíado de Crzstianísimo, no tiene dificultad y áun 
toma por tema predilecto la destrucción y aniquilamien
to de la preponderancia de la Casa de Austria, cuando 
ésta sostenía guerras comprometidas contra los turcos, 
y estos valientes avanzaban uno y otro dia, llegando al
guno que pusieron en peligro inminente de caer en sus 
manos á la córte austríaca.

Parece (pie la Providencia quiso demostrar en el rei
nado de Luis la pequenez del poderío humano, y que 
cuando más arrogante es un hombre, cuando más fuerte 
es una nación, corre entonces más peligro de sucumbir 
en la demanda y de tener que rendir vasallaje al enemi
go que-miraba poco antes con menosprecio. Francia, que 
en los dias de Luís X IV , dice la historia, obtuvo por el 
armisticio de Hegemburgo quedar en' posesión de terri
torios inmensos usurpados á diferentes estados, con nue
va osadía continuó las adquisiciones y traspasos de lí
mites en el Ehin y otros puntos. Y  Casal, que era con
siderada la llave del Milanesado, fue ocupada; Genova, 
á pretexto de ser aliada de España, fué bombardeada. 
Sublévase Emerico Tokel en Hungría contra el Austria, 
y Luis apoya la insurrección sin que le detengan las con
sideraciones de que hacía lo contrario á su predicación y 
planes de gobierno interior.

Xo reparaba Luis en otra cosa más que vencer á los 
enemigos de su ambición personal, fuesen ó no católi
cos, dando la mano una vez á los luteranos y otra á los
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turcos, al mismo tiempo cjue desdeñaba tenderla á sus 
vasallos. Mas reparemos que los primeros, como los se
gundos, tenian ciertos puntos de contacto cou el re j de 
Francia. Sobre todo los turcos, ó mejor dicho, sus fami
lias reinantes. Se cuenta de Ibraim, dominador de Tur
quía en 1648, que envejeció pronto por los placeres y 
que murió en una conjuración tramada por el Muftì, cu
ya hija habia robado; de Moliamet Kuperlí, gi-an visir, 
cruel y desleal, que venció á los rusos y á los húngaros; 
dejó el gobierno á su hijo Achmet Kuperlí, conquistador 
de Gandía después que habia sufrido esta ciudad un ase
dio de treinta años ; y Achmet, autor de la muerte de 
ciento cincuenta mil personas , fué consejero que reco
mendó al Sultán «no escuchar li las mujeres, no dejar 
á ningún súbdito elevarse demasiado, llenar el Tesoro y 
mover continuamente sus tropas.» Pero al fin salió de 
éntrelos cristianos un polaco, Juan Sobieski, que re
chazó á los turcos, obligándoles á abandonar Ofen, ciu
dad que estaba considerada como el baluarte del isla
mismo, gozne de la guerra, contra-llave del imperio oto
mano. Y  Sobieski, encomiado por el elector de Sajonia 
y por el Duque de Lorena, no mereció un aplauso del 
Emperador.

La ingratitud es las más de las veces el distintivo del 
corazón humano que está apegado á los gustos terrena
les , y la máxima de Slaquiavelo, con haberla él reduci
do á sistema, logró acabarla de asegurar entre los reyes, 
cuando iba ya importando poco el título de (Caballero y 
el honor de cristianos sinceros. Luis no repara aliarse 
con el Sultán; y á pretexto de apoyar la herencia que
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tenía en el Palatinado Isabel Carlota, inaugura una ter
cera campaña con un acto de barbarie. Para impedir al 
enemigo su entrada en Francia y por consejo de Lou- 
vois, mandó el Rey talar muchas leguas frontera aden
tro, arrasando todos los pueblos y campos vecinos al 
Rliin. Entonces las tropas francesas ocupan el Palatina- 
do y lo devastan. ¡Oh civilización! ¡ Oh magnanimidad 
de Luis X IV !

Si Luis recurria al exterminio y á indignas alianzas 
en Alemania, no usaba mejores medios en Inglaterra, 
aunque fuesen diferentes. Carlos II entregó el honor, las 
riquezas y la religión de Inglaterra á Luis X IV , quien 
pudo introducir en la córte de aquél la moda francesa; 
aquellas apariencias de educación liberal que colocaban 
en segundo órden á la religión y á la consecuencia, todo 
preparado por pensiones anuales y halagos de damas cor
tesanas que hacian olvidar la muerte desgraciada de 
Carlos I, las contiendas horribles entre puritanos y re
publicanos, las divisiones profundas que había recibido 
la iglesia anglicana y que obligaban al rey de Inglater
ra á manifestar unas creencias religiosas que no tenia. 
Pero era preciso obedecer y agradar á Luis X IV , y cuando 
quiso éste fué declarada la guerra á Holanda, ó se pro
rogo el Parlamento, ó se persiguió á los católicos. Unica
mente salió triunfante (es verdad que el triunfo equiva
lía á muchas derrotas) la publicación del acta llabeas Cor
pus, cuando Luis era más poderoso, y en España habían 
sido enterradas violentamente las libertades nacionales.

Porque no cabe duda que los acontecimientos se des
arrollan por ó contra la voluntad de los hombres, en
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cuanto tienen de personal y de egoista sus miras de go
bierno. Es indudable que la inclinación al bien es in
compatible con toda forma de gobierno inmoral ; pero la 
inclinación al mal hace compatibles con ella todas las 
formas gubernamentales, porque la maldad transige y 
se amolda á todas las leyes, á todas las constituciones, á 
todas las costumbres, y de todo busca el medio de sacar 
partido ; que el genio del mal es como la vibora que tie
ne gusto en picar á todas las sangres, como la mujer que 
halaga á muchos hombres ; miéntras que el genio del 
bien no busca, ni acepta, ni transige, ni medra más que, 
como la criatura inocente, donde resplandezcan las vir
tudes, haya sacrificio y rija una ley santa.

Luis X IV , que tenía atemorizada Alemania (;oh, si 
levantara la cabeza!), que no dejaba vivir en paz á Ho
landa, que es aliado del Sultán, que tiene supeditada 
Inglaterra; cuidaba también de España, queria que vi
viese, teniendo él las intenciones siniestras que abrigó el 
corazón de Octavio respecto á la vida de la reina de Egip
to. España secundaba los planes de exterminio que lle
vaba adelante Iliclielieu contra los hugonotes, y él pre
paraba al mismo tiempo la destrucción de los estados que 
regia Felipe IV. Porque Ilichelieu, que llama al rey de 
Suecia Gustavo Adolfo para que le ayude en el extermi
nio de Austria, sabía bien que las derrotas de Leipzig y 
Lutzen habian de trascender á la córte de Madrid; que 
vió desaparecer escuadras, destruir ejércitos y perder 
ciudades españolas bajo las garras de la fiera que apare
cía en Versalles vestida elegantemente, tenía modales 
finos y engañaba al mundo entero.

10
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Como que había sido humillado el seutimiento nacio
nal español, hundido el prestigio de la nobleza, obliga
do el pueblo á obedecer al rey y rota una tradición glo
riosa, el león de Csistilla estaba reducido á la impoten
cia, cual sucede al león del desierto que vive enjaulado 
sin espacio donde saltar, sin hambre que avive svi fiere
za, sin horizonte que estimule su sed de dominación.

Entonces fué cuando dice el historiador que Cromwell 
y Mazarino se habian ligado contra España; y muerto 
Fernando III de Austria, el embajador francos, en 
Francfort, había alcanzado que en la capitulación elec
toral de su sucesor se insertase el artículo siguiente: «el 
Emperador no ayudará de ninguna manera á la rama es
pañola de la Casa de Austria.» Entonces fuó cuando Fe
lipe IV , á impulsos de la generosidad, pidió la restitu
ción al Príncipe de Conde de sus derechos y estados fran
ceses, de cuya noble demanda sacó partido Mazarino, 
para obtener en cambio otras ciudades de la nación es
pañola. Entonces, por lo tanto, puso Francia los cimien
tos del edificio que andando el tiempo había de servir 
para formarse en él aquellos cuerpos de ejército alema
nes que eclipsasen un día los triunfos de Malakoff y de 
Solferino con la victoria de Sedan, que puso al im
placable francés bajo las plantas del orgulloso alemau, 
demostrando Francia ante los ojos de Euroi)a, que no te
nía poder bastante para evitar las más humillantes ve
jaciones. Esas que España ha podido impedir siempre ó 
no ha querido sufrir jamas. Sí, España, que ha padecido 
tanto de Francia, que fué tan ultrajada por Luis X IV , 
no sufre hoy en la desgracia, ni con mucho, lo que hubo
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de consentir Francia cuando estaba en su a2)ogeo, y ame
nazaba la tranquilidad ijública el carácter pendenciero 
de Luis Xapoleon.

Si de la guerra exterior jiasamos á considerar la que 
afligió á Francia en su seno, si de los manejos en el ex
tranjero vamos á buscar las intrigas que intervenían en 
los destinos de la nación francesa, por más que tenga
mos presente la influencia de los tiempos y hayamos de 
admitir el celo que animaba á uno y otro bando, á unas 
y otras tendencias, no podremos menos de reconocer en 
mucha parte fundada la opinión de "Weber, cuando dice: 
«.< Un rey absoluto como Luis X IV , que purgaba sus pe
cados y amoríos con obras piadosas exteriores, sin con
trición ni reforma de vida, era enemigo declarado del ri
gorismo moral y del espíritu independiente de los que, 
aunque hijos sejiarados de la Iglesia, habían conquista
do en el Estado, á costa de sangre, la tolerancia y los de
rechos civiles. Daba fuerza á la enemiga de Luis la má
xima política que la unidad de la Iglesia es tan necesa
ria á la Monarquía como la unidad del Estado.» Y  es 
indudable que Luis atacaba cuanto jnidiera llegar á des
componer en más ó en menos aquel régimen, que como 
urden mecánico ó fuerza automática quería que obrase, 
haciendo suya la voluntad ajena  ̂para que no hubiera 
más que la de él, y resuUára Francia siendo el cuer|}0 y 
Luis el alma del gigante que con la bandera de los Cape- 
tos había de querer concluir con la casa de Austria; por
que Luis perseguía cuanto no quería obedecerle, así fue
se otra nación poderosa; y con el mismo gusto contra
riaba al Gran Turco que al Pumo Pontífice. Jansenistas
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calvinistas, hugonotes, todos hubieron de sufrir las 
iras del semidiós Luis, con la intención q̂ ue es atribui
da á Júpiter en la córte Olímpica. Colbert, Louvois, 
Bossuet, no hubiesen brillado en la córte francesa, si hu
bieran querido detener la carrera de aquel sol de la civi
lización pagana del siglo xvii. Cuanto alcanzaron el pa
dre Lachaise y el Arzobispo de Cambray fué debido á 
la mediación de una mujer, que sus virtudes, su dulzu
ra, su perseverancia, su abnegación en uno y otro com
bate, en una y otra oportunidad, en una y otra prueba, 
acabaron por rendir al hombre dominante, al príncipe 
corrompido, al rey adulado. Pues no lo dudemos nunca, 
que así como la gota de agua perfora la peña, igualmen
te la virtud de la mujer católica ablanda el corazón de 
su compañero aunque esté muy endurecido. Y  es de no
tar cómo al mismo tiempo que Inglaterra aclimataba 
en Europa lo que ha dado en llamarse derecho moderno, 
que Francia tolerase una monarquía absoluta é inmoral, 
sin o,tra razón que la de Luis: <iEl estado soyyo.D Y  conve
nimos con Duruy cuando aconseja que no cause admi
ración la lucha encarnizada que estalló entre Inglaterra 
y Francia, porque se trabaron de palabras para debatir 
dos intereses contrarios, dos derechos políticos dife
rentes.

A no verlo parecería increíble que llegase á tal altura 
el poderío de Luis X IV , que fué tan perverso. Tanto, 
que recordándole moribundo Colbert exclamaba : 
f  avaisfait j^our Dieu, ce queje fa it pour cet homme,je 
serais sauvc dix Jois, et je  ne sais ce queje vais devenir.y> 
Lección que merece encomios, y aprenderla los adulado-

{
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res que rodean á los poderosos, á quienes juzgamos más 
dignos de castigo que el magnate que aparece ostensible
mente la causa de alguna maldad ó de alguna desgracia.

Mas la córte aplaudía en Luis la pompa con que se 
presentaba á comer, lo mismo que el fausto que desple
gaba en la celebración del santo sacrificio de la misa.....

Europa sufrió la influencia de la armada francesa al 
propio tiempo que su lengua, su literatura y sus modas 
invadieron todos los territorios. Así que el historiador 
dice : Trajes sin gracia, cabellos empolvados, pelucas, 
untos y afeites, hijos de una falsa necesidad, fueron en 
adelante leyes de cultura y gusto social. La moda espa
ñola fué desterrada por la francesa y la antigua origi- 
;ialidad alemana, el carácter franco y leal, las maneras 
gratas sin arte, la llaneza jovial, murieron bajo el egois
mo, el amaneramiento y la afectación extranjera.

Cantil hace algunas consideraciones respecto de 
Luis X IV , que nos ha parecido pertinente ocupen este 
lugar, para entrar después á tratar del corazón del gran 
rey, como han llamado algunos á Luis ; dictado que es 
únicamente admisible por su sentido irónico.

Dice Cantil : «Desde el iirincipio siguió Luis X IV  la 
política del grande Enrique, humillando á la casa de' 
Austria ; y como la depresión de ésta le llevó al colmo 
del poder, tuvo el deseo de adquirir toda clase de gloria, 
por lo que, no contento con presentarse á la posteridad 
rodeado de sabios y artistas, quiso que su reinado obtu
viese también laureles militares, destruyendo de este 
modo su ])08teridad y preparando futuros desastres, al 
paso que la envidia que de él tenía Europa acarreó la
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enemistad de los poderosos y le liizo conocer los desca
labros, 7 sentir cuánto bien podia haber sacado del amor 
de sus súbditos, á quienes sólo habia dado una monar
quía absoluta.»

Es decir, una gran calamidad. Porque no merece otro 
nombre la obra que tuvo por objeto agotar el sentimien
to nacional, aquel pensamiento que rompió con la tra
dición. Porque Luis tuvo por sistema en Francia, como 
fuera de ella , destruir lo que encontró de popular, hasta 
en el régimen de la Iglesia. Pero ¿ cómo habia de condu
cirse más consideradamente ni con mejor acierto, el rey 
que no respetaba la virtud ni practicaba la moral?

Y  no comprendemos que Cautú haya dicho de Luis X IV  
«que era de mediano ingenio, que su educación habia sido 
tan escasa que apenas comprendia el latin del brevia
rio»; y a los pocos renglones añada, «no fué un valien
te capitán, ni un 2)rofundo político, ¡^ero en realidad fué
un gran rey». ;Gran reyl.....Luis, de quien aconsejaba
Fenelon á la Maiutenon en estos términos : «Vos debeis, 
sin desmayar jamas, aprovecharos de todo lo que Dios 
08 inspira y de todo el ascendiente que teneis con el rey, 
2)ara abrirle los ojos é iluminarle.....Como el rey se con
duce , no tanto por las máximas seguidas como por las 
impresiones de las personas que le rodean y á las que 
confia su autoridad, lo 2)rincipol es no perder ninguna 
ocasión para rodearle de personas que obren de acuerdo 
con vos y hacerle que cumpla sus deberes, de los que 
no tiene idea alguna.» —  Ni podemos tampoco estar de 
acuerdo con estas palabras del padre Ventura de Rauli- 
ca, cuando opina que Dios quiso recompensarlo (con la

]
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compañía de ]\Iadame ilaintenou) por la adhesión q̂ ue 
conservó siempre a laíe catolicaj en medio de los extra
víos de su corazón. ¡Merecimientos de Luis por su fe 
católica! Luis, que fué la causa eficiente de que llegase 
un dia, como dice Cantú, «edad indecorosa en que rey, 
ministros, generales, gobiernos y todo lo que en Fran
cia existia, fueron dominados por la intriga y el favor. 
En esta circunstancia la política se trasformaba á me
dida que el monarca mudaba de amantes ó de confe
sores.»

Ko puede verse más claro cuán infundadamente ha 
sido Humado Luis X IV  el gran rey, pero como no es 
nuestro propósito principal quitar á Luis ese dictado; 
como los títulos pomposos i>ara nosotros no son más que 
una vanidad mundana, y nuestra tendencia es demos
trar que la córte de Luis X IV  fué más corrompida (por 
consiguiente más corruptora) que la de Carlos V , dejan
do sentado, por supuesto, que la idea dominante cu ellos 
fué contraria al catolicismo; como podamos llevar por 
delante esa verdad, y  sobre todo expresarla tan vivamen
te cual el corazón la siente y el entendimiento la ve, no 
damos importancia alguna á la pretensión de gran rey 
sostenida á favor de Luis X IV , como no la tiene tam
poco que tuirlos V  ciñera la corona de Fierro. Basta con 
saber que Luis, juzgado por sus prendas personales, fué 
una medianía, que casi no conocia el latin, con ser el 
padre de los idiomas, que en su tiempo estaba más en 
boga y que fué el idioma que hablaba familiarmente 
Luis Vives con las princesas de la estirpe de Isabel la 
Católica ; pudiendo añadir que Cleopatra poseyó abun-
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dantemente una riqueza intelectual que no tuvo Luis, 
quien en frente de Cornelia hubiese temblado. Y  en esto 
nos apoya Cautú cuando nota el contraste que forma el 
régimen romano tan enérgico, con el régimen enervado 
y sin plan que dominaba en Francia. Como podemos 
traer en apoyo de nuestra tesis que Maquiavelo pudo 
aún ver en las luchas italianas, ya que no habilidad, fir
meza de carácter, cualesquiera que fuese su dirección; 
Montesquieu alcanzó únicamente unos tiempos apa
cibles en que no descubre otra cosa, en el buen éxi
to, que la recompensa natural. Pero no merece más de
tención este particular, si tenemos presente que en 
Francia estalló la Revolución, que fué alli donde ha vi
vido la Commune  ̂ para reconocer la pequenez de miras 
que dirigia á Luis X IV , quien al destruir la acción con
traria á su poder desmoralizador, aseguró para el porve
nir la obra deletérea del tiempo.

Poder desmoralizador que hace exclamar á Cautú : 
« I Cuánto debieron disfrutar sus muchas amigas, los hi
jos de éstas, sus sobrinos y las comadres, ayas, ciruja
nos y camareros! Los miembros del Parlamento y los 
magistrados no contraian bodas ó bautizaban sus hijos 
sin que recibieran sus dones, y ademas muchos recurrían 
al Rey para sus deudas ó para reponer su casa.» Asi com
praba Luis X IV  las conciencias, así ajustaba la opinion 
pública, así establecía un mercado en París, donde pro
pios y extraños llevasen a contratar reputaciones, hon
ras, esperanzas, porvenir, donde llegase el dia que fuese 
estimado en algo un Emperador que no valia nada. Asi 
sucedió en el siglo de Luis X IV , como se ve también en
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Cantil, «que Corneille, en su dedicatoria de Muerte de 
Pojtipeyo, llama á Mazarino «hombre superior al hom
bre» y dice que en la descripción de Pompeyo, de Au
gusto y los Horacios se encontró, sin pensarlo, inspira
do por la imagen de aquel. Corneille era uno de los ca
racteres menos aduladores; figurémonos si los demas es
tarían satisfechos por haber encontrado uu rey que acep
taba y pagaba semejantes bajezas. De aquí el que no 
hubiese autor de su tiempo que no le tributase elogios; 
la poesía y la pintura, los mármoles y los bronces no 
parecían todavía suficientes para celebrar sus fastos; la 
literatura se deshacía en alabanzas, y alli donde la vic
toria se alcanzaba sin generosidad, el aplauso careciade 
medida y de delicadeza.»

Hasta en los detalles más insignificantes se ve la de
generación de una sociedad, sobre todo de un Gobierno, 
que las victorias de Hocroy, Nordlíngeu y Leus no las 
publica en la Gaceta de Francia y pretende eternizar
las en medallas al uso romano.

Y  si es verdad lo que dice Saint Simón: «E l respeto 
que infundía Luis X IV  en cualquier parte que se halla
se , imponia silencio y hasta una especie de jiavor» , no 
lo es menos que cuando un rey como Luis merece tan
ta distinción de sus vasallos, sucederá así porque ellos 
no serán dignos de un monarca mejor, ni sabrán tampo- 
p6 enaltecer cual es debido la virtud: la virtud católica 
de que nos ha hablado San Bernardo, la virtud que pre
dicó San Vicente Ferrer, la virtud que practicaba San 
Vicente de Paul. Mas ¡ ay ! aquellos vasallos y aquel rey 
gozaban en Versalles celebrando espectáculos magníficos-
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tloude había torneos por el orden siguiente: Hompian la 
marcha pajes y escuderos precedidos de heraldos, con 
divisas y escudos, en los cuales se hallaban escritos ver
sos de Perigni, de Benserade y de otros (jue sabían her
manar el buen gusto y la agudeza con alusiones felices 
en el estilo entonces de moda. Iba el rey á caballo, es
parciendo rayos de luz de los diamantes que adornaban 
su corona. Ultimamente venía cerrando la comitiva un 
elevado carro del sol, rodeado de las estaciones, de las 
cuatro edades, de las horas y los signos del zodiaco, 
marchando todos al sonido alternativo de las trompas, 
cornamusas y violas, siguiendo deti’as varios personajes 
que recibían versos dedicados á la Ileina, la cual se ha
llaba bajo unos arcos triunfales, en compañía de más de 
trescientiis damas, para ver y ser vista. Terminado eldia 
y con él las justas, más de cuatro mil antorchas ilumi
naron el espacio, lleno de fiestas y de amores, y se sir
vieron las mesas por doscientos personajes, entre los 
cuales figuraban faunos, silvanos, dríadas, estaciones, 
pastores, vendimiadores y segadores. Pan y Diana, que 
se hallaban sobre una montaña movible, descendieron 
para colocar sobre los manteles todas las produccione.> 
más exquisitas de los campos y de los bosques. Al leei 
esta descripción en la historia, ¿no es verdad que vienen 
á la memoria los espectáculos que fomentaban las cte- 
rias, las fiestas que eran aplaudidas frenéticamente por 
las vestales , las escenas impúdicas de Corinto y los tra
tos escandalosos dedicados á la diosa Véuus ?

; Oh! clama al cielo la responsabilidad que pesa sobre 
Luis X IV , por haber introducido en Francia cosas y
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costumbres, q^uesirvenúnicameute imra enervar el cuer
po y empobrecer al espíritu. Merecen baldón eterno unos 
consejeros que se convierten en aduladores, como lo 
prueba el arrepentimiento de Colbert. Deben borrarse 
del catálogo de los poetas insignes yates como Cornei- 
lle, que no tieileu inconveniente de desempeñar el papel 
de histriones. Clama al cielo que Luis X IV  emplease las 
facultades con que fué dotado por Dios en impresionar 
ú la imaginación, sabiendo con astucia sacrificar impu- 
nemente°los intereses del pueblo, y haciendo necesaria 
la córte á los señores que abandonaban de este modo lo& 
castillos. Xo ha de causar extrañeza que .simiente mala, 
como fue la que sembró Luis X IV , diese por resultado 
frutos ponzoñosos ; y  que si Pan y Diana presidian las 
fiestas de la córte, llegase un dia que la diosa Razón fue
se llamada á celebrarlos regocijos revolucionarios. ¡ Oh 
Dios ! ¡ A  cuánto avanza por soberbia la debilidad hu
mana! ¡ Cuán terribles serian tus castigos sin la miseri
cordia divina!

Luis X IV  veia en la magnificencia de que estaba ro
deado su propia grandeza, buscaba en todo su gloria 
personal, y consideraba la prosperidad de la industria y 
de la agricultura como manantial abundante que le pro
porcionase medios poderosos para sobornar alas gentes, 
hacer la guerra, pagar espléndidamente las delicias de 
su serrallo, y gozar hasta la saciedad de sus placeres 
predilectos.

Creemos escribir sin pasión, y cuanto se censure a 
Luis X IV  es poco, si se tiene presente que tratamos de 
un rey que había recibido el agua del bautismo. Aquella
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agua qui fìat ut tôt virtutibus in hapthmo cumulatif acU<y 
tardii pietatem. exerceant. Pero Luis no está por tal doctri
na, no tiene mclinacion á meditaciones semejantes. Ya no 
es el rey, que como Carlos Y  busque ocasión de ocupar 
algún tiempo en lecturas ; ya no es el rey que cuide co
mo Carlos de ocultar á la nación sus debilidades. Luis 
prefiere, y puede hacerlo impunemente, que el público- 
sepa sus liviandades, porque llevado de la soberbia, guia
do por la vanidad, quiere que sus acciones indignas, sus
tratos imimdicos merezcan alabanzas. Ha dicho: «El Es
tado soy yo», y como él es de barro, todo quiere verlo he
cho de la misma sustancia, y reserva la hermosura para 
sus accidentes.

Por eso dice acertadamente Cantó que cuando el rey 
DO era ya solamente el primero de los poderes, sino que 
también concentraba en sí mismo todos los elementos de 
la sociedad, llegó á hacerse importante su vida privada, 
pues que había comunicado al Estado las debilidades in
herentes a la naturaleza humana.

Nada más positivo. Luis, que quiere exterminar la Ca
sa de Austria, desciende de ella. Luis, que sostiene la 
guerra de sucesiou, lo hace así contra la Casa austriaca. 
Luis que tiene en María Teresa su esposa una compa
ñera de costumbres puras, establece en la córte una co
sa peor que el serrallo. Porque este es una inmoralidad,, 
pero tiene su saucion legal, una religion que lo aprueba^ 
unas costumbres que lo regularizan, un orden que redu
ce á límites el círculo de la institución, y una manera 
de ser que no ha de producir escándalo. Pero no sucede 
lo mismo en la córte de Luis X IV , que se titula cristla-
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nísimo, que vive rodeado de prelados y que quiere figu
rar dentro del gremio de la Iglesia. El serrallo es uua 
grau desgracia como establecimiento social, y la serie 
de amigas que tuvo Luis X IV  es la mayor de las in
moralidades y el más trascendeutal de los crímenes en 
la familia. Luis fué más escandaloso que Lutero, por
que es verdad que éste fia sido el autor del protestan
tismo , como lo es que profanó el claustro con la seduc
ción y el escándalo ; pero era Lutero, que se jactaba de 
disponer de las arterías de Luzbel ; era uir jefe de par
tido que se declaraba enemigo ii’reconciliable de la au
toridad del Sumo Pontífice ; era un rebelde á la me
moria de Jesucristo, que no queria los vínculos fionestoa 
del liogar doméstico, ni guardar la castidad; era un par
ticular que no babia de responder de mucfias vidas ni de 
mucfias conciencias, como jefe del Estado. Pero Luis, 
el gran rey, el monarca que quiere ser más poderoso que 
los demas , que quiere recibir el fiomenaje de los otros 
liombres ; que quiere ser mirado por la mujer con la au
reola de la divinidad ; que quiere ver besado su cetro por 
el guerrero, cantada su corona por el vate, bendecido su 
trono por el catolicismo, asegurado su reinado en las re
giones de la inmortalidad; Luis, volvemos á decirlo, en 
punto á moralidad, y por lo que representaba en el mun
do y ante la sociedad francesa, fué más inmoral que Lu
tero y más que Mahoma. Lo vamos á ver.

Inaugura Luis sus liviandades por Luisa Francisca 
le Blanc, que enamorada del rey desprecia el amor y la 
mano de muclios. Luís descubre la pasiou que arde en 
su pedio, y en vez de apagarla con el estímulo del lio-
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ñor y la devoción que tenía Luisa, fomenta la primera 
con mengua de la honra y de las devociones. Luisa lu
cha contra el instinto impúdico de su regio amante, que 
no piensa más que en gozar las delicias de un amor sen
sual; y Luisa, entregada su virtud, sin embargo, conser
vaba aquellos rasgos que el pudor del bello sexo sabe 
poner por encima de todo, por más que no prevalezcan 
siempre, pero que en Luisa dominaron sobre la- si
tuación y los halagos de la córte ; y ante el escándalo 
de la publicidad, ante la noticia de que no son un secre
to sus amores, retrocede anonadada, y va á parar al 
claustro, donde cae de rodillas ante la imagen del Cruci
ficado. Mas Luis, con ser rey, y monarca católico, cual 
pudiera hacer un personaje de la estofa de Don Juan 
Tenorio, con menos recato que Abelardo, con peor siste
ma que el de la escuela de Rousseau, tan cínico como 
fué Voltaire, Luis mandó franquearle unas puertas que 
debieran abrirse únicamente para sepultar amores inun. 
danos y dejar con esplendente vida el amor divino : ar
ranca de la celda á la Magdalena del siglo de Luis X IV , 
porque no habia entóneos, como hubo cuando el adve
nimiento del Redentor del mundo, una voz que dijese: 
(¡.Porque esta mujer ha bañado mis pies con sus lágrimas 
y los ha enjugado con sus cabellos., perdono sus pecados.-» 
Y Luis cambia el modesto nombre de la monja, por el 
pomposo de duquesa de la Valliére. Con él ofende en la 
persona de su amada ú la moral pública, con él deshonra 
ante una generación bastarda á la madre desventurada, 
que en mal hora puso la vista y dedicó los latidos de su 
corazón ú un amante caprichoso, que no es otra cosa
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para la mujer ; y amante, que cuando la Duquesa está 
rodeada de hijos suyos, la deja con ellos para disfrutar 
otros amores. Luisa, ya que no puede volver al claustro, 
quiere retirarse al campo, pero Luis se opone porque te
me que contraiga un enlace al que lleve la fortuua que 
había recibido para sus hijos. Ya entonces no es el 
amante libertino quien manda, sino el esclavo totano 
que tiraniza. Por fin , Luisa consigue permiso para vol
ver al claustro cuando su resolución desembarazaba de 
un estorbo á Luis X I V , y se retira á un convento de 
carmelitas, donde fue consolada por un discurso de Bos- 
suet, al volver á pisar los umbrales del retiro del Señor. 
Por lo visto, en aquellos tiempos no era dado, ni á los 
sacerdotes más ilustres, ni á los oradores sagrados más 
nombrados, poder consolar al triste, pues quisiéramos 
ver algo más en un prelado que combatió el protestan
tismo, en el Catequista de Turena, en el Preceptor del 
Delfin, en el Panegirista de Condé; sin embargo, al lle
gar á poner el pié en la grada del trono de Luis X IV , 
Bossuet parece como que encontraba allí el Non plus ul
tra de las columnas herculanas.

Como quiera que sea, pues nos duele en el alma po
der atribuir faltas graves á personajes que debieran me
recer únicamente encomios, es lo cierto que en la córte 
de Luis X IV  ocurría lo que vamos á trasladar al pié 
de la letra, tomado de la Historia Universal de César 
Cantó: «La ValUcre fué sustituida por Francisca de 
Í\íortemart, esposa* del marqués de Montespan. Era her
mosa y de vivo ingenio y supo atraerse la atención del 
Rey, con sus dichos agudos más bien que con su belle-
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za, jjrocurando huir en im principio de las asechanzas 
de Luis; pero no siendo secundada por su marido tuvo 
<2[ue sucumbir, y de este doble adulterio nacieron ocho 
hijos. La Montespan pensó menos en ocultar el escán
dalo que en asegurar por este medio su fortuna; más tar
de (cosa que la Vallierehabia evitado) quiso mezclarse 
en los negocios, tomó parte en los consejos y se la 2>e- 
dia su parecer; teniendo también el talento de tolerar los 
caprichos del Rey,á quien ofrecia frecuentes conquistas 
amorosas una córte donde se premiaba el vicio. Colbert 
se aseguró en la gracia de su señor interviniendo en la 
clandestina fecundidad de la Valliere y en las intrigas de 
la Montespan. ; Tales eran los servicios en que empleaba 
el gran rey á sus ministros I »

(íLa Montespan ayunaba con escrupulosidad, délo  
que habiéndola manifestado su admiracionla Duquesa de 
Usez, aquélla le contestó :  ̂¡Pues qué! ¿porque yo haga 
un malf debo cometer todos los denias?i> Su conciencia no 
se hallaba muy tranquila, y Luis X IV  también daba 
principio ya á sus alternativas de amor y de devoción, 
continuando de este modo muchos años una lucha entre 
el deber y las pasiones. La Montespan inspiró ó alimentó 
en Luis el amor á la magnificencia,refinó su mal gusto, 
favoreció á los grandes literatos de aquel tiempo y á los 
hombres de verdadero mérito, y el Rey le fue deudor de 
muy excelentes consejos. El dominio que ejercía sobre 
éste y el alarde que de ello hacia la ligaban á él todavía 
más que el cariño.»

Como se ve, la unidad en la conciencia era descono
cida por la Montespan, que tenía una representación
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importante y <iue guiaba las tendencias de la córte. 
Mas la Marquesa prescindía de la verdad divina, pospo
nía la moral eterna, y era lógico que cayese en el escep
ticismo general de su época, á pesar de que pudiera ver
se con claridad que carecía de fundamento. Y  respecto 
á la regla de conducta moral,- respecto á las derivacio
nes de la conciencia (permítasenos la frase), ó sea la mo
ralidad en parte, y, por lo tanto, la inmoralidad consi
derada parcialmente, hemos de decir que es aplicable á 
ella el argumento que destruye el sofisma del escepticis
mo parcial, á saber : queda convencida de inconsecuen
te la moralidad parcial, con la reflexión general de que 
siendo una misma la conciencia humana, y una también 
la manera de sér que tenga con relación ú los casos* y 
medios múltiples de la vida, no puede admitirse á la 
luz de la razón, con un criterio recto y con arreglo á las 
palabrasde Jesucristo ^qui mecumnonest, C07itrameest7>̂  
el privilegio particular para el perdón de algunos peca
dos, mejor dicho, el privilegio de que no lo sean, sino 
que todo el mecanismo moral debe responder armóni
co de una en otra relación , hasta llegar á la unidad que 
está representada en la conciencia de cada individuo ra
cional.

IVlas ¿k cuánto error induce una pasión torpe? ¿á cuán
to escándalo llevan la voluntad unas inclinaciones per
versas? ¿á cuánto desorden conducen el ejemplo de
pravado de la autoridad, que asume con su despotismo 
el valimiento general, con su soberbíala debilidad par
ticular? Luis tomaba la batuta en las festividades de 
Versalles; dirigía y era el bastonero de la solemnidad.
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Una mirada suya podia elevar al tálamo regio cualquier 
dama ó hundirla en la más espantosa miseria, como por 
otra mirada podia hacer que estallara la guerra en el 
Rhin 6 en los Pirineos, ó que fuera reducido todo á las 
cláusulas de alguna paz vergonzosa. Porque Luis sancio
no con su despotismo inmoral la doctrina de aquellos fi
lósofos que hablan razonado sobre los principios des
tructores de la familia, como dice Gaume, á quienes si
guieron poetas que los cantaron en todos los tonos y en 
todas las lenguas. «Más inteligente, añade aquel autor 
ilustre, más agradable y más peligrosa, por lo tanto, que 
la de los metafísicos, su voz no ha cesado de resonar 
áuu. ¿Qué son, decidme, esas innumerables comedias 
de que Europa está iniumdada desde el siglo x v i, co
medias, tragedias, dramas, melodramas, poesías lige
ras , ¿que sé yo? sino una predicación incesante y pér
fida del adulterio, del desprecio de la autoridad pater
nal y maternal, un ataque manifiesto ó disfrazado con
tra el pudor, la continencia, la virginidad y la piedad 
filial; la glorificación de los desórdenes morales y la ex
citación perpetua de la pasión, la mas fogosa y la mas 
destructora de la felicidad y ventura de la sociedad do
méstica ?i-

Si al mismo tiempo que estas consideraciones exami
namos otras de Cantú, por las que se ve que en el rei
nado de Luis XIV , lo bello, lejos de cultivarse como 
tal, servia de instrumento á las ideas y á los partidos, y 
que la literatura moral religiosa acogió en su seno el 
o.scepticismo y la inmoralidad; levantó altares al inge
nio, anheló los triunfos momentáneos, pretendió y lo-
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grò que los derechos del talento se sentasen al lado de 
los de la cuna, si todo esto resulta que sucedió en el rei
nado del gran rey, ¿ qué duda tiene, cómo negar que el 
iniciador de las magnificencias de Versalles fuese un 
hombre corrompido, por lo tanto inmoral, y en tal caso 
indigno de la importancia que tenía, y muy justo que 
fuese castigado i>or Dios? ¿Cómo,por espíritu monárqui
co que haya, por grandes que se reconozcan las venta
jas déla monarquía, con tal de tenerlas, deban pasarse 
en silencio los defectos personales del monarca, ora ocu
pe el trono cuando la crítica estalle, ora haya descendi
do á la tumba? Ademas, ¿qué puede ser una monarquía 
cuando el rey desempeñe malamente su papel, y en lu
gar de reportar al país ventajas por la representación 
que ejerce, traiga á la sociedad males sin cuento? Y lo 
mismo puede decirse de la literatura, de las ai-tes, de las 
industrias, de la filosofía, que todo en sí es bueno, pero 
que puede hacerse malo; y en este caso, ¿no ha de suce
der que el bien desaparezca y quede únicamente el mal? 
Porque lo más santo que puede haber sobre la faz de la 
tierra, corre peligro de que el liombre lo i)ervierta;, 
Luis X IV  es un ejemplo. El monarca, al tener tantos hi
jos en adulterio, convirtió la ])aternidad en un elemento 
de perturbación ; los hijos que tuviera de la Montespau, 
si fueron honrados, habrian de avergonzarse de tener tal 
l)aclre y aborrecer á semejante monarca. Francia que es
taba enorgullecida de que rigiera sus destinos Luis X IV , 
no sabia lo que se decía, y decía lo que más debiera ca
llar. Porque Francia, que tenía en mucho su poderío, 
que amaba tauto su gloria, que buscaba con afan los es-
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pectáculos cortesauos, que tuvo entusiamo por Luis X IV  
cuando creía acertar tanto y verse en el camino de una 
prosperidad incalculable; cuando aplaudía lo que debía 
censurar, y sonreía apoyando con las dos manos un tro
no al que *debió contener en sus demasías, introducía 
la perturbación en la familia, de donde había de salir el 
fuego que consumiese la obra de un Garlo-Magno, de un 
San Luis, de aquellos personajes que en alas de la reli
gión marcharon á tierras lejanas para volver á las suyas 
cubiertos de gloria; que si en la época de las Cruzadas 
pudo haber debilidades humanas, no llegó el caso de que 
tuviesen un público que pidiera su repetición. Con razón 
lia dicho el padre Ventura Raulica, que de la córte de 
Luis X IV  nació la revolución francesa, porque en la 
córte del gran rey, la piedad enmascarada reinaba al 
lado del mayor libertinaje. Como que en la córte del 
gran rey fué donde empezó á procurarse engañar más 
escandalosamente á la mujer católica ó inspirar descon
fianza respecto al celo del sacerdote, porque fue de aque
lla córte desde donde empezó á lanzar sus dardos el poe
ta por la persona de Mollicre; y sus dignos sucesores, 
los filósofos del escepticismo, han continuado la obra 
destructora del hogar doméstico hasta llegar á nuestros 
dias, en que un Michelet ha dado á luz el libro sobre Id 

javiilia, que es el comentarista del Hipócrita.
¡ Ojalá que la voz de la verdad hubiera sido reconocida 

en el reinado de Luis X IV , que la voz de la verdad hu
biese habido quien la levantase muy alta, que la voz de 
la verdad mereciera acogida en la opinión pública, y 
que esa voz, hija del Eterno, pudiera haber dominado las
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demás, porque uo hiibria sucedido que las voces del in
fierno, interpretadas tan admirablemente por Meyerbeer, 
hubieran prevalecido en el siglo x v ii!

Lucifer pudo mtis, y consiguió entronizar en la córte 
de Luis X IV  sus gustos y sus inclinaciones del Averno. 
Sustentada por Cantú, hemos visto la oninion que emi
te, y resulta de ella que es necesario ocuparse de las li
viandades de Luis X I V ; el P. Ventura ha creido deber
las consignar en su libro La Miijer católica. Bajo nues
tro punto de vista corresponde sean tratadas extensa
mente por nosotros.

Luis X IV , que tuvo diez y nueve hijos bastardos, 
})erseguia á las damas que tenian á su servicio la llei- 
na y su madre, y penetraba cual enoráigo de la pure
za , en la mansión de la virgen inocente ó de la matro
na púdica. Y  asegura Saint-Sinion, que por iniciativa 
de la Duquesa de Novadles fué tabicada la puerta que 
facilitaba el paso al Rey desde la Cámara real al apo
sento de las jóvenes: la Duquesa quiso así poner á cu
bierto su responsabilidad y el honor que tenía bajo su 
custodia. Colbert y Bossuet no se hubiesen atrevido á 
tanto. Los Duques de Novadles tuvieron que hacer la 
dimisión de sus cargos; y, en verdad, dice el P. Ventu
ra que unas personas de tan elevada virtud no estaban 
en su lugar en medio de tanta corrupción. Mollióre sabe 
el suceso, y lleva á la escena al matrimonio honrado, 
poniéndolo en ridículo en su Tartufe. Una puerta fuó el 
origen inmediato de la desgracia que tuvieron los Du
ques de Novadles. Una puerta fué objeto de compara
ción á Jesucristo en su último discurso después de la
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fiesta de los Tabernáculos, y después de haber sanado al 
ciego de nacimiento. '̂En verdad  ̂en verdad os digo el 
que no entra en el redil-por la puerta, sino que sube por 
otra parte, es ladrón y asesino. Pero el que entra por la 
puerta es pastor de las ovejas; á éste abre el portero.f> El 
portero era en la mansión de la castidad la Duquesa de 
Novailles cuando Luis X IV  queria profanar el santua
rio del pudor ; la Duquesa no quiso abrir la puerta al 
libertino y adúltero, y él con autoridad règia despidió a 
la dama noble, para poner en su lugar otra guardiana de 
las que eran elogiadas por Quinault en sus poemas, con 
los que divinizaba mitológicamente los adulterios del 
Rey, apoyándolos con ejemplos de hechos que la fábula 
enumera de Júpiter. Así que este personaje, los adula
dores y malvados habian hecho que descendiera del Olim
po y quedara reducido á representar el papel de rey con 
todas las deformidades del vicio, con toda la indignidad 
que destaca en quien sustituye á las funciones del espíritu 
los móviles del instinto. Así, pues, no ha de extrañarse 
que trate Rohrbacher a Luis X IV  midiéndolo por el 
mismo rasero que ú Molliére, quien no reparó en contraer 
un matrimonio incestuoso. Que el P. Ventura diga de 
Luis que mientras ayudado por sus ministros y sus obis
póos cortesanos se i)resentaba como regulador supremo 
de hi religión cristiana, de la Iglesia católica y de su 
gobierno, llevaba el olvido de todos los deberes hasta el 
punto de proponer para el culto y para el gobierno de 
los pueblos el fruto de su adulterio, é infestar con él 
toda la raza de San Luis. Que Chateaubriand asegure 
que el gran Rey, en la demencia de su orgullo, osó im-



CUARENTA SIGLOS. 167

poner en Francia como monarcas legítimos ens bastardos 
adulterinos legitimados.

Ahora bien, ¿cómo no liabia do caer fuego del cielo 
sobre la Sodoma del siglo xvii? ¿Cómo habían de que
dar impunes los atentados que se cometían en una cór
te liviana contra la santidad del claustro, contra la in
violabilidad del matrimonio, contra el pudor de la don
cella , contra el recato de la matrona, contra la moral de 
los hijos, contra el honor de la familia y contra el asce
tismo del sacerdocio católico? Si por la historia descu
brimos que Luis X IV  inició el predominio de cortesa
nos viles, de poetas cínicos, de filósofos impíos, de mi
nistros serviles, de caballeros villanos, de sacerdotes in
dignos , contra Luis hemos de dirigir quejas amargas 
y  j)rocurar que desaparezca hasta el último vestigio de 
los rastros que ha dejado su memoria, de las huellas que 
pisan sus encomiadores : que á una sociedad corrompi
da como está la iiresente, es preciso advertirla el peli
gro, borrar sus errores, condenar sus sistemas, ¡jerse- 
guir sus inclinaciones y atacar sus ejércitos, sin repa
rar en consideración alguna hastn que llegue á rendirse- 
y exclame prosternada con David: ((Miserere mei, Deus, 
secundiim magnani misericordiam éuam.t>

Y  si no lo hiciere así, sucederá como aconteció en el 
reinado de Luis X IV , del cual ha hecho el Padre Rauli- 
ca esta pintura.

«E l Duque de Orleans, sobrino del gran rey, que le 
sucedió en cualidad de Regente del reino durante la me
nor edad de Luis X V , realzaba los escándalos de su vi
da con el cinismo de su religión, lo que no impidió á
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Luis X rV  casarlo con una de sus hijas, nacidas del adul
terio. La hija de este regente se parecia á su padre por 
su libertad y por su imj)iedad. Aun se decia de ella que 
tenía consigo ciertos privados incestuosos. Ella, sin em
bargo, filé esposa del Duque de Berry, nieto de Luis XIV* 
Desde el año 1711 murieron uno después deotro, el Del
fín, hijo de Luis X IV  ; el Du<iue de Borgoña, padre de 
Luis X V ; el mayor de sus hijos, y, en fin, el mismo Du
que de Berry. Estas muertes precipitadas aterraron á 
Francia, y le parecieron efectos de un crimen horrible. 
La opinión pública sospechó y acusó de ellas al Duque 
de Orleans: su menosprecio de la religión y sus costum
bres autorizaban semejantes sospechas. Mientras que 
Luis X IV  perseguía á los hugonotes en todo el reino, 
tenía á su lado muchos hombres sin fe, porque adula
ban su absolutismo y le servían en su libertinaje. 
Ciertas memorias secretas atestiguan que en la córte de 
Luis X IV , á pesar de que tenía á Bossuet y á Bourda- 
loue, se hacía mofa de los milagros, de las profecías, de 
los libros santos, do los sacramentos y de la mis», y <iue 
bajo el título de devoción, ciertos literatos perseguían 
impunemente la religión cristiana y preparaban el ter
reno á los filósofos impíos que la persiguieron después 
bajo el título de infamia y de superstición. Ved aquí 
dónde había descendido la posteridad de San Luis baja 
el reinado de Luis X IV , y en lo que se había convertida 
su córte.» a Se cree, dice Ilohrbacher, que se está en una 
»cueva de ladrones; en ella no se habla más que del en- 
»venenamiento, del asesinato, del ateísmo, del adulte- 
»rio, de la impiedad y del incesto.» La revolución frau-
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cesa nació de allí. De las doctrinas de un absolutismo in
sensato, de que la monarquía hizo entonces una osten
tación insolente j  una rei>ugnante aplicación , tomaron 
los ñlüsofos poco después las armas pava batir en bre
cha á la monarquía y destruirla.»

Hallamos fundadas las consecuencias que deduce el 
Padre Raulica, de lo que con justo motivo llama un ab
solutismo insensato, y sin que entremos ahora á enume- 
rar las causas de esa insensatez, firmes en nuestro pro
pósito de hallar en los extravíos pasados la razón de ser 
de las locaras presentes, no perdiendo de vista el prin
cipio universal y necesario, en virtud del cual todo he
cho que principia á existir es juzgado por nosotros co
mo enlazado con una causa. En virtud del principio de 
causalidad, que aplicamos casi siempre de una manera 
instintiva, donde quiera que vemos un hecho lo consi
deramos como efecto y lo relacionamos con su causa. 
Esta, pues, hemos de buscarla en la actualidad hacia 
tiempos pasados, y unos en pos de otros lian de llevar
nos á la fuente del error : como por otro orden de ideas, 
y en otra serie de relaciones tendremos que hallar ne
cesariamente, si empezamos la excursión desde las obras 
piadosas que hace la hermana de la Caridad, el origen 
de ésta en aquellas palabras del Apóstol: ^Deus citari
zas est.y> Por lo tanto, es indudable que la revolución 
francesa fue el efecto de las causas desmoralizadoras que 
quedaron entronizadas en el reinado de Luis XIV, ; por 
más que esté hecho no sea aislado, ni neguemos tampo
co que ásu vez la causa que consideramos ahora prime
ra sea efecto de otras causas que en alguna parte hemos
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visto ya eu el reinado de Carlos V, en el imperio de Oc
tavio Augusto y en la dominación de Feríeles. Grecia 
asumió sobre sí toda la responsabilidad de Oriente, con
virtiéndose en la ninfa Psicbys, bajo cuya figura ha sido 
presentada. Roma unificó el paganismo, la políticay las 
costumbres del mundo, haciéndolas tributarias de la ma
trona, que era el bello ideal de los romanos. España y 
Alemania tuvieron cada cual un César que sujetó la 
suerte de muchos pueblos á su voluntad de hierro, como 
aprisionaba la armadura règia el cuerpo del primero que 
parecia infatigable. Versalles fué la morada del E.üado 
francés, porque lo personificó en él un déspota desmora
lizado ; y pudiera decirse que así como de las magníficas 
fuentes de los jardines reales salian aguas abundantes 
que pudieran inundar el paraíso del gran rey, del mismo 
modo surgieron del sitio real de Francia, cual si fuera 
un volcan social, llamas y lavas que, vomitadas en dis
tintas direcciones, corrieron por todos los ámbitos de 
Europa y han hecho que sea tan depravada en costum
bres yen  ideas, por punto general, como lo fué particu
larmente la morada del amante de la Montespan.

El clero puede decirse que secundaba los planes de 
Luis X IV , y llegaba basta donde queria el Rey. De mo
do que no era un sacerdocio católico el que ejercian los 
prelados en mucha parte, y los subordinados suyos en el 
orden jerárquico en su mayoría. Cosa que parece impo
sible, á no estar plenamente justificada en la historia, y 
referirse á hechos que no son tan remotos para que ha
ya dificultades de peso que impidan dar asentimiento al 
testimonio histórico. Por lo mismo que el clero católico
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.es el árbitro de los destinos de la conciencia, cuando se 
trata de alguna que sea la del jefe del Estado, y si éste 
ha obrado cual hizo Luis X IV  cuando dijo el Estado 

Es natural que suceda, como liemos tenido ya 
ocasioU de lamentarlo, que según sea el monarca así se
rán sus cortesanos ; y éstos habrán de llevar necesaria
mente el virus de la córte desde la población más popu
losa hasta la última cabana. Por eso las faltas que en el 
seglar pueden ser toleradas, en el sacerdote católico no 
tienen disculpa alguna; y cuando un sacerdote (en 
cualquiera jerarquía) afloja algo del cumplimiento de 
su deber, transige con ciertos abusos, admite algunas 
ideas anti-religiosns, desconoce que debe darse al Ce
sar lo que es del César y á Dios lo que es de Dios, con
siente á la ambición de medro personal más de lo que es 
permitido hacer á quien tiene contraidos votos de pobre
za, y aparece tibio en el ejercicio de la caridad. En 
flii, para precisar, cuando en el reinado de Luis X IV  el 
clero se puso á su servicio, como iludiera hacerlo un pre
toriano, como hemos visto obedecer á determinados go
biernos algunos suizos, ese clero es indigno de serlo, no 
merece el dictado de católico, y contribuye poderosamen
te ála ruina de las conciencias, al hundimiento del pres
tigio nacional, y á que recaiga la maldición divina.

El clero francés consintió á Luis X IV  lo que no x>ue- 
de tolerarse jamas. Pero oigamos á Lemontey : «Aunque 
el alma de Luis pasó por todos los períodos de una de
voción poco ilustrada, la idolatría de sí mismo fué siem
pre su x r̂iniera religión. El clero había dado al Monarca 
más que la sumisión. Si después de la asamblea célebre
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de 1682 la moderación del Rey no hubiera sido mayor 
(jue el celo de los doctores, la supremacía romana hubie
ra corrido grandes peligros.» Andrés .de Couruíe, desijues 
de hablar de las debilidades de los arzobispos de París y 
de Reims, añade: «Los demas que componían aquella 
asamblea (la de 1682) eran poco más ó menos del mis
mo temple y tan sumisos á la voluntad del Rey, que si 
él hubiera querido sustituir el Corán al Evangelio, ellos 
lo hubieran aprobado al momento.» Y  asegura el padre 
Ventura: «Todos los escritores están de acuerdo en que 
si Luis X IV  hubiera sido un Enrique V III, se hubiera 
establecido el cisma sin oposición de aquellos que debían 
presentar mayor resistencia.» Si á todo esto añadimos 
que Luis X IV  fue salvado del abismo, adonde se incli
naba atraído de su profundidad, por una mujer que fué 
dócil á los consejos de Fenelon, una mujer que trabaja
ba noche y dia para impedir que acabara de perderse, re- 
conocerómos la mano visible de Dios, que de un sexo, 
instrumento dedicado (aquellos dias infaustos para la 
moral) á servir de piedra de toque del vicio, produjo un 
corazón superior en pureza á todas las fuerzas reunidas 
de la corrupción.

Múdame Maintenon impidió que hiciera Luis X IV  
en Francia lo que hizo Ana Rolena que practicase En
rique V III en Inglaterra. Advertimos esto á aquellos 
hombres que tienen en poco la influencia del catolicis
mo, y consideran en nada el ascendiente de la mujer 
virtuosa. Hacemos la advertencia como de pasada, por
que la prueba está evidente en los episodios de la vida de 
la Maintenon, que en parte va á ocuparnos, porque ser-

j
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vini para formar idea más cabal del carácter dominante 
en la persona de Luis X IV .

Madame Maintenon desempeñó un papel importante 
cuando el edicto de Nántes (que dió Enrique IV  á favor 
de los hugonotes) fué revocado por Luis X IV . Ella es
cribía á 6u hermano : « Maltraíais á los hugonotes, de 
quienes debierais compadeceros porque son más desgra
ciados que culpables ; están en el error en que hemos in
currido nosotros mismos y del que la violencia no nos 
hubiera podido arrancar. Es necesario atraer á las gen
tes por medio de la dulzura y de la caridad.» Y  como 
Inocencio X I no aprobaba tampoco los rigores de Luis 
contra el hugonote, la Maintenon, viendo robustecida 
su opinion por la autoridad del Sumo Pontífice, valida 
del ascendiente que ejercía sobre el Rey, á quien podía re
comendar y aconsejarle ya como esposa, redoblaba sus 
esfuerzos para que á loe hugonotes se intentara conver
tirlos al catolicismo por la predicación ántes que por la 
fuerza. Madame Maintenon alcanzó de su regio consorte 
que fuesen alejadas del Poitou, y de las demas provin
cias que había secuaces de Calvino, las fuerzas que esta
ban allí acantonadas, para hacer por el derecho de la 
fuerza lo que no es dado conseguir eficazmente más que 
por la fuerza del derecho. Esto es, por la persuasión, 
por el argumento que, fundado en la verdad, más pronto 
ó más tarde acaba siempre por triunfar del sofisma y del 
error. Por la persuasión que, como sucedió con los hu
gonotes, brota de labios que son la expresión irresisti
ble del espíritu, y da la victoria á Fenelon, Bourdaloue, 
Laugerou, Fleury y un gran número de jesuítas que fue-
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rou los íidalides, con poder bastante por sí, para extin
guir el error, dándose el caso, asegura Sismondi, de con- 
vertíi ciudades enteras; y los misioneros vieron recom
pensados sus trabajos hasta los baluartes de la Rochela, 
que desarmaron con su palabra evangélica. IVIadame 
Mamtenon, que ve en la desgracia á Fenelon, un predi
cador tan infatigable como él, un sacerdote que su celo 
admiraba, un prelado que era ilustrado éntrelos prime
ros ; cuando le vio perseguido en la córte, interviene cer
ca del ánimo de su esposo, y pudo llegar á conseguir que 
su diócesis fuese el escudo que lo preservase de la guerra 
con que era asediado. Aquella mujer protege á Hacine, 
y le sugiere el pensamiento de que escriba los Cánticos 
que tomó de la Escritura Sagrada, y que cuando fueron 
conocidos por Luis X IV  le impresionaron hondamente. 
Aquella mujer extendió su mano bondadosa al autor del 
libro La Poéí'íwa, cuando en virtud de las libertades lla
madas de la Iglesia galicana, un día el canciller de Fran
cia, en nombre del Rey, hizo prohibir la impresión de las 
obras de Bossuet antes de haber sido sometidas á la 
censura oficial.

Bossuet tuvo entónces que arrepentirse, como Col- 
bert, de haber adulado tanto á un rey que Fenelon lla
ma en una carta que le dirigió «un miserable, rodeado, 
adulado y gobernado por seres más miserables que él.» 
Fenelon, que mereció en Roma cuando fué condenado su 
libro Máximas de los Santos, que se dijera de él desde 
la Cátedra de San Pedro á sus acusadores: «.Errátil Ule 
excessu amoris ditini, peecastis vos defeeta amoris proxi- 
mi.i> Coiberty Bossuet, á pesar de su salúduría, lian te-
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nido que sufrir de la liistoria, como sucederá siempre, el 
estigma de aduladores.

Es de notar la diferencia que separa á Bossuet de Fe- 
uelou; á Mollicre de Hacine; ú Colbert del Duque de 
Novailles; á la Montcspan de la Maintenon. Los dos 
primeros personajes son prelados de talento y de ilustra
ción, mas las condiciones de carácter llevan al uno á li
sonjear á Luis X IV  y al otro á decirle la verdad. Los 
dos segundos, poetas eminentes: el uno busca la inspi
ración en el instinto que representa Júpiter, y el otro en 
la voluntad espiritual que emana de Jesucristo. Las dos 
mujeres fueron amadas por el Monarca, y la primera in
terviene en las inclinaciones que pervierten á su regio 
amante, para inducirlo más al mal, mientras que la se
gunda halla medio de irle sustrayendo del camino de 
perdición que seguia. Colbert es el ministro universal que 
acude á todo y llena su puesto en la administración p ir  
blica, aunque sea con menoscabo de su dignidad; y No- 
vailles por ésta deja su puesto en palacio, arrostra las 
iras de su señor y sufre las sátiras del poeta. Al frente 
de esas celebridades figuró Luis X IV , que tomó de to
das, dejándose llevar de las circunstancias, y revelando 
que no merecía más que obedecer en vez de mandar, 
pues quien gobierna indignamente es acreedor más que 
de libertad, de sufrir las cadenas de la esclavitud.

Merece que lo sujeten con cadenas el hombre que des
conoce los deberes y no quiere que haya derechos natura
les, una justicia universal, una legislación que guie á 
los tribunales, para amparar la propiedad en todas sus 
manifestaciones, al pobre ó al desvalido. Merece cade-
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lias el rey que quiere ver á sus vasallos aprisionados con 
ellas, el honor doblegado á su voluntad, como la fuerza 
del Imracau aprieta sobre la tierra las ramas que encuen
tra en su impetuosa corriente. Merece cadenas el católico 
que con intentos egoístas, prevalecido de la superiori
dad, valiente porque tiene quien lo defienda, tirano por
que puede serlo con el débil, sediento de goces y con re
cursos para satisfacerlos, hace creer á un país, cuya hon
ra está enlazada con la suya, que manda por estar inves
tido de poderes para hacerlo, que no está obligado a te
ner más criterio que el de la conveniencia suya, ni más 
consideración que la que pueda halagar su persona, ni 
más respeto que el que consieüta buenamente su capri
cho. Merece cadenas el gran rey cuando persigue con 
tanta saña á Bossuet porque dice: «El mayor mal de mi 
persecución es que esto no será más que "un paso para 
poner á los demas obispos bajo el yugo... Es una extraña 
Opresión la de atarles las manos en lo que concierne a la 
fe, que es lo esencial de su ministerio y el fundamento 
de la Iglesia. El Evangelio se hará lo que ellos quieran, 
y muy pronto no lo tendrán en cuenta para nada.»

Luis X IV  tuvo la manía que ha habido siempre en 
casi todos los poderosos: ellos quisiéran poder arreglar 
las cosas del cielo como ordenan las de la tierra; ellos 
desean poder abusar de las leyes divinas como conculcan 
las humanas; ellos'proyectan borrar de la conciencia hu
mana el código eterno, y darían, quizás, parte de su vida, 
por anular los Mandamientos de la ley de Dios y susti
tuirlos completamente con otro código que estuviese con
feccionado á la última moda. Porque los poderosos de

_>
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■este mundo no quisieran que hubiese otra cosa superior 
á ellos, y alentados por la ambición, cuando algún pro
yectil de la Providencia viene á herirles en su carrera 
triunfal, sin costumbre de meditar algo sobre los arca
nos que guarda la muerte, no queriendo pensar en ella, 
cuando el dolor producido por una herida del cielo los 
impresiona, pierden la calma, tienen menos valor y quie
ren aparentar más, hasta que por fin, después de bata
llar y hacer que sufra el prójimo, imploran clemencia 
de sus pecados; que los casos de impenitentes son raros 
entre los católicos, cuando empieza la agonía mortal y la 
caridad ofrece sus consuelos al moribundo.

Realmente, muerte no hay más que una; pero casi 
podría asegurarse que no suceden dos que se parezcan. 
Muere Abraham y concluyen sus dias con la misma tran
quilidad que habian empezado. Muere Carlos V y sufre 
al ver que no puede quitar de su alma, tan completamen- 
e como quisiera, las manchas con que fué afeada. Por

que el justo no teme la muerte, su espíritu mira hacia 
ella sin terror, pues no tiene porquó temerla, no sufer 
ningún remordimiento que aflija la conciencia, no repasa 
en la memoria ninguna acción que altere su hermo.sa 
ranquilidad de espíritu. Pero la muerte, de quien su vi

da está sembrada de faltas, de quien sus pasiones han 
podido servir al vicio en medio del arrepentimiento que 
anima, hace sufrir el dolor de la expiación que contrista.

Y  sobre la familia real de Francia llegó un dia en 
que empezó á soplar el viento de la muerte, como dice 
Lamartine. Todo iba cayendo con anticipación alrededor 
de Luis X IV , próximo á sucumbir. La Duquesa de Bor-
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goña, delicia de la  córte y amor de bu marido, murió 
inesperadamente, arrastrando á su esposo al sepulcro. El 
golpe fué tan pronto como terrible, y Fenelon no tuvo 
tiempo para preparar su alma, sabiendo casi al mismo 
tiempo la enfermedad y muerte de su discípulo. El dis
cípulo, que se habia hecho la perspectiva de la Francia 
y que esperaba su reinado como el de la virtud y felici
dad pública.

Sin embargo, Luis no abandonaba su plan de gobier
no , áun cuando viese á la muerte hacer el vacío y exten
der el espanto á su alrededor. Únicamente podía verse 
debilitado su carácter por el peso de los años y los es
tragos del placer. Mas inflexible en humillar para con
servarse enaltecido, quiso que el Parlamento declarase, 
contra las leyes del país, que en faltando sus hijos legí
timos debían sucederle los naturales legitimados; y la 
nación, que lo habia aplaudido cuando se piesentaba al 
ejército entre su mujer y dos mancebas, dice Cantó, en
contró insultante en el rey devoto la pretensión de dar 
la corona de San Luis á los frutos de un doble adulte
rio. Porque la nación francesa juzgaba de la moral y en
tendía los fueros de la conciencia como hacia la Mon- 
tespaii, que creía compatibles los ayunos con los ultra
jes inferidos á la santidad del matrimonio; como si fue
ra posible para cumplir satisfactoriamente quedarse á 
la mitad del camino en la senda de la virtud ; y como si 
fuese hacedero que en la conciencia vivan en paz un re
cuerdo mortificante y otro bienhechor, sin que haya ha
bido antes una reconciliación por la que, el arrepenti
miento asegure contra las huellas del mal, y quede pre-
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valeciendo únicamente el bien. Y  aquella nación que 
permite á Luis X IV  presentarse á sus ejércitos, cual no 
lo hicieran Feríeles ante los de los atenienses, ni Octavio 
Augusto ante las legiones romanas, Francia, con ser tan 
amante de la gloria patria, lo permitió á un Borbon, y 
no porque fuese su esposa la Maintenon. Es verdad que 
el gran rey no se atrevia á presentar á la viuda del poe
ta »Scarrou ai pueblo francés, ni como su amada , ni co
mo su esposa, porque de haberlo hecho con el atrevi
miento cínico (por más que revistiera la majestad del 
trono) que acostumbraba á imponer la voluntad real, hu 
biera sido aceptada de cualquiera de las dos maneras. 
Que no era, no podia ser, dados los precedentes de Luis 
y de Francia (al ménos de la parte cortesana y oficial), 
que hubiese escrúpulos de consentir en las postrimerías 
de su vida al Rey, cuanto era aprobado con aplauso en su 
juventud; porque la moral no había mejorado, antes al 
contrario, iba de mal en peor. Mas la mujer que cupo en 
suerte ú Luis, cuando estaba ya más cerca del sepulcro 
que de las victorias de Turena, no queria aquella fastuo
sidad que gustaba tanto en Versalles y en el Louvre, 
aquellas costumbres que cantaba el Juvenal de la córte 
de Luis. Pero como la misión de Madame Maintenon no 
habia de ser igual á ha que tuvo la Montespan, era bas
tante que poseyese la modestia y la caridad que apren
dió á ejercer bajo la dirección del Arzobispo de Oam- 
bray, para <jue desempeñase perfectamente el papel que 
corresponde ú una mujer católica, y que hiciera ver la 
distancia que separaba á ella de Livia, cuando sostiene 
entre sus brazos, ya medio cadáver, el cuerpo de Octa-
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vio Augusto ; de la Maintenon, que resguarda entre los 
suyos, estando ya moribundo, al gran rey, miéntras que 
al verle morir rien quienes lo habian adulado, y le vuel
ven las espaldas los que hablan recibido más mercedes 
regias. Madame Maintenon sabía eso, estaba enterada de 
que en el m undo, y cuanto sea más oficial, mayores des
engaños han de sufrirse, pues en la tierra, si es verdad 
que la justicia ha de esperarse únicamente de Dios, no 
lo es menos que la misericordia debe buscarse en El. A  
lo sumo, ademas, en alguna mujer virtuosa, que como 
la que está al lado de Luis X IV  moribundo, hállase 
una simpatía que llega á identificar con el hombre ama
d o , y si hace suyas las delicias de e l , participa igual
mente de sus desgracias, le consuela en el trance de la 
muerte, y llega á hacerle creer, que si pudiera moriria 
también en el instante mismo que exhalara el último 
suspiro.

Nos referimos ahora únicamente al corazón cariñoso 
de la mujer virtuosa.

Luis X IV  estuvo cuerdo cuando puso sus miradas 
predilectas en la última esposa que tuvo ; pensó como 
Alejandro Magno, de quien dice Quinto Severo que no 
quiso casarse con una hija de Darío, rica y hermosa, pre
firiendo á Barsina, que era pobre y nada bella, pero pru
dente y con virtud.

El padre Ventura ofrece á la consideración piadosa el 
cuadro que presenta el hogar doméstico de la Casa Real 
de Francia cuando está para morir Luis X IV . «La Pro
videncia, dice, que castiga á los hombres á quienes quie
re salvar por donde más han pecado, acabó por humi-
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llar la vanidad de Luis X IV  y por someter su corazón 
á las más duras pruebas. Siendo conquistador, se vió 
arrancar sucesivamente casi todas sus conquistas; sien
do padre, vió á la muerte arrebatarle despiadadamente 
casi todos sus hijos y sus nietos. El fin de su largo rei
nado fue como un tiempo marcado por la humillación y 
el dolor, tanto como el principio de él lo habia sido por 
la gloria y los placeres. En medio de estos grandes in
fortunios , sólo encontró el consuelo en la adhesión sin 
límites de su esposa, y en los sentimientos de resigna
ción cristiana que ella le inspiraba. En su última enfer- 
dad, abandonado de todos, sólo tuvo á su lado á Mada
ma Maintenon, prodigándole los cuidados más afectuo
sos y más heroicos que reclamaba su alma abatida, lo 
mismo que su cuerpo, que habia caido en una disolu
ción. Y  por las delicadas atenciones de esta mujer murió 
Luis X IV  como verdadero cristiano, fortalecido por los 
auxilios de la religión, y como verdadero héroe, con un 
valor de espíritu despojado de toda ostentación, sepa
rándose de las grandezas sin echarlas de menos y mi
rando la muerte sin temor. Este valor llegó hasta el 
punto de confesar públicamente sus faltas, porque abra
zando á su sucesor, de cinco años de edad, le d ijo : Hijo 
mió, yo te encargo qtie alivies á los pueblos y que no me 
imites en mi pasión por la gloria, por la guerra y  por los 
palacios. »

Y  así como ante el lecho mortuorio habia dicho la 
Maintenon: «Dios sea bendito, mi misión ha termina
do» , así también, sobre la tumba de Luis exclamaba el 
orador inspirado del Pequeño cuaresmal, aquel que pudo
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llegar á conseguir poner en pié por un movimiento de 
espanto al auditorio que escuchaba su palabra lanzada 
desde la cátedra del Espíritu Santo : Dios sólo es gran
dê  Massillon, en fin, que vio morir á un rey tan obede
cido y ensalzado, y que liabia visto antes de su muerte 
desfilar uno en pos de otro los aduladores que por una 
esperanza sacrificaban la dignidad humana, por una joya 
la tranquilidad de conciencia, por un destino la reputa
ción de la familia, por una fiesta palaciega los deberes 
del hogar doméstico, por un título nobiliario el apellido 
ilustre, por una protección abyecta la inspiración poéti
ca, por una palabra halagüeña del líey todas las pala
bras dulces del amor puro. Massillon, á quien las seduc
ciones de la córte eran repulsivas, al decir sobre la mo
rada de los muertos «Dios sólo es grande», tenía por ob
jeto recordar con su palabra á los vivos lo que no debie
ran olvidar jamas ; lo decia á propósito de la memoria 
de Luis X IV , para que sirviera de ejemplo á quienes en 
su locura, cuando vieron que espiraba el Hey, abandona
ron la cámara règia para presentarse en la del regente; y 
miéntras empezaban las adulaciones al Duque de Or
leans, laMaintenon, cumplidos los liltimos deberes de 
esposa, se dirigió á Saint-Cyr para apartarse completa
mente de las miradas del mundo. ¡ El mundo ! Él ha dado 
á la historia, esculpidas en mármol para que sirvan de 
losa funeraria á la tumba de Tmís XIV ,  estas palabras: 
«Cuando murió este rey en París se construyeron tien
das á propósito para beber y cantar, como pudiera ha
cerse en los dias de mayor regocijo nacional ; el vulgo 
insultó los funerales del hombre á quien habia victorea-



CUARENTA SIGLOS. 183

do tantas veces. La Academia oyó de los labios de Mas- 
sillon palabras de vituperio contra un rey á quien el 
parnaso francés llegó ú glorificar. Roma negó las exe
quias reales al monarca cristianísimo. ¡Ay! ¡Que lección 
para los reyes, si quisieran aprender del epitafio que 
guarda la historia sobre el reinado de Luis X IV  !

Mundus transit, et concupiscentia ejus. Pues bien, es
tas jialaljras que son la verdad, esta verdad que es evi
dente, esta evidencia que debiéramos conservar constan
temente en la memoria, este recuerdo que puede ser un 
principio salvador, esta manera de ser que el catolicis
mo hace suya para que no se borre por comideto del co
razón humano, tiene que estar guardada en el aparta
miento del claustro, donde unos cuantos monjes la re
piten sin interrupción para suplir las omisiones de la 
sociedad bulliciosa.

Luis X IV , como Carlos V , abjuró de sus creencias 
mundanas, mas éstas siguieron viviendo y prosperan
do, pues del siglo xvii al x ix  el progreso ha sido in
menso.



1



MIRABEAIJ Y  LA REYOLUCION.

Ha dicho Bálmes que los sistemas filosóficos de la 
moderna Alemania son un conjunto de hipótesis sin fun
damento alguno en la realidad, que pretenden explicar 
los misterios del hombre, del mundo y de Dios. Que 
esa maravilla filosófica es atribuida á Krause, en con
cepto de su discípulo Ahrens. Que en ella se entiende 
por ser el conjunto de todos los seres, con todos sus mo
dos, bajo todas las formas: nada se excluye. En esta 
idea fundamental se deben distinguir dos: el ser subsis
tente y sus propiedades, porque si bien es verdad que la 
esencia no es distinta del sér, sin embargo, conviene 
distinguir con el entendimiento estas nociones. Que se 
sostiene un sofisma que conduce al panteismo cuando se 
dice: «Entendemos por sér el conjunto de todos los se
res ; es así que el sér es uno ó tiene por atributo la uni
dad, luégo todo el conjunto de los seres es un solo sér.x> 
Mas añade Bálmes: «E l sofisma se deshace diciendo 
que la unidad es el atributo de cada sér particular, pero 
no del sér significando conjunto de todos los seres.P or 
lo tanto, el sofisma se reduce á una grosera petición de 
principio : «el sér es todo ; el sér es uno ; luégo todo es
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•uno.» Pero como esto es lo que se busca, al empezar 
afirmando que la unidad es el atributo de la totalidad, se 
empieza por suponer lo mismo que está en cuestión, 
porque la categoría no pertenece al sér tal como Krause 
lo toma. Ha dicho otro español eminente : «Que la His
toria universal tiende desde la edad antigua a la inedia 
y la moderna, á restablecer al hombre en la entera po
sesión de su naturaleza y en el libre y justo ejercicio de 
sus fuerzas y relaciones, para el cumplimiento del des
tino providencial de la humanidad.» También un espa
ñol de fama ha dicho, «que la discordia interior, funes
ta más que otra alguna causa á Alemania en lo pnsado, 
está ahora obrando, cual eficaz auxiliar suyo, en los 
países latinos, informados por el anárquico espíritu de 
la revolución francesa.» Y  acaba de decir el más encum
brado magistrado délos tribunales españoles, «que la 
exageración del individualismo, funesta bajo muchos 
aspectos , es el rasgo característico de nuestra edad ; de 
las generaciones actuales enervadas por el poder y por 
el sibaritismo, sin virilidad y sin energía.»

Pretende la filosofía moderna alemana regenerar al 
mundo. Un sabio dice que la historia universal tiende á 
restablecer al hombre en la entera posesión de su natu
raleza. Un político cree que la discordia interior de los 
países latinos dimana del espíritu anárquico de la revo
lución francesa, y un jurisconsulto declara que las gene
raciones actuales están sin virilidad y sin energía. Si la 
filosofía alemana está en posesión de la verdad y la his
toria universal opera en el sentido que se determina, no 
ha de poder tanto como se opina la influencia de la re-
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voluciou francesa, ni puede explicarse por las vías de la 
civilización contemporánea, que exista, á pesar de sus 
corrientes regeneradoras, la sociedad actual sin virilidad 
y sin energía. Mas si esto es verdad, no lo es menos que 
las enfermedades morales contemporáneas dimanan di
rectamente de la revolución francesa, y por consiguiente 
no puede ser verdad, en el sentido que se pretende, que 
la historia universal en su tendencia y la filosofía ale
mana en sus predicaciones guien á la regeneración esta 
sociedad, sobre la que ejerce tanto poder una revolución 
memorable : sociedad que está degenerada y siendo víc
tima de la anarquía.

La filosofía alemana no puede hacer más en favor del 
catolicismo de lo que tiene hecho la religión católica, 
que propagadora de las palabras de Jesucristo , repite 
sin cesar á las generaciones d Amarás al prójimo como áti 
mismo^y á, Dios sobre todas lascosas.s> Cualquier innova
ción que pretenda alterar esta máxima del Redentor del 
mundo ; cualquier innovación que tenga por objeto des
virtuar la doctrina que el Apóstol de las gentes dejó im
presa en sus epístolas inmortales ; cualquier sistema que 
con nomenclatura nueva y desconociendo la historia, 
pretenda desvirtuar el principio tradicional, y que sirva 
lo nuevo con perjuicio de lo antiguo , hasta llevar al caso 
de que quede únicamente lo moderno ; esa tendencia es 
una pretensión desatentada y tendrá siempre fatales con
secuencias. Y  si la historia universal tiende á restable
cer al hombre en la entera posesiou de su naturaleza, 
para lograr ese fin tiene que guiarse por el precedente 
délos sucesos anteriores, y en manera alguna deberá



conoce lo que ella representa y el yalor que 
se ligan los sucesos y engranan las relaciones Descono
ce la historia universal y el estudio a que esta llamad^ 
quien no ve que á la par que se desarrollaron la hist^
L  de Grecia y de Rom a, que tuvo su desenvo vimiento 
la historia del pueblo hebreo, con ella la de la casa de 
David, llegando á un período histórico en el cua un 
Hombre J sus adictos poseyeron la verdad enfrente d 
otro hombre y sus esclavos que poseían el error. Este 
faé vencido por aquélla, como se ve ten bellamente en al
gunas pinturas del inimitable Murillo. Desde entonces 
una virgen es la imagen que adoran muchos corazones; 
y la serpiente alegórica que tiene bajo sus plantas virgi- 
L le s  la Madre Purísima es el objeto predilecto de otros 
corazones; los que guiados por el vicio abandonan la vir
tud, y cuanto más dejan de practicar éste, mas incre
mento adquiere la influencia de aquél, que produce cala
midades como la revolución francesa, de la cual se di 
que es la autora de las revoluciones contemporáneas, y 
á quien se atribuye el abatimiento moral que aflige a
sociedad presente. , .

Y  las alteraciones han sido tan profundas, a partir
desde fines del siglo pasado, los novadores han podido
eriremar tanto la revolución, que los reyes pae^ »
á desempeñar un papel secundario. Asi que Carlos y 
Luis X I V ,  aquellas dos figuras reales que hacían tem
blar ála sociedad y estremecian á los pueblos, el uno 
con su voluntad de hierro, el otro con su fuerza despó
tica • aquellos dos poderes personales que redujeron a la

j g g  CÜABENTA SIGLOS.
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nulidad cuantos derechos y deberes hacía venerandos la 
tradición, como que dieron fin á ésta y ocuparon su 
puesto, cuando lo dejaron á su vez vacante, porque fue
ron arrancados de él por la muerte, quien les ayudó en 
la obra de destrucción aprendió á dirigirla, y al faltar el 
director no dejó de haber quien le sustituyera sin los 
compromisos regios, sin los respetos del trono ; y fué in
troducida la revolución moderna por un Mirabeau, que 
siendo el rey de la opinion, quiso decir á sus conciuda
danos: « Choisissez parmi les plus riches  ̂afin de sacri
fia' moins de citoyens.T> Mas al mismo tiempo no tenía 
inconveniente de pronunciar estas palabras en la Asam
blea. «. La nación no ha llegado todavia á su madurez ; la 
mucha impericia que raya hasta el exceso ; el desorden 
espantoso del Gobierno, han dado pábulo á la revolu
ción. » Y  para enmendar culpas pasadas aconsejaba el 
despojo á los ricos de sus bienes, como si ese sistema 
no fuese un robo, como si semejante procedimiento no 
tenga que dar siempre fatales consecuencias, porque el 
pobre que ve al poderoso ultrajado, se conduce con él 
como cuando lo ve envilecido ; lo desprecia, á todo se 
atreve y llega á hacer que le sirva aquel que era sorvi- 
do antes; y nuevo señor el pobre, es mil veces más tira
no con el rico , una vez que ha subordinado éste á la ser
vidumbre.

Mirabeau va á ayudarnos á demostrar la decadencia 
de los pueblos, que sus jefes llevan en sentido opuesto á 
las tendencias que tiene el catolicismo. Porque Mira
beau se dedicaba al estudio, tenía tiempo para ocuparse 
en los placeres, y marcábanse en él ciertas malas dispo-
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siciones , que pudieran considerarse como el fruto de la 
educación fatal que había recibido, y que le precipitaba 
á un estado de gran irritación y descontento. Porque Mi
rabeau no pudo conocer el centro absoluto, el núcleo 
principal de toda esta trabazón de vidas ligadas y depen
dientes unas de otras, del que será el ascendiente venera
ble , á quien den respectivamente todos el dulce nombre 
de padre, mientras Dios lo conserve para el amor de los 
suyos ; sobre él deberán gravitar los corazones ; á él de
berán converger los. respetos ; á él se deberá rendir la 
obediencia, á lo menos en determinada medida. Y  lo que 
seamos para nuestros padres, nuestros hij os lo serán á su 
vez para nosotros, y si no queremos que se rebaje su mi
sión, es preciso ante todo darles ejemplo.

El piadoso Matignon desaprueba terminantemente la 
conducta que observa con Mirabeau, aquel padre desna
turalizado que fué la causa de que ocurriesen en el seno 
del liogiir doméstico muchas escenas impiídicas, muchos 
actos indignos de la pureza del matrimonio,muchos es
cándalos que dejan huellas profundas en la familia, mu
chas contiendas .que desligan los vínculos que identifi
can á los cónyuges. Con todos estos precedentes no era 
posible que el padre fuese el centro común, al que esté 
unido todo el grupo, respecto del que viene á ocupar el 
primero y principal sitio, desde donde le corresponde 
disponer en el interior, comunicar el movimiento é im
primir la dirección á las personas de que debe respon
der inmediatamente. Aquí se ve una armonía, una ten
dencia que tiene por objeto hacer, la autoridad placen
tera y la obediencia agradable. Se ve un espíritu, un ré-
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gimen que no tuvo el padre de Mirabeau, que perdió al 
hijo y que hizo perdiese á su vez al país , contribuyen
do á dias de locura, de sucesos sangrientos, de episodios 
horribles.

Porque en la casa paterna de Mirabeau no hubo, no 
vió el matrimonio con la pureza de su institución pri
mitiva, como dice Veuillot, sobre el tipo por Dios pro
puesto ; no vió aquel restablecimiento por el cual libró 
el Redentor á la mujer de su larga ignominia, dando á 
los cónyuges la gloria de la continencia conyugal, á los 
hijos la seguridad del hogar doméstico, y á todo el gé
nero humano un origen más puro, el honor y la paz de 
una vida más buena. En la casa paterna de Mirabeau no 
hubo el bien que es el orden , como dice Matignon, la 
medida, la armonía , según un adagio viejo, que consis
te en un término medio, in medio mrtií&, del que no pue
de separarse sin que sobrevenga la corrupción. Antes al 
contrario. Y  Mirabeau que veía arruinada su casa por los 
extravíos economistas del autor de sus dias, que veia 
ocupando el puesto que correspondía á su madre á otra 
mujer, decidió casarse y contrajo matrimonio con Emi
lia de !Marignano ; pero como el mal se hereda y el vi
cio se trasmite de padres á hijos, la casa de Mirabeau 
fué en breve víctima del desórden y de un hijo que lle
vó á la miseria al nuevo matrimonio. Su padre le asedia 
y hace que sea desterrado primero, y luego reducido á 
prisión. Al mismo tiempo Emilia pide y obtiene sepa
rarse de su marido ; y Mirabeau queda no tan sólo aban
donado, sino perseguido ademas de su padre ; no tan só
lo encarcelado, sino reducido al mayor aislamiento, sin
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cartas que mantengan su comunicación con el mundo, 
sin visitas que dulcifiquen con el trato social su carác
ter vehemente, más impetuoso por lo mismo que está 
contrariado, más irascible por lo tanto que le subleva
ban los seres que era natural fuesen los primeros á cal
marlo. Iba, pues, Mirabeau por una pendiente opuesta 
á los intereses morales y  á las afecciones, por un cami
no en cuyo término hallaría la inmortalidad ; pero la de 
tantos seres desgraciados y de triste memoria, no la in
mortalidad que puede asegurarse por las vías religiosas. 
Asi que Mirabeau, como todo genio que aumenta en 
recursos, á medida que el semejante quiere reducirlo á 
menor número, cuando parecía menos temible encerrado 
en el castillo de If, por la mediación de su carcelera y del 
comandante del fuerte, obtuvo que fuese trasladado al 
casüllo de doux; como en el de If, supo captarse la sim
patía del gobernador,' quien lo presentó en la casa del 
Marqués de Monnier : pronto Mirabeau fascina á su es
posa que tenía diez y ocho años, y lo prefiere á su mari
do, que contaba setenta. Sofía de Kuffey, prendada de 
Honorato Mirabeau y descubiertos sus amores, fué ex
pulsada del tálamo nupcial, y el seductor encerrado por 
influencia de su padre en la cindadela de Dullens. Mas 
Honorato y Sofía hallaron medio para escapar respec
tivamente, se vuelven á reunir en Suiza, y se refu
gian en Holanda. Y  Mirabeau, que había vivido en la 
mayor opulencia, se vio reducido á trabajar desde las 
seis de la mañana hasta las nueve de la noche, conten- 
ándose con un luis diario. Todo por la inmoralidad, 

porque Mirabeau no sospechaba los dolores y privaciones

1
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que se ocultan detras del lujo aparente y de la engañosa 
opulencia. Puede ser, dice Matignou, que sólo exista 
un orgullo Taño ó una necesidad de representación que 
se propone subir á mayor altura de la que puede al
canzar razonablemente ; mas puede ser también que las 
dificultades procedan de otra parte.

Mirabeau escribió el Ensayo sobre el despotismo, la 
Erótica Bíblica y Mi conversión, producciones donde 
predomina su carácter, donde sobresalen sus pasiones, 
donde jinede el lector insensato acabar de corromperse. 
Mirabeau preparaba desde la prisión de Vincenues los 
dias infaustos que hablan de llevar á su colmo la mal
dad y que tenían de demostrar con hechos recientes, de 
cuánto es capaz el corazón humano cuando se inclina al 
mal, prefiere el en’or y da rienda suelta á sus pasiones. 
Pero la Parca dispuso que Mirabeau, de ser el quinto hijo 
de Víctor pasara á corresponderle la.primogenitura, con 
lo cual cesó la persecución que sufría; y cuando salió de 
la cárcel, lo primero que hizo fué escribir á su hermano 
en estos términos: «Y a  estoy libre, pero ¿de qué me 
sirve la libertad? Rechazado por mi padre, olvidado de 
mi madre, perseguido por los acreedores, privado de los 
medios de subsistencia, amenazado por mi esposa, des
provisto de todo, de rentas, de carrera, de crédito. ¡Oh! 
¡pluguiese ú Dios que mis enemigos no fuesen tan cobar
des como son maliciosos!»

Observadlo bien.
Mirabeau no toma ejemplo del Redentor del mundo. 

Mirabeau desconoce ó no lleva á la práctica aquellas pa
labras que dirige San Pablo á los Corintios : c. Funda-
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menium aliud nemo potest 2>onere praeter id quodpositum 
est, quod est Christum Jesús.» Pues si conociera este 
pensamiento sublime, si atuviese á el sus acciones, si 
pusiera en él sus esperanzas, ¿cómo es posible que fuese 
siempre como la fiera, un sér que está dispuesto á embes
tir cuando es acometido, un elemento de discordia donde 
él pusiese su planta, la causa de escándalo en la familia 
donde penetraba su voluntad, intervenía su inteligencia 
y hacia sentir los latidos de su corazón ? ¡ Y  Mirabeau 
fue la palabra más elocuente, la iniciativa más autori
zada, el representante del pueblo más creído, el tribuno 
más lisonjeado por la córte y el adalid más querido de 
la revolucionl Tanto más terrible, tanto más formida
ble, cuanto que el Catilina moderno no tuvo, como el 
antiguo, un Cicerón que lo aplastase en la tribuna con el 
exordio romano. >i¿Quousque tamdem abutere., Catilina., 
patientia nostra?» Luis X IV  lo avasalló todo, y por al
tos é inescrutables designios de la Providencia quedó 
únicamente en pió la revolución, cuando no había un 
rey que se hiciera obedecer, ni una clase virtuosa que in
fundiera respeto.

Hubo un tiempo que el primer orador de Atenas de
fendió á la mujer que era acusada, sin guardar conside
ración alguna la patria a su talento y á sus conocimien
tos, pero vinieron otros en los cuales la mujer era escar
necida ante los tribunales de justicia por su mismo es
poso, quien para salvarse de ser condenado no repara 
atribuir faltas que no tenía, á la compañera con quien 
estaba unido por los vínculos del matrimonio. Esto hizo 
Mirabeau para cubrir de ignominia á la familia Mario--
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nano, que tuvo de sufrir una y otra afrenta del hombre 
pervertido, que no titubeó jamas para llenar de ultrajes 
á su esposa.

Pero Mirabeau liabia dicho : «Si queréis hacer fortu
na eu el mundo, matad vuestra conciencia. » Con este 
principio rompe los vínculos conyugales, engaña al pue
blo y vive entregado al lujo. Al mismo tiemjío seguía 
teniendo amores escandalosos donde era su residencia 
habitual, y en París alternaba su ocupación para sub
sistir con sus relaciones con la señorita de Nehra, á 
quien pedia dinero para satisfacer sus necesidades impe
riosas.

Mirabeau tuvo los vicios y pasiones dominantes de la 
época, que son en general la lepra política que mancha 
á los hombres públicos. El recurso de la elocuencia fa
vorecía sus miras ; las circunstancias sociales eran pro
picias á sus tendencias. Como orador expone Mirabeau 
al pueblo los males que afligen al país, le hace creer 
que dimanan de las clases elevadas, que las masas po
pulares podrán acabar con la plaga, 2ícro que es preciso 
para conseguirlo asesinar, incendiar, demoler, ser inhu
manos y sacrilegos ; j)orque Mirabeau decia algo más de 
lo que quisiera que sujúese el j^ueblo y de lo que pen
sara aconsejarle. Mirabeau ama el lujo, tiene por el una 
pasión frenética, no comj)rende la vida más que con el 
fausto de Creso, y como le faltan sus riquezas, suple 
hasta donde es posible, salta por encima de las leyes del 
decoro y llega donde no debe penetrar jamas un hom
bre honrado, que es á vivir desordenadamente del j>a- 
trimonio de la mujer, y consumirlo en despüfarros y
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vanidades. Como unas consecuencias traen otras, como 
la causa determinante lia de tener sus efectos determi
nados, como la sustancia está sujeta á los accidentes de 
la mano que dirige sus modificaciones, Mirabeau, que no 
se presenta con pudor ante el pueblo, ni vive modesta
mente con arreglo á sus medios de fortuna, no pudo 
contenerse tampoco para la vida de familia. Es más : del 
seno de ésta derivan todos los caracteres del personaje, 
todas sus acciones han empezado á formarse allí, y  pu
diera decirse que Mirabeau debió bastante á su familia 
todas las inclinaciones desordenadas que presento en la 
sociedad, y que influyeron tanto sobre ella, cuando cos
tumbres perversas hacían que la mujer fuese buscada 
con afau, paj-a ser despreciada muy pronto, con las ma
yores humillaciones. «Porque se vívia entonces entre 
cortesanas, dice Cantú, como Ninon y Dubarry ; entre 
príncipes como un Orleans, un Rohan y un Luis X V  y 
demas héroes de las saturnales de Versalles ; cuando el 
amor era vendido, alquilado, ostentado, y las damas 
usurpaban una infame ganancia á las cortesanas, que 
nada tenían ya que enseñarles ; cuando en los gabinetes 
dorados circulaban libros que no se pueden nombrar si
quiera ; cuando Voltaire divertía á una meretriz coloca
da en el trono, arrastrando por el suelo ú una virgen pa
triota ; cuando hasta el reformador Rousseau preparaba 
pasto á los torpes gustos de la envilecida aristocracia. » 

Como se ve, habia caído en desuso la doctrina Jíeati - 
mûtes, qmniam ipsipossidebu?it terram; y los pensamien
tos que revelan las palabras del padre Matignon : «Si es 
cierto que la dulzura puede conquistar el mundo, ¿no
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podrá asegurar el imperio de los corazones en la fami
lia?» Estas palabras no podían tener eco en una socie
dad que vivia entregada al goce, y que apetece la vida 
para disfrutar de los placeres con que brinda. Como no 
causan impresión actualmente, que la sociedad medita 
poco, reflexiona menos, y repara muy poco en los estra
gos que causa una existencia cual fuó la de Miral)ea.u; 
que profana el santuario de la familia, pervierte la po
lítica, escandaliza con el lujo, vive desordenadamente á 
costa del prójimo, habla de derechos públicos á un pue
blo que sabe no puede conocerlos tanto como quiere que 
los entienda, y cuando habia más necesidad de morali
zar, aconseja como acabamos de ver. Pero cuadra aquí 
muy bien tener presente el dicho de San Gregorio: s Per 
faciem enim u7iusquisque cognoscitur.D Y  Mirabeau, que 
era horriblemente feo, llevaba escrito en el semblante lo 
que habia de ser su corazón, como revelaba su carácter 
los proyectos de que sería capaz. Así que no podía verse 
en él la belleza artística que ostentaba Feríeles, ni la 
magnificencia que rodeaba á Octavio Augusto, ni el apa
rato bélico de Carlos V, ni la fastuosidad exquisita de 
Luis X IV . Mirabeau era solamente un demócrata, como 
tantos muchos; queria tener dinero para gastarlo •, que
ría á la mujer para disfrutar sus gracias; queria tener 
ja vanidad de decir á la faz de Europa : dE¿ silencio de 
los pueblos es la lección de los reyes.i> Como si el pueblo 
pudiera tener por sí vida propia, esto es, consejo bas
tante para obrar con la cordura necesaria en las situa
ciones difíciles, como si no fuera sabido que el pueblo 
desempeña igual papel en la vida política al que tiene
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en la industria el jornalero que obedece en el sentido que 
guia el director. Éste manda y aquél obedece, cada cual 
tiene un puesto, j Ojalá que sepan ambos desempeñar el 
suyo! ¡ Ay de la sociedad el dia en que el pueblo, por ini
ciativa ajena ó propia, quiera salir de su ignorancia y 
tome el camino del error acumulando juicio sobre juicio, 
contrarios todos á la razón! Porque es cierto que el pue
blo aplica libremente una dirección á su inteligencia; 
mas ésta, que por su estado negativo era inofensiva, aun 
cuando estaba privada de la verdad, colocada en el esta
do positivo funciona con cierto número de juicios con
trarios a lo verdadero. Antes de conocer el error no ha
bía cuidado de ver amenazada la verdad absoluta ; esta
ba conocida ésta, y  era ignorado aquél. Pero una vez 
que el primero entró en funciones, la segunda no pudo 
vivir en paz. En esto estriba la responsabilidad inmensa 
que recae contra Mirabeau, y quienes han obrado y 
obran hoy dia, como hizo el orador de la revolución 
francesa. Ciertamente que tuvo un padre que le odiaba, 
¡parece mentira! una madre que le enseñaba á aborre
cer ú su padre , un maestro que lo desprecia porque es 
pequeño y deforme, un criado que lo espia, un superior 
inexorable, una esposa que lo rechaza, un parlamento 
que le condena á muerte y un rey que aprueba la perse
cución implacable que sufre. Pero no le autorizaba todo 
esto para lanzarse airado y herir mortalmente una so
ciedad, de la que si no recibia justicia estaba obligado 
á enseñar que la hiciera, porque no es la manera mejor 
de corregir dar un método peor del que se practica ; que 
de ser así no habria escándalo que dejase de estar autori-
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zado, ui crimen que no mereciera aprobación, ni deber 
que no pudiera suprimirse, ni dereclio que no estuviese 
conculcado. Si Mirabeau era perseguido por su familia y 
por la sociedad, no dejaba de haber motivos para que 
sufriese la persecución, ademas, cou esto y sin ello, el 
hombre que como él debió aprender tanto cu la des
gracia, que tuvo tiempo en su reclusión para sacar pro-, 
vecho de los estudios que hacía ; si ha de responder al 
título que toma, si tiene que demostrar verdaderamente 
que es hombre de genio, ei quiere salvar á su patria del 
enemigo que amenaza su independencia y su prosperi
dad, que pone en peligro de muerte la moral y la creen
cia religiosa, no es buen camino el que toma de irritar 
una clase contra otra. Mirabeau era para sí mismo buen 
ejemplo del efecto contrario que produce el trato apa
sionado, duro, vengativo, injusto, que reciben el indivi
duo ó la colectividad, porque si las disposiciones á sufrir 
esos tratamientos fuertes no son favorables, sube de 
punto la cólera; si por el contrario hubiese buena dispo
sición para la enmienda, con la dureza se pierde. Y  como 
quiera que sea, Mirabeau hizo muy mal con trasmitir, 
por medio de una elocuencia fascinadora, sus defectos 
])ersonales á la sociedad, en los dias que era necesaria 
más cordura, en los dias que empezaba la libertad á ser 
la esperanza más halagüeña <lel pueblo francés, en los 
dias que correspondía quitar de las cabezas acaloradas 
la pasión por las bebidas, toda idea de sangre, para con
seguir neutralizar los efectos de la Revolución, ya que 
Mirabeau sabía que «la nave del estado había entrado 
en un peligroso estrecho.»

■ 1̂
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Pero no era posible que esta consideración detuviese 
á Mirabeau, dada su manera de ser, que podremos apre
ciar debidamente por la pintura que ha hecho de su vida 
Camilo Desmoulins : « Hace ocho dias que estoy en Ver- 
sallee con Mirabeau, dice, somos grandes amigos, ó por 
Ï0 menos él me da este dictado : á cada instante me toma 
las manos y me las estrecha entre las suyas ; luego va 
á la Asamblea, recobra su dignidad al entrar allí y dice 
cosas admii-ables. Concluida la sesión, vuelve á casa, 
donde come en compañía de sus amigos y á veces de la' 
querida, y bebemos exquisito vino. Conozco que su me
sa, demasiado delicada y abundante, me corrompe : sus 
vinos de Burdeos y su marrasquino tienen un mérito 
al que trato en vano de resistir, costándome en seguida 
mucho recobrar mi austeridad republicana y detestar á 
los aristócratas, cuya culpa consiste en dar excelentes 
banquetes. »

La vida de Mirabeau cuando pertenecía á la Bepre- 
sentacion Nacional, como antes de entrar en ella, era 
disoluta, era lo que llamamos escandalosa, era mo'tivo 
de perversidad con cuanto le rodeaba.; Y  como ejercía una 
influencia decisiva donde ponía su mirada ó donde in
tentaba dominar por medio del ascendiente de su pala
bra, no había más remedio sino que dejarse llevar del 
tribuno corrompido. Y cuando la Corona propuso refor
mas gubernativas que podían haberse llamado las ini
ciadoras <le una revolución pacífica, perplejos los ánimos 
entre el aplauso ó la desaprobación, toma la palabra Mi
rabeau y dice : «Sin duda pudieran resultar ventajas de 
cuanto se nos lia ofrecido, si no fuesen siempre peligro-
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mento prestado de no separaros hasta concluir la Cons
titución.» A  primera vista parece que se necesita valor 
para pronunciar palabras semejantes en una sesión re
gia ; pero si consideramos la posición embarazosa del 
E ey, su carácter modesto, la actitud del pueblo y la 
servidumbre de la Asamblea, veremos claramente que 
Mirabeau al hablar con tanta altanería lo hacía seguro 
del éxito, porque tenia dominada la situación ; veremos 
perfectamente que no arriesgaba nada y que imdia pro
meterse mucho ; veremos, ademas, que siendo Mirabeau 
el hombre más audaz de la revolución, el enemigo más 
temido y el orador más victoreado, era un pálido reflejo 
de Leónidas, de Caton ó de Padilla: porque el primero 
defendió con heroismo la gloria nacional, el segundo pi
dió el exterminio de una rival poderosa que amenazaba 
su patria, y el tercero tuvo valor para disputar al primer 
poder temporal de Europa las libertades de uua parte 
pequeña del número importantísimo de vasallos que 
tenía el Emperador. Pero Mirabeau se atreve contra un 
Eey que sabe no puede decirle «el Estado soy yo», que 
no le es dado ya ser dueño más que del terreno que pisa. 
Mirabeau, que escribía pensamientos como éstos : « Im
posible es arrancar del corazón de los hombres el poder 
de las memorias. La verdadera nobleza en este sentido 
es uua propiedad tan indestructible como sagrada; va
riarán las fornias, pero quedará el fondo. Que cada hom
bre sea igual ante la ley ; que desaparezca todo monopo
lio , es])ec¡almente los morales ; lo demás se reduce á un 
cambio de vanidad.» Mirabeau quiere que desa2>ftrezcau
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los monopolios morales, con lo cual quiso decir mucho 
á favor del mal y no pudo decir nada favorable al bien. 
Que desaparezcan los monopolios morales pide el refor
mador ; él, que no había sabido ejercer más que el mono
polio de la inmoralidad5 él, que va de escándalo en escán
dalo y lo lleva de la vida privada á la vida pública, del 
mundo oficial y aristocrático á las capas sociales igno
rantes y pobres, de las regiones políticas y científicas á 
■la morada del industrial y del labrador, del dominio di
plomático y filosófico á los tratos mercantiles y organi
zaciones municipales.' Porque la revolución ha sacado 
la maldad del recinto donde procuraba tenerla circuns
crita la Iglesia, y la ha extendido entre la multitud.

Y  Mirabeau,que fue un perverso, ensenó á que lo 
fuesen loa demas. Por eso decia : «No me amais, y aña
diré, no me estimáis. Pudiera dar explicaciones de mía 
desórdenes, pero no quiero andar con excusas. Sin em
bargo, mirad en torno vuestro y os convenceréis de que 
yo, yo solo, puedo destruir la anarquía, que os devora^ 
rá , y á vuestros amigos, y al trono y á la Francia. Es 
preciso oirme, seguirme, ó perecer todos.» Mirabeau 
quería que le siguiesen los revolucionarios. No conside
raba bastante motivo los antecedentes de su vida, su 
conducta de actualidad, para que fuese mirado con des
confianza, y que, á fuerza de audacia, de elocuencia y 
de travesura, era únicamente como podia imponerse. En 
cuanto á que confiasen á él los destinos de la Francia, 
pudo habérsele dicho que ni la nación podia haber lle
gado á ménos, ni él á más. ¿Pero quién se atrevía en
tonces á decir la verdad, cuando la mentira revolucío-
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naria liabia puesto en conmoción todo, y apariencias fun
dadas iiacian temer que la Asamblea Constituyente fue
se tragada por la Convención, siguiendo la suerte que 
reservaban los jacobinos á los girondinos, el tercer esta
do al aristocrático, la república á la monarquía, la filo
sofía á la religión y el terror á la piedad?

Pasaron por el mundo los juegos Olímpicos, las lu
chas de los gladiadores, los espectáculos de la inquisi
ción, las fiestas voluptuosas de Versalles, y Mirabeau 
contribuyó poderosamente á eclipsar tanta locura con 
la más desenfrenada que sobrevino, cuando la nación 
francesa, sin religión, sin rey, sin nada de cuanto hace 
^ ’ande un pueblo y mesuradas las costumbres, se lan
zó, como no hay ejemplo en la historia, á cometer los 
crímenes más espantosos. De ese modo inauguró el rei
nado de la libertad. ; Cómo no ha de ser temida por mu
chas gentes 1 ¿Cómo no ha de ser mirada con espanto 
una libertad que ultraja la de todos, que se mofa de la 
que registra la historia, que trasforma los vicios en su 
manifestación y hace que sirvan á la plebe los que tenía 
antes la cortesana, que coge las pasiones de los palacios 
y  las pone más torpemente que en ellos á disposición del 
andrajoso? Claro se ve que la revolución ha generali
zado la inmoralidad entre los pueblos, y si no esf 
Ábrakam? Por eso ha dicho el abate (Taume: «Querer 
resucitar hoy la libertad política de las naciones anti
guas y aplicarla á las naciones cristianas es un anacro
nismo ; vale tanto como retroceder diez y ocho siglos.» 
Con más, que las gentes de la revolución moderna, sin 
la pureza de alma que forma únicamente el catolicismo,
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sin el amor patrio que avivan las pasiones fuertes, sin el 
poder que da una complexión robusta, sin la severidad 
que sostienen unas costumbres morigeradas, como se 
hallaran sin el catolicismo, no podrian ocupar digna
mente el Capitolio y se arrojarían desesperadas por la 
roca Tarpeya. Porque la humanidad, si retrocediese á 
los tiempos anteriores al de la Era Cristiana, cuando el 
paganismo teológico o filosófico oonvertia la fatalidad 
en principio produciendo únicamente la esclavitud ó 
una falsa libertad, cometeria más horrores que los Tibe
rios y los Calígulas. Sin la ferocidad del salvaje y con la 
molicie de Agripnia, serian necesarios otro diluvio y otra 
arca santa ; ésta, para que guardase el bien del género 
humano, el dogma que .establece en el centro del uni
verso y en todas sus partes, la libertad ; aquél, para que 
desapareciera cuanto ha organizado en contra de la mo
ral la revolución.

La revolución, que es atacada admirablemente por el 
piadoso Gaume en esta forma : « Sí, Dios es el sér uni
versal, es un espíritu puro é infinito, una inteligencia 
sin límites que lo ve y lo sabe todo y que es sobera
namente independiente : por lo mismo es la suprema li
bertad , por cuanto no existiendo persona alguna sobre 
él y no procediendo de ningún otro poder, ni teniendo 
límites en nada, posee en sí y en su voluntad la razón 
única de sus actos, la fuente de su poder y de su vida. 
A  este primer dogma que establece de una manera tan 
clara la naturaleza espiritual de Dios, añade la Iglesia 
otro, que explica esta naturaleza en su esencia más ín
tima, y nos hace penetrar en el fuero interno de la vida
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<livina. Tal sucede con el misterio de la Santísima Tri
nidad. » A  todo esto combate la revolución contra todos 
los dogmas de la Iglesia ; desencadena la libertad mo
derna las furias de la tierra. Y  una de dos, ó las liber
tades que otorga la Iglesia son las verdaderas, ó no lo 
son. En el primer caso, ella es la depositaria de la ver
dad ; en el segundo, existe donde está la obra de Mira- 
beau y sus correligionarios. Mas acabemos de ver lo que 
fue Mirabeau.

Éste, cuando se discutía la primera Constitución, y 
tratándose de la prerogativa règia para declarar la guer
ra y hacer la paz, habiendo sostenido Barnave que esa 
facultad debía quitarse á la Corona y apoyádole Maury, 
secundados ambos por la tendencia de los jacobinos, tu
vieron por campeón del bando contrario á Mirabeau, sin 
que le arredrase el enojo que iba á causar al pueblo verle 
oponiéndose á la corriente de los tiempos y á la opinion 
délos hombres populares. Mirabeau, que cuando un 
mensaje de la Asamblea nacional al Bey empezaba con 
estas palabras : «I^a Asamblea pone á los pies de V. M. 
un ofrecimiento», hizo borrarlas diciendo : « La majes
tad no tiene piés. » En otra ocasión quiso decir la Asam
blea que estaba embriagada de la gloria de su Rey, y 
Mirabeau exclama : «¡Gentes que hacen leyes y se con
fiesan embriagadas ! »

Mirabeau, impulsado por el orgullo y el egoismo, no 
obstante que representaba en la Asamblea a los plebe
yos, no quiso desprenderse jamas del título de Conde, y 
cuantas ocasiones pudo, otras tantas recordó su estirpe. 
La fuerza de las cosas hacía que fuese solicitado , pero
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sucedía así más porque era temido que porque fuera 
amado. Mirabeau ambicionaba como todos los hombres 
políticos ocupar el poder, y con esas miras trataba de 
apoyar con eu elocuencia cuanto sirviera de medio para 
alcanzar el objeto codiciado. Si creia que el aura popu
lar pudiera serle útil, hablaba á favor suyo ; por, el con
trario, como calculase que podria recibirlo de la Corona, 
se inclinaba á su partido, y por eso unos dias era aplau
dido por los mismos que en otros le silbaban. Única
mente fné invencible como hombre de sentido práctico, 
de elocuencia arrebatadora, en circunstancias que las 
tormentas eran diarias y este espectáculo el preferido, 
tei Lafayette quiere salvar á la Reina cuando estaba se
riamente amenazada, Mirabeau sale al encuentro y le 
dice : « Bueno, que viva. Una reina humillada ¡mede ser 
buena para cualquier cosa ; degollada sólo sirve para ar
gumento de una tragedia.» Es natural siempre que re
pugne al corazón humano ofender al jirójimo, tratándo
se de quien hace alarde de una estirpe ilustre ; es natu
ral, ademas, cuidar de encubrir las inclinaciones indig
nas, como prueba de quedar algo que llame la atención, 
como circunstancia atenuante al ser condenada una de
bilidad humana. Parece como que la vergüenza sienta 
bien áun en los actos más abominables, porque se evita 
ó disminuye el escándalo y queda alguna esperanza de 
que, pasado el primer impulso, después vendrá el ar
repentimiento. Pero si como manifestó cínicamente Mi
rabeau , ante una persona respetable cual era Lafayette, 
y tratándose de una criatura desgraciada, que era condu
cida más que marchaba en busca del suplicio, revela
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aquel hombre, con las palabras que profirió contra María 
Antonieta, un gran fondo de maldad. Mirabeau, que 
llevaba su presunción basta decir: « Nada hay que más 
abunde que los espadachines, pero no vale la pena de 
arriesgar mi buena cabeza el gusto de romper alguna 
destornillada.» Y al mismo tiempo que manifestaba una 
vanidad tan desmedida, una ambición tan grande, que 
hacía alarde de su nobleza y que se portaba tan mal con 
la Keina, trataba con la córte poniendo un precio á su 
protección, cuando dependía ésta del soborno de un tri
buno, de la ganancia que reportase un orador con el as
cendiente de su palabra, de la alevosía realizada con el 
puñal ó por otros medios. Que el ejemplo de los Médicis 
habia trascendido de unos en otros, y estaban generaliza
dos ya el robo y el asesinato.

Mirabeau fue comiirado por Luis X V I , quien le dió 
seiscientos mil francos y convino ademas entregarle cin
cuenta mil al mes. Quizá esta acción sea la peor que co
metiera Luis; quizá ésta fuese su falta principal; quizá 
pecára más Luis X V I comprando á Mirabeau que éste 
vendiéndose; ya porque la responsabilidad de un Rey es 
mayor que la del vasallo, ya porque el hombre lionrado 
desmerece mucho más cuando realiza un mal trato que 
el hombre sin honra; ya porque el mal ejemplo del ca
ballero hiere mayormente en la opinión que la conducta 
del que tiene jugada su reputación. María Antonieta tu
vo que enterarse de los contratos que habia hecho su es
poso con el hombre que liabia ofendido su orgullo de 
reina, de señora y de mujer, quede todos modos tema 
que considerarse injuriada la que trató tan despreciable-
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mente un perdonavidas; porgue no aparece de otra ma
nera Mirabeau cuando replica á reina
iluminada puede ser buena para cualquier cosa.» Y  un 
perdonavidas en tiempos revolucionarios, cuando tiene 
sojuzgada á Ja víctima, como pueden presentarse mu
chas ocasiones para abusar de su preponderancia, ia 
ejerce sin tasa ni medida.

I V a  nosotros es más digna de lástima María Anto- 
nieta puesta á merced de la voluntad de Mlrabeau, que 
cuando ocupa un puesto en la guillotina. Porque será 
siempre mas digno, será siempre más enaltecido, habrá 
siempre una grandeva admirable en el cuadro que ofrez
ca la mujer mártir puesta en el patíbulo, sér débil víc
tima del mas fuerte, criatura delicada que sujeta entre 
sus manos el verdugo; que otro cuadro donde figure la
mujer en su gabinete vestida con elegancia, rodeada de 
lujo, aromatizada con los perfumes de Oriente, la son
risa en los labios y la duda en el corazón. Sobre todo 
una mujer que tiene conferencias misteriosas con un 
lombre, aun cuando intervengan en ellas las relaciones 

mas honestas y tengan testigos de vista, no ha de verse 
ibre en absoluto de alguna sospecha y de cierta male- 

dicenma; mientras que la mujer que aparece en el patí- 
1«  o a la vista de todos no cabe sospechar de nada. 
Cabe pensar que Carlos V  dejó muy humillada y más 
ofendida á Irancia; que ésta, por medio de Luis X IV  
rato de vengar (no de lavar, que es cosa muy diferente) 
as ofensas que recibió; y  lo que no pudo conseguir po 
a suerte de las armas, lo realizó haciendo dar una 
uerte afrentosa a la mujer que de la Casa de Austria

____ ^
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había pasado á la de Francia, fiada en su caballerosidad 
y en sus promesas de hidalguía.

Pero sigamos la hilacion de los sucesos. Mirabeau ha
bía dicho, refiriéndose á María Antonieta: « Su seguri
dad está sólo en el restablecimiento de la autoridad real. 
Quizó no querría la vida sin la corona; pero de seguro 
si pierde la corona no conservará la vida.» En otra oca
sión dijo también : «Pudiera llegar el momento de ver 
lo que pueden á caballo una mujer y un nifxo; éstas son 
para la Reina tradiciones domésticas.» Mirabeau traba
jaba y hacía cuanto se referia á salvar la Reina con el fin 
de acercarse á ella. Ya porque le gustaba vencer dificul
tades, ya porque tenía costumbre de superar muchas, ya 
porque se trataba de domeñar la altivez de la mujer que 
era señora en toda la extensión de la palabra. Ademas» 
Mirabeau sentía vivos deseos de ser presentado á María 
Antonieta al recordar su vida pasada, en la que había 
arrollado el ascendiente de su esposa, la responsabilidad 
de una carcelera, el respeto de la desijosada y el pudor 
de la doncella.

Por fin, María Antonieta aceptó una entrevista con 
el Conde, cuya historia conocía, cuyas palabras contra 
los príncipes sabía, cuyos sarcasmos contra la familia 
real habían llegado á sus oidos, cuyas intenciones temía, 
cuyos planes ignoraba, cuya inmoralidad repugnaba. Ma
ría Antonieta recibe á Mirabeau, y la historia como la no
vela comentan la entrevista de mil maneras. Nosotros 
no queremos acertar con decir lo que hablaron, ponién
dolo como la verdad sobre todas las relaciones. Pensa
mos principalmente en hacer conjeturas de lo que senti-
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rían ambos corazones, de lo que preocupase la inteli- 
genciadelos dos. Trataban de potencia á potencia; mi
litaban allí la esposa del Rey y el esposo de la Revolu
ción ; de un lado está la sangre francesa, corrompida por 
el vicio, y del otro figura la sangre de María Teresa, 
quien tiene á gala ser altiva; como punto de honra, con
servar una fama inmarcesible. Están en conferencia Ma
ría Antbnieta que cuando su esposo fue elevado al trono 
de San Luis, como él puesta de rodillas, había implora
do de Dios su infinita misericordia para ellos (que sien
do tan jóvenes habían de ocupar un puesto el más ele
vado de los jerárquicos del país), y conferencia con la 
Reina Mirabeau, a quien su padre había perseguido y 
odiado, y el hijo correspondió con el mismo proceder; 
cuyo hijo no cree en nada sauto, no respeta nada por 
mucha consideración que merezca: él, afiliado á las hues
tes de Lucifer, declarado primer campeón de la revolu
ción, quisiera despedirse de María Antonieta siendo ami
go suyo, siendo el alma de su alma; pero logró única
mente apellidarse su protector, asegurándoselo con es
tas palabras: « Señora, la monarquía está salvada.»

Ya hemos visto que Mirabeau no fue profeta. Y  debía 
presentir algo en ese sentido cuando pronunció en la 
Asamblea estas jjalabras: «A  mí me llevaron en triunfo 
y hoy se proclama: «¡La gran traición del Conde de Mi- 
»rabeau!» No necesitaba de este ejemplo para saber que 
sólo hay un paso desde el Capitolio á la roca Tarpeya. 
Pero el hombre que combate por la razón, por la patria, 
no se confiesa fácilmente vencido. El que tiene la con
ciencia de haber merecido bien de su país y de serle aún-

1

1
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útil, no busca una vana celebridad y prefiere al triunfo 
de un dia la verdadera gloria. El que aspira á decir la 
verdad y hacer el bien público independientemente de 
loe mudables impulsos de la opinión popular, lleva con
sigo la recompensa de sus servicios al precio de sus pe
ligros j ni debe esperar su cosecha, su destino, el destino 
de su nombre, sino del tiempo, juez incorruptible...»

Vemos ahora con cuanta inmodestia Mirabeau expone 
sus méritos. Y  lo de menos sería que fuese inmodesto, 
por más que argüiría siempre falta de las virtudes que 
hace gala tener. Pero es el caso que no las tuvo y que 
filé toda su vida un hombre apasionado y vicioso, que al 
principio, en la vida particular, después en la vida pú
blica, destacó por sus inmoralidades, por sus atentados, 
por su irreligiosidad y por conducirse sin honor ni con
ciencia. Sin embargo, ¡quiere hacer creer que es una 
víctima del pueblo, cuando ha contribuido tanto á per
turbar su organización y á empeorarla!

Pero Mirabeau, llevado de la confianza que había ad
quirido con el dios éxito, arrastrado por la soberbia que 
le conducía más lejos de lo conveniente, quiso ser el amo 
de la Peina cuando pretendía que lo era del pueblo, y 
de ese modo considerarse el árbitro de los destinos dej 
país, con lo cual conseguía ademas dar en la cabeza á 
los Barnaves. Creía poder dominar la antipatía que ins
piraba María Antonieta porque veian en ella los france
ses, representada dentro de casa, la rama austríaca, que 
estaba aborrecida. Quería manifestar que sujieraba en 
poder á las gentes como la Barry, quien había ridiculi
zado á los regios esposos (tomando ejemplo de las bur-
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las que tuvo Voltaire contra la doncella de Orleans); 
porque María Autonieta y  Luis se querían, contra la cos
tumbre general de la córte, que fué llevada á su apogeo 
en tiempo de Luis X V , en la que no había más predi
lecciones que las sensuales, mas fidelidad conyugal que 
la que fuese absolutamente necesaria para dar algún co
lorido católico á lo que era en el fondo, más que nada, 
una imitación de los Claudios o de los Solimanes.

Mirabeau, al mismo tiempo que se defendía hipócrita 
y valientemente en la Asamblea, llevaba por delante 
sus miras personales en las discusiones parlamentarias, 
á la manera que la tempestad impulsa y arrastra con es
trépito y desorden los objetos que encuentra en su mar
cha. Unas veces contrariado en sus cálculos, otras con
tento de verse halagado en las conferencias palaciegas; 
aplaudido por los representantes del país y adulado en su 
morada por hombres de la estofa de Desmoulins. Fiando 
en su palabra, porque las victorias repetidas que había 
alcanzado su elocuencia eran, con justo motivo, causa 
bastante para que pensase aquel revolucionario de la so
berbia humaua, que podría gobernar la Francia desde la 
tribuna demagógica. La embriaguez que producen los 
triunfos, el desvanecimiento natural de la debilidad hu
maua cuando el poderoso y el humilde coinciden con sus 
lisonjas; el ardor febril que es propio de todo hombre 
extraordinario, que ha dejado la humildad en el establo 
para vestirse de gran señor, ocupar un palacio y llenarse 
de orgullo, olvidado de que el reloj de la vida puede sor
prender su acción al sonar la hora fatal, en la que tiene 
la muerte derecho á todo. El carro de la revolución que
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lleva á Mirabeau tau altivo y tan diabólico, como audaz 
y valiente llevaba el carro romano al vencedor de cien 
combates ; la arrogancia que fué peculiar del Conde ; la 
necesidad que tenía de vivir en el laberinto cretense déla 
política contemporánea, en la que empezaban verse cla
ramente que iba envuelta la cuestión social, y aparecían 
algunas señales de las tendencias antireligiosas, con el 
fin que hemos visto después de que la religión y el so
cialismo sirvieran de armas á la política; ésta, de esca
bel á la ambición personal, que á su vez podria de ese 
modo explotar al pueblo, de una parte, y  heredar al rico, 
de otra : porque es de notar que sobre las grandes indus
trias modernas, en unos tiempos que el mercantilismo 
representa tanto y ha creado cuantiosos intereses indus
triales, está sobre todo el positivismo político que tras
forma el mal en bien (al menos para ciertas gentes). Ba
jo  de la capa política se toleran las mayores injusticias, 
los mayores escándalos, los mayores ultrajes á Dios y al 
catolicismo, recordando, en cierto modo, las condescen
dencias de Bossuet que contrastaron mucho con la acti
tud de Fenelon. En fin, á Mirabeau le quedaba una tecla 
que tocarde su piano infernal, y quiso que sonara. Esa 
tecla se llamaba Orleans, de quien decía : «¡V il! tiene la 
codicia del delito, pero le falta la fuerza.» Y , sin embar
go, solicitó su alianza que no obtuvo, y Mirabeau parece 
que desde entónces empezó á ver eclipsarse su estrella, 
porque otra nueva empezaba á brillar desde el palacio 
orleanista, donde la municipalidad bulliciosa reunía mate
riales más nuevos, para sustituir á los anteriores en la 
obra revolucionaria.
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Como se ve, ésta no estaba ya en las manos de Mira
beau; que así como no había acertado en su vaticinio de 
quedar salvada la monarquía, dijo la verdad al asegurar 
que el pueblo era voluble. Y  cuando Mirabeau creia te
ner en su poder la revolución, no abarcaba más que la 
monarquía en vísperas de desaparecer de la escena fran
cesa, como estaba reservado íi su misma persona; siendo 
de notar que si la demolición de la Bastilla fué el anun
cio para destruir la institución monárquica, la muerte 
de Mirabeau sería el presagio de otras muchas; que el 
menosprecio hecho al Conde por el principe de Orléans 
decía muy claro que hombres, más inmorales que él lie 
gabau á galope, y cual furias del .Averno, á imponer su 
voluntad , y lo que es peor, sus maldades. Entre tanto 
Mirabeau pudo ocuparse un poco de tiempo combinando 
planes para tener á todos contentos, recibiendo á la vez 
del trono dinero, de la Asamblea aplausos y del pueblo 
desengaños, pues áun el hombre más experimentado los 
sufre, porque le ciega el orgullo y no le deja ver, como 
impidió que distinguiera Mirabeau en su defensa venal 
y  moderada del trono, que labraba su descrédito, no im
pedía lamina de su protegida y preparaba más violen
tamente el empuje revolucionario.

El club entraba de lleno en funciones; Marat empla
zaba sus baterías en el Aviir̂ o del Pueblo; Danton, en un 
convento de franciscanos; Desmoulins, éntrelas masas; 
el Duque de Orléans, en su palacio. Estos cuatro hom
bres, con otros muchos, queriau reemplazar a los que 
ocupaban los primeros puestos. La inmoralidad los unia 
y  ella les hizo comprender que nada serian como preva-
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lecieseu las doctrinas de llirabeau, quien al verse des
airado por la Casa de Orléans, al mismo tiempo que me- 
recia buena acogida de los reyes, habia de inclinarse á 
éstos y ver de destruir cuanto maquinasen sus enemi
gos ; pero como los vientos revolucionarios les fuesen fa
vorables, á Mirabeau que conservaba en algo la manera 
de ser anterior á la revolucionaria, se le excluyó; y cuan
do tuvo lugar la gran festividad de la Federación, que 
autorizaron el obispo de Autun, acompañado de tres
cientos sacerdotes vestidos de blanco y con fajas trico
lores, puede creerse que estaban tan perdidos el Conde 
protector como sus regios luotegidos.

Porque no perdamos tampoco-de vista que Blirabeau 
fué quizá quien más subordinó la revolución á sus miras 
personales. Quieras que no, babia de llegar un dia en el 
que los revolucionarios le volvieran las espaldas, y que 
fuesen inútiles cuantos esfuerzos hiciera para rehabilitar 
su nombre. Un personaje tan inmoral como Mirabeau 
tenía que sufrir esa desgracia, como tuvo antes que so
portar la acusación de Rulhiers defendiendo éste á Nec- 
ker. «¡Hablar vos de i)atria, le decia, Conde Mirabeau! 
Si una triple máscara no cubriese vuestra frente, ¿ cómo 
no 03 avergonzáis de pronunciar este nombre? Lo que 
hace al ciudadano es una familia unida por vincules á la 
familia común; padres, amigos, bienes que utilizar para 
ellos y para la patria; deberes de hijo, de hermano, de 
marido y de padre que llenar; en fin, una honrosa con
ducta. Pero vos, Conde de Mirabeau, ¿teneis una sola 
de estas señales ? Vos, sin asilo, sin padres, cuya ordina
ria habitación son las cárceles, en las que unas veces en-
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cerrado, otras detenido por vuestro padre, culpable ó in
sensato, habéis destilado el veneno de vuestra alma, roído 
con vuestros dientes los hierros de vuestro calabozo para, 
ejercitaros en mancillar todo lo mas honroso y respetado!»

Mirabeau tenía que sucumbir en la demanda. Ademas, 
como opina el historiador, puesto el trono al nivel de la 
nación, soñaba en restauraciones quiméricas y en ese 
equilibrio ilusorio en las épocas de revolución; ésta, más 
fuerte ya que Mirabeau, no queria contrabalancearlos 
poderes, sino aniquilarlos. Diferencia importante, lec
ción sapientísima para los revolucionarios que quieren 
destruir impunemente, ocupar el puesto que ambicionan 
y permanecer en él inviolables, fundados tal vez en que 
lo es la conciencia, como si tuviera algo de común el 
fuero interno con la posición encumbrada que ha sido 
conquistada más que merecida.

Mirabeau se había ocupado más de una vez de la muer
te, haciéndolo de un modo impropio. El Conde de la 
Marlí nos ha dejado este jiasaje: «Diez meses antes de 
la muerte de Mirabeau hablaba con él de cosas diversas, 
y la conversación vino á recaer sobre las hermosas muer
tes. Empezó á hablar con elocuencia, pero con algún tan
to de énfasis, recordando las muertes más dramáticas de 
los tiempos antiguos y modernos. Yo. traté de disminuir 
el mérito de estas que llaman hermosas muertes, soste
niendo que las más de las veces eran efecto de una or-
gullosa afectación.... En cuanto á mí, dije, las muertes
más hermosas que encuentro son las de aquellos que en 
los campos de batalla, soldados ó enfermos oscuros, con
servan toda la calma, no expresan el menor sentimiento
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por dejar la vida, y se limitan á pedir que se les coloque 
de modo que sufran menos para morir más cómoda
mente.»

Deducimos de la creencia que tenía Mirabeau sobre la 
muerte, que no era católico, ni cristiano, en el sentido 
que dan á la palabra los protestantes, sin que podamos 
tampoco decir con seguridad lo que fué. Porque no pen
saba morir como Sócrates, ni como Julio César, ni como 
la famosa reina de Palmira, ni como Juana de Arco.

Para Mirabeau la muerte de Carlos V  no era acepta
ble. Sabemos únicamente que Mirabeau llamaba muer
tes hermosas á las que revestían el carácter dramático» 
pero sin que se decidiera por unas ó por otras. Es ver
dad que cuando hablaba de las hermosas muertes pensa
ba en todo ménos en morirse, si bien por su manera de 
ver la cuestión era de presumir que desconociera el ca
rácter imponente que toma la muerte católica, que de 
un lado pone las cosas de este mundo y del otro hace 
pensar únicamente en las celestiales. La muerte católica 
que consigue penetre el arrepentimiento en el corazón 
del pecador, y da la más perfecta resignación á un alma 
pura. La muerte católica que reduce el cuerpo á sus fun
ciones naturales y lo aparta del alma; la que dirige ora
ciones de misericordia á Dios, reconoce su poder, acata 
su voluntad, prescinde de lo dramático y de lo trágico, 
piensa únicamente en lo divino, y á medida que el espí
ritu queda más apartado del cuerpo éste desfallece ma
yormente, y aquél empieza á recobrar su independencia 
y su grandeza. Mas Mirabeau antes de pensar en morir, 
como cuando veia que estaba al borde del sepulcro, en-
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golfadü en su ambición y en sus maquinaciones políti
cas, asido á la reyolucion durante toda su vida, no podía, 
ni en los últimos momentos, desprenderse de ella, y caia, 
como el gladiador, eu la arena del combate rendido por 
el trabajo excesivo y víctima de sus desarreglos, según 
la expresión del filósofo. Que eu la arena política, como 
eu la del anfiteatro, como eu la de las playas desiertas 
que el huracán azota, no hay posibilidad de pensar en 
Dios, como dias antes de morir no haya habido propósito 
de ponerse bien con la justicia Eterna.

Si recordamos las muertes que hemos citado, si tene
mos presente que Carlos Y  decidió apartarse de la cor
riente del mundo para poder pensar con algún sosiego 
eu la vida ulterior á la presente ; que Luis X IY  hizo 

. confesión piiblica de sus errores, y  por lo tanto desde 
aquel instante abjuraba de sus i^rhicipios, reconociendo 
ante el espectáculo de la muerte la nada de las cosas ter
renales, y de estas consideraciones pasamos á ocuparnos 
de los últimos momentos de Mirabeau y juzgamos de 
ellos como lo ha hecho Thiers, preciso es recouocer que 
aquél murió como habia vivido. Thiers nos dice de Mira
beau que su conciencia estaba satisfecha, que la estima
ción pública se unia á la suya, lo que demostraba que si 
no liabia hecho bastante por la salvación del Estado, 
hizo lo necesario para su propia gloria. De este modo 
queda admitido el egoísmo como el mejor de los propó
sitos, la vanidad como un mérito, y por ese camino la 
patria podrá ser uu gran medio para lograr los fines in
dividuales. Porque siempre que la gloria propia sea mo
tivo bastante para quedar satisfecho de la regla de con-
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ducta observada, áun cuando no se haya cumplido tanto 
oorao se esperaba con la patria, sin entrar en la cuestión 
de si se ha trabajado ó no en perjuicio de la gloria nacio
nal , basta con saber que la persona ve colmados mejor 
sufi afanes de lo que ha contribuido á satisfacerlos en la 
■colectividad. Y  que un pensador como Thiers vea con 
buenos ojos que Mirabeau hubiese hecho bastante por su 
propia gloria, sin reparar que estala obtuvo con nienos- 
-cabo de la del país que le sirvió como de campo de ope
raciones, donde en alas de su genio, con el ascendiente 
<le sus pasiones, con la influencia de sus desarreglos, por 
la yiolencia, como manifestaba su opinión, y j)or los go
ces que reportaba de la política que lo colmaba ora de 
aplausos, ora de dinero. Como que la vida pública re
quiere mucho que la conciencia se use, como dice el mis
mo Mirabeau, con cierta parsimonia, con descuido, para 
de ese modo obrar con alguna libertad de acción y tener 
la necesaria á fin de realizar lo que convenga á la gloria 
particular, así la patria sucumba, el semejante gima, las 
desgracias aumenten, el porvenir oscurezca, la religión 
decaiga y la familia sufra. No importa nada de eso. Ade
lante, quedos dias de vida deben llenarse de algún modo, 
y ninguno mejor que ocupados en cuidar y engrandecer 
-el medro personal, olvidando que cuando un hombre iiíi _ 
portante aumente su esfera de acción en el mundo polí
tico, vive como IMirabeau, ocupe la tribuna como el sa- 

, bia hacerlo, no es para nada bueno, no da dias de gloria 
á la patria, como hicieron Cristóbal Colon, fray Luis de 
Granada, Cervantes y otros que sacrificaron su gloria á 
la nacional. Es verdad que la humanidad ingrata los tra-
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tü mal, pero como ellos cumplieron bien, una posteridad 
menos injusta les ha hecho justicia y ha reconocido su 
sacrificio.

Mas sigamos los pasos a la muerte de Mirabeau.
Estaba en la cama rodeado de sus amigos y con orgu

llo recordaba los trabajos que había llevado á cabo, así 
como los que dejaba inaugurados. Mas como su cabeza 
empezara á debilitarse, le dijo á su criado : <i Soutiens 
cette tête la plus forte de France.'» Así hablaba cuando 
sentía visiblemente faltarle las fuerzas. ¡ Cuánta sober
bia! I Cuánto olvido de los pensamientos que convidan á 
concentrar el alma hacia Dios! Entonces se presenta en 
la cámara de Mirabeau, á visitarle por sí y por los jaco
binos, aquel rival que no le dejaba gozar en paz sus 
triunfos parlamentarios, aquel rival que sin darse razón 
hacía que perdiera una parte del ascendiente que ejercia 
sobre la revolución. El moribundo acogió bien al hom
bre que contra su voluntad le dejaba partícipe de su he
rencia política. Barnave veia los estragos que hace la 
muerte ; veia como un poder invisible destruye uno y 
otro resorte hasta acabar con todos los que constituyen 
la vida. Y  áun cuando Mirabeau acogió benévolamente 
á Barnave, dada su afición á intervenir en los destinos 
públicos, preocupado con ellos, cuando necesitaba ya 
quien sostuviera su cabeza que había sido el apoyo de 
tantas, no por eso Blirabeau dejó de estar en carácter ni 
ante Barnave, ni ante los jacobinos, ni los demas que 
formaban el séquito del tribuno formidable.

Y  si es cierto que la córte como los partidos, el pue
blo y Francia quedaron pendientes del curso que seguía
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la enfermedad mortal de Mirabeau, si como no puede 
dudarse el Conde fué un malvado, por este hecho es dado 
apreciar debidamente cuál sería el estado de la sociedad 
francesa, que llegó á estar su suerte ligada en gran ma
nera á la de Mirabeau, y temió males maj^ores al saber 
.que moria el orador más borrascoso de la Asamblea Na
cional. y  él comprendía su importancia en los aconteci
mientos públicos, cuando con motivo de haberse de ocu
par aquélla sobre la facultad de testar, llamó á Tallcy- 
rand y le entregó un discurso escrito, referente á la ma
teria que iba á ser objeto de debates en la cámara, por
que decia « que sería de gran efecto oir la opinion con
traria á los testamentos de un hombre que acababa de 
hacer el suyo.» Asi que en todo se ve siempre a Mira^ 
beau despreocupado, satisfecho de su talento y con la 
creencia de que no es preciso pensar en más. Como he
mos indicado, contrajo nupcias con la revolución y fuó 
tanto el amor que tuvo á sus emociones, que no podía 
pasar sin ellas porque hacían su delicia. Una conferen
cia política, un discurso en el club ó en la Asamblea, una 
comida á lo Eliogábalo, una mujer de quien ocuparse al
ternando con las demas impresiones de la vida pública, 
era lo que hacia feliz á Mirabeau. Slas lo peor es que 
fué eso mismo su afición predilecta cuando estaba para 
espirar. De modo que siente dejar de vivir porque no po
dría combatir á Pitt, que llama el ministro de los pre
parativos, gobernante de amenazas, al que se prometía 
molestar no poco. La pasión dominaba completamente 
al repúblico distinguido, y en todos los episodios de su 
vida, como en el trance de la muerte, revela su inclina-
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Clon predilecta, el fuego que devoró durante su existencia 
con llamas intensas, una vez la bondad, otra la ternura 
de su alma. Hombre de la revolución, unido por estre
chos vínculos á ella, siendo ésta como la fiera que mata 
á quien ha mirado mansamente, si han desaparecido los 
móviles que atraian y el instinto levanta otros que repe
len; Mirabeau no pensaba en el poder de Dios, porque 
estaba atento siempre al suyo, que creia suficiente para 
todo, hasta el punto de que cuando la muerte apareció 
con señales visibles, no por eso desiste de ser el hombre 
de la revolución, el tribuno que habla con coraje, que 
quiere hacer enmudecer las demas voces, como la tem 
pestad reduce á silencio el canto de los pajarillos en la 
Pelva, como el terror que infunde el tirano pega los la
bios y baja la vista del concurso que le rodea.

Por ultimo. La Mark se presentó en la morada de Mi
rabeau , y al verle éste le dice estrechando su mano:
« Querido amigo, vos que entendéis de hermosas muer
tes, ¿estáis contento?» A  tal demostración, aunque por 
naturaleza frío. La Mark no pudo detener sus lágrimas. 
E l enfermo lo advierte y pronuncia palabras de afecto.

Habiéndose presentado á Mirabeau el cura de la par
roquia á ofrecerle sus servicios, los rehusó agradecido, 
porque estaba en su misma casa el obispo de Autun.

Mandó abrir las ventanas y. dijo á Cabanis ; « Moriré 
hoy ; no queda por hacer más que aromatizarme con per
fumes, coronarme de flores, que esté rodeado de música 
á fin de entrar dulcemente en el sueño eterno. » Esto es 
paganismo puro. Pero avancemos algo más, pues queda 
ya poco que recorrer, porque el enfermo empieza á sentir



CUARENTA SIGLOS. 22a
los efectos de la agonía. A  medida que ésta, tomaba in
cremento, los dolores que sentía eran más agudos. Con 
este motivo recordó á sus amigos le tenían ofrecido evi
tarle los sufrimientos que fuesen inútiles , y pidió impe
riosamente que le suministrasen el opio. No quería pa
decer ni dar señales de recordar la pasión y muerte que 
sufrió Jesucristo, que es tan natural traiga á la memo
ria un buen católico, como es natural que si lo olvida 
tenga á su lado un sacerdote piadoso que supla la falta 
de la memoria y encauce la voluntad. Recordemos si no, 
entre otros mucbos ejemplos, el que hemos consignada 
del gran Cisnéros.

Pero fué tal la insistencia de Mirabeau, que fingien
do acceder á su demanda, se le presentó una copa ase
gurándole que su contenido era lo que pedia, y lo traga. 
Como estaba moribundo podía engañársele, pero es tris
te pensar que hubiese necesidad de recurrir á tales me
dios, para no contradecir un carácter dominante, qué
manda con violencia ser obedecido en cosa que era anti
católica, sin que consideración humana ni divina basta
ra á detenerle ; probando ademas que dejaba dudoso su 
valor, cuando daba señal clara de que le faltaba, en mo
mentos que se ve como nunca la genialidad, la creen eia, 
la educación, el temperamento, la grandeza de alma ó 
lapequeñez de espíritu. Kste abandonó totalmente a Mi
rabeau , viéndose que ofrecía la muerte hermosa del hom
bre apegado á la materia, del hombre que sirve para 
agitar las pasiones, para poner en combustion las sus
tancias inflamables ; del hombre que vivió en la época 
á propósito para su carácter. Época en que una sociedad
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nueva rompe con la tradición, destruye el monopolio 
que ejercia la córte sobre los vicios, y hacen causa co
mún con ellos la filosofía y el jmeblo.

Pudiera decirse á propósito de la muerte de Mirabeau, 
que á fines del siglo xviir, el grande hombre, el hombre 
que eraobjeto de atenciones de la opinion pública, no mo- 
ria ya como aconteciera en los siglos xvi y x v ii , aparta
do del bullicio delmundo. Antes por el contrario, su muer
te sobrevenía hallándose en medio del mar agitado de la g 
pasiones, ante un público bullicioso, que lo mismo 
aplaude que reprueba. Ante un público que no gusta de 
las recomendaciones de un Francisco de Sales, del santo 
que dice, meditando sobre la muerte: <rDesprecio al 
mundo. Ya que no sé la hora en que te tengo de dejar, 
j oh mundo ! no quiero tenerte apego. Amigos queridos, 
amados deudos, que os estime sólo con una amistad san
ta que pueda durar eternamente ; ¿ para qué he de hacer 
con vosotros enlaces que por fuerza he de abandonar y 
romper?» ¡ Qué palabras tan consoladoras! ¡Qué pensa
mientos tan santos ! | Qué esperanzas tan halagüeñas! 
¡Qué vida tan ejemplar! ¡ Oh, gracia divina! ¡ cuánta for
taleza da, cuánta fé concede , cuántas promesas regala! 
En contraposición ála actitud de Mirabeau, que quiere 
ceñir en la tierra coronas de flores, Francisco de Sales 
solicita que sean las suyas de espinas. No quiere sentir 
en su corazón más amistades que las que puedan ser eter
nas , mientras que Mirabeau solicita con afan relaciones 
en una sociedad pervertida, y en más de una ocasión im
pone por la fuerza su trato y sus pasiones. Francisco de 
Sáles ve el ascendiente de la vida, contempla los goces



CUARENTA SIGLOS. 225

del mundo, conoce sus atractivos poderosos; pero dis
tingue constantemente la influencia de los sentidos del 
ascendiente del alma. Si quiere como Mirabeau tener 
una muerte hermosa , se aleja en la plenitud de la vida, 
del sensualismo, del lujo, de la vanidad, déla soberbia, 
de las ocasiones que la voluptuosidad ofrece, que el pla
cer presenta llamando la atención con un banquete sun
tuoso, con alguna música penetrante y conmovedora, ó 
con la juventud hermosa. Mata la parte secundaria de su 
vida para que prevalezca únicamente laprincipaly pue
da exclamar con estusiasmo: «Ruego á Dios y arrójeme 
en sus brazos ; Señor, recibidme bajo vuestro amparo en 
aquel día espantoso. Haced que sea para mí feliz y fa
vorable aquella hora, aunque sean tristes y de aflicción 
todas las demas de mi vida. » De modo que si la muerte 
como es comprendida por Francisco de Sales correspon
de al héroe del catolicismo; tal como está entendida por 
Mirabeau, ha de llamarse la muerte del héroe de la re
volución. Y  si ésta prevalece contra la primera, puede 
decirse lógicamente que el presente ha quedado divor
ciado del pasado, que las generaciones revolucionarias 
no quieren tener nada de común con las que no lo sean.

Esta es la verdad. Y Mirabeau ha legado á la revolu
ción estas palabras. Es falso que permitiendo todas las 
religiones se lanzará á los hombres en la indiferencia re
ligiosa, porque lo desmiente la experiencia, que acredi
ta somos indiferentes á la religión recibida de la nodriza 
ó de los maestros, sin exámen y sin pruebas. Mirabeau 
no conoció la enseñanza de la familia, el efecto que pro
duce el ejemplo de una madre que con caricias y lágri-^
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mas enseña á rezar el Padre Nuestro ó el Ave María; el 
dominio saludable que ejerce la virtud de los padres, las 
prácticas piadosas que establecen en el hogar doméstico. 
Y  á quien no le convenzan las pruebas que da el matri
monio ejemplar del catolicismo ; el hijo de una madre 
católica que no se adhiera a sus creencias, á sus sacrifi
cios, á sus honestidades, á cuanto bueno hace la mujer 
casta, prudente, que comparte con sus deberes domésti
cos la ocupación en oraciones y que atiende á todo sin 
faltar ú nada, porque cumple aquéllos y descansa de sus 
cuidados con éstas. Quien, como Mirabeau, asegure que 
la religion no se aprende de ese modo y se circunscriba á 
hablar contra ella, fundado en que de la nodriza ó de los 
maestros no puede recibirse una convicción que es preci
so adquirir con pruebas y con exámenes ; quien tal pien
se y tal sienta, si ha sido como Mirabeau un hombre que 
ha influido en la marcha de los acontecimientos , que ha 
dejado recuerdos á la oratoria, como Demóstenes y Cice
rón, que ha impreso sus huellas en la historia como Dio- 
genes y Juvenal; que ha quedado inscrito en los anales 
revolucionarios, como Maquiavelo y Duguesclin ; que ha 
señalado con caractères indelebles las costumbres de
pravadas, cual Cesar Borgia y Luis X IV , es preciso con
venir que un hombre influyente en la sociedad y perver
so , solo el poder de Dios puede acabar con el suyo. Y 
por lo que concierne á las opiniones religiosas de Mira
beau, que pretendió fundar sobre datos irrecusables, ha
bremos de convenir que dejaron sembrado mucho mal. Y 
gracias que Jesucristo ha dicho : ^Numquid oblivisci po
tosí mulier infantem suum ut non misereatur filio uteri?
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et si illa oblita fu erit, ego lamen non oblWiscar tui. Ecce 
in mnnibus meis descripsi te.i> Gracias á Dios, que en su 
infinita misericordia no abandona jamas al género hu
mano, castiga y premia según los merecimientos, y  ha
ce lo primero ]>ara traer al redil la oveja extraviada, co
mo hace lo segundo para emular á los buenos y que sean 
mejores. Trabajo admirable que no puede ser obra más 
que del Omnipotente, y que no podrán comprender ja
mas hombres como Mirabeau, á pesar de su talento, de 
sus estudios y de su experiencia. Que hay verdades de 
sí tan sencillas, que son comprensibles imicamente 
con- la pureza de intención, verdades que, como es sabido, 
el niño católico abarca todo su alcance, y el doctor es
céptico no puede comprenderlas, áun cuando sea un Yol- 
taire, un Krausse, un Mendizábal. Verdades que no 
queremos decir esté condenado á desconocerlas el sabio, 
pues sabemos que Leibnitz, poseído del santo temor de 
Dios, csoribia á Morellio. «Muy justo es el aprecio que 
haces de los libros de Santa Teresa; en ellos he encon
trado algunas veces sentencias admirables.»

No es que nosotros creamos que la sabiduría haya de 
quedar excluida del conocimiento de la verdad revelada; 
no es (jue abriguemos el temor de que las ciencias vayan 
a poner una venda en los ojos del sabio; creemos única
mente que la soberbia humana, como perturba la razón 
del magnate, enorgullecido de verse encumbrado á la je
fatura de un Estado, como embriaga |á las masas popu
lares cuando ven entre sus manos triunfos momentáneos; 
de igual manera, aunque por causas diferentes, con me
dios distintos y con fines opuestos, el aristócrata de la
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revolución hace gala de saber más que los demas, para 
conservar la supremacía, j  se atreve á formular pensa
mientos tan falsos como este otro de Mirabeau, que cree
mos necesario conservar en su propio idioma; « Une cro  ̂
yanca Jondée sur Vautorité n'est qu'en superficie  ̂et n'a 
point déracinés: voilà ce qui est vrai et ce qui explique 
pourquoi Von trouve en général plus de croyans sincères 
et intruits dans les pays protestants que dans les pays ca
tholiques. »

Mucho pudiéramos hablar en contra de la opinion de 
Mirabeau, ó mejor dicho, con gran copia de datos toma
dos de Bálmes, podríamos refutar el argumento del tri
buno de la revolución ; pero nos vamos á circunscribir 
línicamente, por ser de más actualidad, á trasladar aquí 
un párrafo escogido, entre muchos notables, de una obra 
debida á Ja pluma del jesuíta Franco : «Es claro queCris- 
to poruña jíarte prohibió cambiar nada de su Evangelio, 
y que ordenó por otra que se predicara á todas las cria
turas racionales. Ijuego un mismo Evangelio debe ser 
común á todos los siglos y á todas las gentes ; hé aquí 
por qué la Iglesia debe ser católica, esto es, universal. 
Búsquese la unidad de las iglesias protestantes. Real
mente tanto les falta, que hace pocos años estaban me
nos difundidas que un puuto matemático : no existían 
ni en el cíelo, ni en la tierra, ni en lugar alguno. Las 
más antiguas hace trescientos años no habían nacido aún. 
Venidas luégo á la luz, realmente se dividieron y que
brantaron hasta llegar á ser un mosaico esparcido en las 
regiones que acogieron primeramente la reforma. ¡P o
bres iglesias impalpables, homeopáticas, microscópicas,
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imponderables! ¿Y  vosotras pretendéis constituir la 
Iglesia que Cristo fundó, á fin de abrazar poco á poco 
todas las gentes ? Lo peor es que por consignar estas 
iglesias como fundamento de su fe la profesión de un 
fundador, en naciendo (porla eterna volubilidad de los 
hombres) otro reformador, deben cambiar de fé ; así la 
primitiva socieda«!, eii vez de propagarse se disminuye, 
y en vez de llegar á ser universal se trasforma en .canto
nal, local é individual. En lo que vemos, el protestan
tismo no se dilata, sino que se tritura ; su naturaleza ín
tima quítale hasta la posibilidad de ser universal.»

Por eso liemos dicho que la revolución hizo pedazos 
los vínculos que unían á los pueblos con los principios 
tradicionales, ha querido levantar (y  ha heclio algo en 
ese sentido ) una barrera para interrumpir el enlace que 
tiene la genealogía de la Iglesia, cuyo principio está en 
Abraham y llega hasta Pío IX. La Revolución, para rea
lizar su obra ha tenido que atacar el principio de auto
ridad , y ha podido alcanzar un éxito completo desde el 
momento que ha dicho : a cada uno puede pensar y creer 
como quiera», por más que entendida así la libertad des
truye la verdadera. Pero el libre examen ha gustado á 
quienes resisten ajustarse á la severidad de los princi
pios católicos ; á la justicia que reclaman los fueros de 
la conciencia. Y  Mirabeau enseña en la Asamblea Na
cional que no debe creerse porque el maestro lo mande, 
pero á la vez se pretende imponer como maestro de la 
ciencia, depositario de la verdad y novador feliz en el 
campo político. Tiene la desgracia al mismo tiempo de 
olvidar las palabras del Evangelio: « Ego non oblíviscar

“a<-
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íMÓ, no tuvo Ocasión de ocuparse, como Leibnítz, en la 
lectura de los pensamientos bellísimos de la doctora de 
la Iglesia, y arrastrado por la agitación revolucionaria 
no distingue, como dice sabiamente el jesuíta, que mien
tras la Iglesia católica se extiende, la opinion de Lutero 
se divide. Porque la primera descansa sobre la autoridad 
única, obedece al representante de Pedro, guarda con fé 
las palabras del Evangelio. Mientras que la segunda no 
reconoce límites al examen, sujeción á las reglas del de
ber. En fin , aventaja el catolicismo sobre las demas re
ligiones , como en otro orden de ideas supera en belleza 
la obra de arte, que es más perfecta por su mayor uni
dad de acción.

i Pero es tan fócil caer en el errori ¡ Hay tantos es 
critores que no quieren comprender que la ciencia sin la 
virtud expone á faltas trascendentales!

Para evitarlas, es preciso seguir la escuela de Santo 
Tomás de Áquino, de Belarmino, de Suarez ; la escuela 
de San Juan Crisòstomo, por la cual se ve que toda po
testad proviene de Dios ; la escuela del Apóstol que su
bordina la autoridad del -principe al mandato divino, ha
ciendo de ese modo posibles la jerarquía social y la 
igualdad de todos ante el trono del Altísimo. Mas Eduar
do VII y Enrique V III inauguraron la doctrina por la 
que se proclama « E l Estado soy yo », como haciendo ver 
que el monarca asume en sí la vida nacional. Y  aquellos 
reyes en el acto de su coronación oyeron decir de los la
bios del arzobispo apóstata Craniner, que el príncipe te
nía la corona, no por la voluntad del pueblo, sino por su 
nacimiento e inmediatamente de Dios, matando con es-
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to la representación popular y la intervención de la Igle
sia, tal vez para vengarse de ésta (pie habia puesto una 
valla á la autoridad real, contra las intrusiones que co
metía en el uso legítimo que hacíase de la soberanía po
pular. Pero es indudable que en Alemania empezó la re
beldía del trono contra la Iglesia y el pueblo, por el acto 
de insubordinación que cometió Lutero, el cual encontró 
apoyo en Inglaterra, aunque tomara allí otro carácter, 
como más tai'de en Francia tuvo el suyo ; y así como sa
lió de un claustro ei protestantismo, tuvo después fuer
za legal por medio de las monarquías inglesa y france- 
•sa, pasando más tarde á ser torrente espantoso al impul
so de la revolución. Por eso ha dicho con razón Augus
to Nicolás que la escuela protestante y la galicana tie
nen muchas afinidades. Y  cuando este sabio considera 
los estragos que han hecho los elementos revoluciona
rios modernos, pregunta : « ¿ Cuál es el hombre con sen
tido común que no prefiera el derecho divino de los re
yes al derecho ultra-divino de los pueblos ? ¿ Cuál de 
nuestros reyes (aparte Luis X IV  que fué un déspota), 
en su larga serie de catorce siglos ha sido tirano? jCuán- 
tos tiranos, y ¡qmj tiranos! han salido por el contrario 
desde hace ochenta años solamente, de ese fermento po
pular que á la tiranía que produce, no sabe nunca opo
ner más que las revoluciones que el forja, y ha llegado 
á no dejar subsistir, no digo ya las piedras del edificio 
que pudieran servir para.^urecoustruccion, sino el suelo 
mismo! »

Mas la soberbia humana apoderándose de la volun
tad, hace que sirvan á sus miras las facultades del alma;
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y la inteligencia ilustrada, puesta al servicio del error, 
produce hondas perturbaciones en la sociedad.

Bossuet admite la doctrina que confunde los poderes 
en la persona del soberano, y quedó declarado esto en 
Francia como principio inconcuso el año 1682. Bossuet 
sostiene que cuando ha juzgado el rey, no há lugar á 
otro juicio ; sólo Dios puede juzgar sus juicios y su per
sona ; la única defensa de los particulares contra el po
der real debe ser la inocencia ; el príncipe se puede real
zar por sí mismo cuando conviene en que obra mal, pero 
contra su autoridad no puede haber remedio sino en su 
autoridad misma.— Proudhon defiende que nohaypotes- 
tad^y justicia superior fuera del hombre, y que negar á 
Dios es afirmar a] hombre único y verdadero, lo cual es 
la promulgación de derechos de la Commune que están 
explicados ampliamente en el Catecismo 2>opular repu~ 
hlicano.—k  Cánovas del Castillo hemos oido decir; «No 
tan sólo la libertad religiosa en surealidad, en su sincera 
realidad, sino la libertad toda entera, parece todavía ex
clusivo patrimonio de las várias ramas del septentrional 
tronco germánico ; la gente germánica sabe observar más 
robusta y severa disciplina que los latinos.»— Y  son de 
Perier estas palabras : «E l instinto sexuales el móvil 
primero que lleva á la unión matrimonial del hombre y 
la mujer, para verificar esa como repetición tlel acto crea
dor, en la reproducción de la humana especie.»
 ̂ Por la coordinación que hemos dado al párrafo prece

dente, vamos á concluir, porque en él puede hallarse la 
causa principal de los males que afligen á la sociedad 
actual. En ese párrafo se puede encontrar explicado el
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motivo de que no prevalezcan actualmente el régimen, 
costumbres y doctrinas que tuvo Abraham. En los cua
tro autores hallamos representada (cual más , cual mé- 
nos, unos con mejor buena fe, en los otros sin jtanta) la 
marcha de los acontecimientos, que inaugurado su m ovi
miento en el siglo de Feríeles, adquirió preponderancia 
en Europa durante la vida de Octavio Augusto, y pre
valeció absolutamente en el mundo católico cuando Cár- 
los V  representaba á la cristiandad 8ol)re la faz de la 
tierra, impuso con despotismo inusitado su inftuenciaba- 
jo la  égida real de Luis X IV , y pudo generalizar el des
orden con la palabra revolucionaria del Conde de Mira- 
beau, asegurando el predominio de la anarquía ilustrada 
y del populacho embrutecido.

A los cuatro autores que hemos copiado ordenando su. 
opinion 2>or la fecha en que ha sido emitida, los vemos 
dominados por la presión délas circunstancias. Opina
mos que es un error ; en el prelado, la independencia 
que reconoce al poder real sobre el que tiene el Sumo 
Pontífice ; en el economista, sostener que no hay potes
tad y justicia fuera del hombre ; en el político, cuando le 
parece ver todavía la libertad como patrimonio del tron
co germánico ; en el filósofo, que cree hallar en absoluto 
el móvil primero de la unión matrimonial en el instinto 
sexual. A  ninguno de estos pensadores queremos quitar 
el mérito que tenga, ni intentamos i)rotestar contra el 
que les ha sido concedido ; pero en nuestro sentir, 
no están ajustadas sus ideas á las más puras del Catoli
cismo : y cuanto de las de éste se separen, otro tanto ha
brán de aproximarse á las de la revolución. Porque no

' ' i
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es católico puro opinar que el instinto aparezca como la 
causa principal y originaria de la familia, quitar el abo
lengo de la libertad á la Iglesia para dárselo á la raza 
germánica, hacer incompatible al hombre con Dios, y 
reemplazar la autoridad de Jesucristo depositada en las 
manos de Pedro y sus sucesores, por la de un rey.

Para demostrar lo que afirmamos, nos proponemos es
cribir la segunda parte de este estudio, en el caso que 
su éxito corresponda al buen deseo que hemos tenido, de 
contribuir á la propagación de las doctrinas sanas.

FIN.



ÍNDICE
Pàga.

In tro d u cc ió n ........................................................................................................... 2
E l G énesis y  las c ie n c ia s ..................................................................................
A brah am  y  la  v ida  p a tria rca l.........................................................................
F eríe les y  la  soc ied a d  d e  A ténas......................................................................... 39
O cta v io  A n g u sto  y  e l  m u n d o  r o m a n o ................................................................63
C á rlos  V  a n te  E u ro p a ............................................................................................... 93
S ig lo  de  L u is  X I V ..................................................................................................... 137
M irabeau y  la R e v o lu c ió n ..................................................................................... 166

7IH DEL ÍEDICB.





LA ILÜSTIiAClON ESPAÌOLA Y AMERICANA.
DIRECTOR-PROPIETARIO, »• ABELARDO DE CÁELOS.

8B¡ PUBLICA LOS DIAS 8, 15, 22 Y 30 DE CADA MES.
Esta notable Revisto publica en ana páginoa no solo loa acontecimientos niü Im- portontoB que ocurren en el mundo, sino también cuantos monumentos artísticos y 

Nubles eriaten en España y  América.  ̂ .Cada número consta de 16 páginas gran fòlio, con grabados en wbo de ellos, in- meiorablemente impresos sobre papo! superior. Cuando las circunstanclim lo exigen se publican suplementos, grátispnra los señores suscrltorcs. El texto y los grabados son siempre de los más distinguidos escritores y artistas, y la edición tan lujosa como las mejores de los periódicos de esta clase que se publican en el extranjero.
P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N .

U n a ñ o . . . . 
S eis m e s e s ., 
T res m e se s ..

MADRID.
PROVINCIAS

Y P O R T U G A L .
EXTRANJERO.

Pesetas, 35 
)) 18 
1) 10

Pesetas. 40 
»  21 
»  11

F ra n cos . 50 
»  26 
»  U

A N O  X X X V

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
perk'idico de seKgras y señoritas.

Sale á lu8 los d i a s  O. «A ,  XE y 3 0  d e  c a d a  mes, y c a d a  a ñ o  forma un bermoso volúmen d e n n a s  t .3< :  O c o lu m n a s  g r a n  f ò l i o ,  d e  e s c o g id a  l e c t u r a ,  c o n t e n ie n d o  so
b r e  8.SOO grabados In te r c a la d o s  de la s  m:'s r e c ie n t e s m o d a s y  todaclase d o  laborespropias de señoras ; 38 figurines grabados en acero é iluminados con colorea dibujos de tapicería ; — 33 grandes patrones tamaño natural, con más de í modelos de trajes, corazas, túnicas, delantales, abrigos y demás confecciones. Estos patronos alternarán con las grandes hojas de dibujos para bordados, que tanta aceptación han tenido en años anteriores, y una colección de selectos idczas do mMca moderna para ca n to  y  p i a n o  y  p l a n o  t o l o , originales de los maestros romposlteros más notables de EspaBo y del extranjero ; Su ó más ejercicios de ingoio, co^ son Saltos do Caballo 6 Jeroglíficos; todo lo cnal constituye un I*HE* lO.̂ U Al.niJM. digno de ocupar, por sn belleza, lujoy utilidad, un lugar prcfercu- te, lo mirmo en el gabinete de la aristocrátic a familia, que en la mesa de labor de la ménoi acomodada señorita.La lectura es selecta é Instructiva, y su contenido excede cu el año de WU tomos en 8.°

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N .

1 . *  KDICION.Madrid. PrCTtoolflS 
7  Portugal.

Un sflo.. . .  
soismeses.. 
Trcsnieses.. 
Un mes.. . .

P e t t l a t .

37,SO
1 9 .0 0
111.00 
s,so

40.00
21,110
11.00
4,00

2 . t  EDICION. 3.* EDICION. 4 .^  EDICION.

M adrid. Prov.¡M adrid y  T tov.

Peseta!.
28.00
14.S0
7.50
2.50

30.0010.00 8..S0 
3,00

Perteneciendo estos hos periódicos A uns misma empresa , se concedo una rebaja 3o 26 por 100 enci precio do La Uoila al que so suscriba á ambos.



O B R iS  P ü ß U C A D A S  F O R  LA H P R E S A
DE DA

ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA.

* C u a d r o s  c o n t e m p o r á n e o s ,  p o r  D . J o s é  C astro  y  S erra n o ;
un  to m o , 8.“  m a y or  fra n cé s , 6 pesetas.

*  M u ,je r e s  d e l  E v a n g e l i o ,  p o r  L ä r m ig ; un  to m o , 8.® m a y o r
fra n cés , 3 pesetas.

*  E l  G a b a n  y  l a  C b a q u e t a ,  p o r  D . A n to n io  d e  T ru e b a ; un
tom o , 8 ."  m ayor fra n cé s , 6 pesetas.

* V e r d a d e s  y  f i c c i o n e s ,  p or  D . E a m o n  de N a v a rre te , c o n  un
p ró lo g o  d e  D. L uis M a rian o  d e  L a rra ; un  to m o , 8.® m a y o r  
frunces, 4 pesetas.

L a  I l u s t r a c i ó n  E s p a ñ o l a  y  A m e r i c a n a  d e  1871, 7 2 , 73, 
71 y  75 se  Tende p or  to m o s  sueltos á  los p re c io s  de su scr ic io n . 

A l b u m  p o é t i c o  e s p a ñ o l ,  p o r  lo s  señ ores M arqués d e  M o - 
l in s , H a rtzen b u scli, C am poam or, C a lca n o , iBustillo, A rn a o , 
P a lacio , G r ilo , A g u ile r a , N uñ ez d o  A r ce , E ch ev a rr ía , L ä r 
m ig , A la r c o n , T ru ch a , H u rtad o  y  D u q u e  d e  R iv a s ; un  tom o , 
1.® m a y o r, 8 pesetas rú stica  y  12 p eseta s lu jo sa m e n te  e n cu a 
d e rn a d o , co n  los  co rte s  d orados.

V á r i a s  o b r a s  i n é d i t a s  d e  C e r v á n t e s ,  sacad as d e  c ó d ic e s  
d e  la  B ib lio te ca  C o lom b in a , c o n  nu evas ilu stracion es  sob re  
la  v id a  d e l au tor y  e l  Quijote, p o r  D . A d o lfo  de C astro  ; un 
tom o , 8." m ayor fra n cés , 8 pesetas.

D e l i c i a s  d e l  n u e v o  p a r a í s o ,  p o r  D . J o s é  b e lg a s ; .segunda 
ed ic ión  ; un  tom o, 8.® m a y or  fr a n cé s , 3 p eseta s .

C o s a s  d e l  d i a ,  c o n tin u a ció n  de  la s  D e lic ia s  d e l n u ev o  p a ra i.
so , p o r  D . José Belgas ; un tom o, 8 .“ m a y o r  fra n cés , 3 pesetas- 

R e c u e r d o s  d e  I t a l i a ,  p o r  D . E m ilio  C a s te ia r ; segu n da  
e d ic ió n  ; un tom o, 8.® m a y o r  fra n cé s , 6  pesetas. 

M a r i - S a u t a ,  p or  D . A n to n io  d e T ru e ls a ; un  to m o , 8.® m a y o r  
fran cés , 4 pesetas.

P e p i t a  J i m e n e z  y  C u e n t o s  y  r o m a n c e s , p o r  D. J u a n  V a - 
lera  ; u n  to m o , 8." m a y o r  fr a n c é s , 4 {'Csetas.

A m o r e s  y  a m o r í o s ,  h is torie ta s  en  p rosa  y  v erso , p o r  D . P e
d ro  A n to n io  de  A la r co n  ; un t o m o , 8.® m a y o r  fra n cé s , 4 p e 
setas.

U n  l i b r o  p a r a  l a s  d a m a s .  E stu d io s  a cerca  d e  la  e d u ca c ió n  
de  la  m u je r , escritos p or  D.* M a ría  d e l P ila r  S inn es d e  M a r
c o  ; un  t o m o , 8.® m a y o r  fr a n c é s , 4  pesetas.

E l  I t o t r i m o n i o , su le y  n a tu ra l, su  h is to r ia , su im p o rta n c ia  
so c ia l , p o r  D. J o a q u in  Sanchez d e  T o ca , c o n  un  p ró lo g o  de 
D . A u re lian o  F crn a n d ez -G u erra ; d o s  t o m o s , 8.® m ayor fra n 
c é s , 8 pesetas.

C u a r e n t a  s i g l o s .  H is to r ia  ú t il á  la  g en era c ión  presente, p or  
D . A n se lm o  F u en tes ; o b ra  censu rada  p o r  la  au torid ad  e c le 
siástica  y  p u b licad a  c o n  su au toriza ción  ; un to m o , 8 ." m a y or  
fra n cé s , 3  pesetas.

Se ha llan  de v e n ta  en la s  p rin cip a les  lib rería s  y  en  la  A d m in is tra 
c ió n  de

LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA, 
CABR ET.A S, 1 2 , P R IN C IP A L . M A D R ID .

Lm obras maroadoa con * se hallan agotado*.
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ILUSTRACION ESPAÑOLA Y  AMERICANA.

La Ilustración Española y  Americana ilo 1871,72.73.
H y  7-'> so vende p o r  tom os su e ltos  ¡t io sp re c io s  de  sn scr ic io ii. 

A l b u m  p o é t i c o  e s p a ñ o l ,  p o r  lo s  ^i-poros Mnrrmés d e  M o - lu ís , l la rU e n b u sc li, (;um]iofunc>r, rn lc a lío , Biistillo, A rn a o ,
|•:¡líu:io, U rilo , A y u il . 'm . K iií i i -z d .! A ree /K o lic -v iirr ía ,'L n r^  
im g , A la r c o n , T ru ch a , H u rta d o  y  I de  líivns ; un im n o 
•1.0 m nvor, 8 pesetas n l.«ü ca  y  12 p-’ sefas luj(3^anien1u c iicu a - 
d ern a ilo , erm los oortoH d ora dos.

V á r i a s  o b r a s  i n é d i t a s  d e  C e r v a n t e s ,  «aead.as d e  oó-li.X ' 
de la  ih b lio ío ca  H olon ih ina , c o n  m io\as ihiHl.r.'iriones .soitn- 
la v id a  do! autor y  H Qinjotc, p o r  H. A d o lfo  (ii-. Oiisí.ro • ::ii 

S." ntfiyor fran cés , S peai'la.s. ’
D e l i c i a s  d e l  n u e v o  p a r a í s o ,  p o r  D. J o sé  S e lgaa : R ecn iida  

u d ic iim ; un tom o, 8 ."  m ayor fra n cé s . :i jx!3etas.
C o s a s  d e l  d i a ,  con tin u a ci, n 'le  loa Dp1ícía .s del n u evo p a ra í- 

V), p o r  I). Josó S íilpas; un lo m o . 8 ." m a y or  francés, :i iiesctas.
Ü e c u G r d o s  d G  I t a l i a ,  p o r  D . E uúliu  scguiulft

e d ic ió n  ; nn tom o. S.® m a y o r  fra n co s , C peseta s.
Mari-Santa, por 1). Antonio iioTrueí*.a; un tomo, 8.® mnvor 

francos. 4 |)<;seliis.
Pepita Jimenez y Cuentos 3-romances, porD, Juan Va- 

ii-ra ; un tomo, 8.'* mayor .raúces, 4 pesetas.
A m o r e s  y  a m o r í o s ,  íi’ *)¿r ¡'H as en  prosa y  verso , jio r  D . P e 

dro  A n to n io  de A ia .?  ■ ; un t o m o , 8.® m a y o r  francc.s, 4 p e- 
S6l lis«

U n  l i b r o  p a r a  l a r  d a m a s .  U stiidioa a ce rca  de la  e d u ca c ió n  
d e  la  m u j.;r  escri .m por D .» J la r ía  d e l P ila r  SiuuAs de l l . i r -  
c o  : m i t o n .o , S." m a y or  fr a n c é s , •} j)csetu.v.

E l  M a t r i m o n i o , su ley  n a tu ra l, su h is to r ia , su im p orta u cin  
s o c ia l , p o r  1). .Joaquín Sánchez de  T o ca , con  un p ró lo g o  de 
I). A u n -lian o  F ern n iidez-üuerrn  : d os  t o m o s , 8 ." nn ivor frun - 
c -v ,  8 pcBCta».

Cuarenta siglos. Historia lUil A la Renerncion presente, ]>or 
D. Anselmo Fuentes; ohra censurada por la iiutoridad ecle
siástica y publicada con su autorización ¡ un tomo, 8." mnvor 
friiiie's, J pesetas.

Sáj

n

Ke lin l'.m  d e  ven ta  ■ a las }> iin c ip a lcs lib re r ía s  y  c u  la  Ada 
c :u n  d(t .

LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA, 
CAK R ETAS, 12 , P R IK C IP A D , M AD IU D .
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